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    Una nueva aventura de la teniente  

    Ríters y el inspector Sam. 
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    «Con una especie de temor y aprensión destapó la sábana dejando ver una pequeña bolsa adherida en la parte izquierda de su abdomen. No sentía ningún dolor quizá porque aún duraba el efecto de la anestesia tras la operación. Confusa por aquel instante se preguntó cómo se acostumbraría a una cosa así». 

    «Se le volvió a formar un nudo espeso y compacto en la garganta que  desembocó en lágrimas amargas. Esa  sería la última vez que regresaría a aquel  lugar.  Después de salir por aquella puerta cerraría un episodio doloroso  que le acompañaría toda la vida. « ¡Lo superarás!» —Oyó decir a su psicóloga varias veces— Pero él se preguntaba cuándo llegaría aquel momento en el que al pensar en ellos no se derrumbase tan fácilmente.  

    Unos meses después de la investigación del caso Cugan, el inspector Sam se enfrentará a un hallazgo que le dejará sin palabras y le conducirá hasta un territorio desconocido donde le será revelado su origen. Mientras tanto, una insidiosa amenaza se cierne sobre la teniente Ríters contra la cual, deberá luchar además de afrontar su destino.  

    El pasado enterrado resucitará a través del subconsciente para establecer de nuevo el equilibrio dictando la justicia que permanecía pendiente durante tan largo tiempo y, con él, diferentes fuerzas se aunarán para que sea posible aunque para ello haga falta encomendarse a los dioses.  

    ¿Serán  ellos los que tengan la última palabra? 
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    «Un hombre sin amigos es como un abedul desnudo, sin hojas ni corteza, solitario en una colina pelada». 

    Proverbio vikingo. 

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

    PRÓLOGO 

    Geirreksstaðir, Noruega  832 d.C. 

    Entumecida por el castigo recibido yacía acurrucada en el rincón más húmedo de un sucio y tosco establo. Sus párpados hinchados no le permitían ver con claridad lo que había en derredor por lo que prefirió avanzar a gatas hasta algún abrevadero y mitigar su ferviente sed. Creyó haber perdido la consciencia mientras la azotaban despiadadamente pero su fortaleza la hizo aguantar más tiempo de lo que ellos pensaban y su astucia la obligó a fingir un desmayo para detener aquel asalto. Un intenso e inmundo hedor abrumaba aquel lugar suscitándole malestar y náuseas continuas pero la debilidad le impedía ejercer ningún tipo de movimiento como respuesta a tal y, sin más remedio, quedó adormecida sobre el forraje esparcido por la burda superficie. A lo lejos creyó sentir unos pasos que se acercaban cautelosamente hasta allí pero aún no había amanecido y la absoluta oscuridad se había  cernido a través de las cuantiosas rendijas del cobertizo. Un potente resplandor proveniente de una tea la sobresaltó dejándola sorprendida por una presencia. Apenas pudo vislumbrar sus rasgos pero lo oyó claramente.  

    —¿Cuál es tu nombre mujer? 

    — Mi nombre es Freya. 

    —¿Por qué estás malherida? 

    —Por la injusticia de los hombres. 

    Él contempló los cardenales que asomaban sobre el rostro y cuerpo de la muchacha por lo que terminó compadeciéndose de ella. No obstante, su intuición le empujaba a utilizarla para su fin porque, a la vista estaba,  poseía juventud y cualidades para afrontar la misión que tenía pensada para ella; así que se dispuso a lanzarle una proposición imposible de rechazar. Aquella propuesta consistía en un intercambio de intereses. Él le proporcionaría el poder de la inmortalidad mientras que ella cumpliese con sus órdenes. Contando además con una pronta recuperación cada vez que resultase de nuevo herida por los hombres permaneciendo siempre: joven, sana y… libre.  

    Ella se preguntó si estaría en presencia de un hechicero después de escuchar sus palabras pues únicamente tal  pacto podía realizarse bajo algún sortilegio o maldición pero hubo una palabra que la hipnotizó por encima de todas y esa era «libertad». Desde que aceptó el trato fue advertida de su deber y compromiso sin vuelta atrás y, a partir de aquel momento, el hechizo se produjo sanando de inmediato  sus heridas recientes. El mago le transmitió su cometido desvaneciéndose instantes después. Las instrucciones dadas cayeron como una losa sobre ella. Una extraña premonición corría por su mente. Por una parte se sentía aliviada de poseer todas aquellas ventajas mencionadas y, por la otra, condenada por haberlo aprobado impulsivamente. Y qué salida le quedaba no habiéndolo hecho… 

    Por lo menos, dispondría de tiempo para descubrir su destino. 
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    Svealand. Invierno, año 810 d.C. 

      

    El helor glacial de aquellas tierras nórdicas se esparcía por los confines de la extensa llanura unido a un incansable silbido ocasionado por el viento asolando implacable cualquier vestigio de vida que se atreviese a surgir a la superficie buscando algo de sustento. Algunas aves planeaban los cielos de Midgard[1] mientras observaban el llano en busca de alimento; entre ellas, dos cuervos tenaces de plumaje brillante que descendieron y se posaron sobre un tronco viejo y hueco junto a una cabaña habitada por hombres. Las aves graznaron mientras sacudían de sus alas los copos de nieve que caían débilmente; pues parecía que la tormenta ya había cesado y de forma tácita emprendieron el vuelo hasta el tejado de una choza para intentar refugiarse de alguna forma en él para reposar plácidamente.  

    Hugin y Munin, pensamiento y memoria, era como se llamaban los cuervos. Fieles aliados fueron enviados por el dios Odín para vigilar los movimientos y estrategias de los hombres en la tierra. Una vez recogida la información volarían de regreso a Gladheim[2] al palacio en Asgard[3], uno de los nueve reinos de Yggdrasil[4], donde él residía, para servirle y complacerle en su deseo y mandato. Odín era el dios de la sabiduría, la guerra y la muerte y su supremacía le otorgaba el poder ante el resto de los dioses que intervenían en sus planes favoreciendo a los mortales. Existía una profecía y esta anunciaba que en el final de los tiempos él guiaría a los dioses y a los hombres contra las fuerzas del caos en las batallas del fin del mundo a la cual llamaban «Ragnarök». En esa batalla el dios moriría y sería devorado por Fenrir, un animal feroz y este, a la vez, moriría por Vidar, dios del silencio, la venganza y la justicia quien le desgarraría sometiéndolo a su voluntad.  

    Por aquel entonces las dinastías nórdicas se veían afectadas por las luchas de poder que surgían entre ellas y por ese motivo se fueron produciendo oleadas de migración hacia otras naciones pues las partes derrotadas se negaban a aceptar las normas de las triunfantes. Muchas de aquellas estirpes conquistaron otros territorios. Mientras unos comerciaban otros saqueaban usando la violencia. Se referían a ellos como… Vikingos. Grandes y temibles guerreros que asolaban poblados tomándolos por la fuerza  para después destruirlos y regresar a su hogar.  

    Ciertos clanes intentaban llevar una vida pacífica y se dedicaban al cultivo de la tierra, construcción de establos, almacenes y embarcaciones. Otros en cambio, llevados por la ambición preferían aprovechar su tiempo en especializarse en el arte de la guerra para convertirse en luchadores imbatibles, cometer abordajes violentos, desvalijar poblados foráneos durante sus viajes y comerciar con esclavos.  

    Sigurd Hart, hijo de Helgi el Temerario —cuyo antepasado era el rey Ring de Ringerike perteneciente a la dinastía Dagling, una de las más legendarias en Noruega—, permanecía sentado pensativo mientras su esposa Ingeborg cuidaba de sus hijos pequeños Guttorm y Ragnhild.  

    Hacía algunos meses, se habían asentado en un territorio perteneciente a Svealand[5] donde habitaban los suiones[6]. Aquella noche recibió una misiva a través de un mensajero avisándole de que su tío, Godred Fridleifsson, había fallecido y eso le convertía en su sucesor. Debía trasladarse al reino de Hringaríki[7] para ocupar su trono. Sin demora se lo comunicó a su mujer y decidieron partir al alba para aceptar su destino. Sabía que se encontraría con la oposición de algunos individuos sobre aquella resolución dictada y que, aceptar ese dictamen, implicaría riesgos para él y su familia, pero, por otro lado, confiaba en su valor y coraje para enfrentarse a cualquier enemigo que se interpusiese en su camino.  

    Siendo muy joven en una ocasión retó a un berserker[8] a un holmgang[9] y a otros doce guerreros más. Recordó que en aquel momento contó con el favor del dios Odín y no dudó en encomendarse de nuevo a su voluntad; pues al tratarse del dios de la guerra, era él quien decidía la suerte en el combate y quien distribuía la victoria y la muerte en el campo de batalla. Ingeborg, su esposa, era una mujer valerosa y enérgica. Conocía perfectamente los obstáculos a los que se podía enfrentar en los tiempos en que vivían. Era una skjaldmö[10] que había acompañado a su esposo en numerosas expediciones en la cuales aportaba sus conocimientos, curaba a los heridos, preparaba la comida e intervenía en la incursión si era necesario. Aquel entorno bárbaro la había endurecido lo suficiente como para tener la capacidad de aceptar impasible cualquier adversidad que aconteciese sin el más mínimo pesar. Después de planear su partida de regreso a la fortaleza el matrimonio se acostó en su lecho y rememoraron el rito amoroso como preludio de despedida. Habían aprendido a disfrutar del presente, de cada instante que pasaban juntos porque el futuro era incierto y conspirador contra sus vidas. Al alba partieron hacia Hringaríki.  

    Montaron sus caballos y fueron atravesando colinas repletas de abetos y un bosque frondoso de abedules donde la bruma les acompañaba a medida que iban avanzando por él. De vez en cuando advertían la presencia de ciervos a lo lejos que, al detectarles, escapaban asustadizos en sentido opuesto al igual que alguna marta, la cual ágilmente trepaba por algún tronco y, al saltar sobre sus ramas, sacudía la nieve posada en ellas dejándola caer sobre la superficie o sobre sus cabezas. Su color pardo era muy característico y su pelaje muy apreciado para aislarse del frío pero su caza conllevaba una gran dificultad debido al pelo que cubría la planta de sus pies por lo que desvanecía cualquier huella sobre el terreno por donde se desplazaba.  

    Más tarde, el sol combatió contra un cielo colmado de nubes que ocasionalmente y de manera transigente permitían dejar pasar sus rayos con el fin de mitigar el gélido entorno que los envolvía implacable. De repente pudieron escuchar de fondo el sonido de un río que corría cercano y decidieron tomarse un descanso. Acamparon unas horas y más tarde reanudaron el trayecto atravesando algunos reinos vecinos como Hadeland[11], Hedmark[12] y Vestfold. 
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    Barcelona,  martes  24 de octubre de 2017 

      

    Hacía casi dos meses que se sentía desalentado. Recibió una noticia devastadora que le informaba de que sus padres perdieron la vida en un accidente de tráfico a causa de una colisión frontal con otro coche. Emprendieron un viaje el pasado mes de agosto para disfrutar de unas vacaciones  cuando se cruzaron con un conductor irresponsable que había consumido drogas; como consecuencia de tal grave imprudencia perdió totalmente el control durante el trayecto impactando violentamente contra su vehículo y, finalmente, cobrándose la vida de su familia.  

    Inesperadamente recibió el aviso por unos compañeros que se habían trasladado hasta el lugar del siniestro. Era hijo único y tuvo que sobrevivir a aquella situación sin el consuelo de ningún otro pariente cercano. Su carácter fuerte le guio durante las primeras horas e intentó llevar la situación como si se tratase de un caso ajeno para alejar cualquier emoción que lo arrastrara hacia un pozo de pesar y desesperación pero, al pasar los días, notó un sentimiento de desánimo que lo abatía y se apoderaba con presteza de toda su consciencia por completo. Cada idea, pensamiento, deseo, pregunta y respuesta le llevaban al recuerdo de sus progenitores.  

    Con el apoyo de su compañera visitaron a su amiga y psicóloga la doctora Pleis, la cual, no dudó en ofrecerle su ayuda en la etapa de duelo.  
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    Pero no fue solamente Sam el que pasaba por un momento difícil. Su compañera, la teniente Ríters, llevaba un largo periodo de tiempo sometiéndose a pruebas y tratamientos médicos.  

    Estaba perdiendo peso y cada vez se sentía más débil. Desde que resolvieron el caso Cugan, hacía unos meses, decidió consultar con su médico la causa de unas molestias estomacales que la estaban consumiendo y le habían impedido continuar con su trabajo rutinario. Ella lo atribuyó a alguna gastroenteritis que había sufrido y no había conseguido superar correctamente. Contaba con la esperanza de que el reposo la restituyese por completo.  

    Su médico le otorgó un permiso para que no regresase a su rutina laboral hasta que no finalizase el tratamiento que le había ordenado seguir y no tuvo más remedio que ceder a causa de los intensos e interminables dolores que padecía. Días más tarde recibió los resultados de las pruebas y el diagnóstico final. Estaba sufriendo una colitis ulcerosa con un mal pronóstico. Las muestras de la biopsia señalaban que el interior de su intestino grueso presentaba una importante inflamación y a la vez ulceración que le estaba provocando todos aquellos síntomas hacía ya nueve meses.  

    Al no responder al tratamiento de medicamentos que se le habían prescrito el médico le indicó que la única solución para no continuar sufriendo aquella enfermedad era tener que someterse a una colostomía.  

    Sam recordó aquella mañana como si fuese ese mismo instante porque acompañó a su amiga a la consulta y oyó el diagnóstico de forma clara y concisa. Ríters que no comprendía algunos términos a los que se refería su doctor quiso intervenir con una pregunta para conocer su significado. El especialista le informó que la intervención consistía en extirpar el tejido que se encontraba ulceroso y de forma temporal realizarle una abertura en el abdomen para facilitar a su cuerpo la evacuación de las deposiciones. De esa manera liberaría al intestino de su trabajo mientras se recuperaba de su afección.  

    Eso significaba que aquella operación iba a cambiar la función normal del cuerpo. Durante ese periodo tendría que llevar una bolsa de drenaje adhesiva a la piel que cubriría la estoma[13] realizada y que se podría cerrar posteriormente con una siguiente cirugía. A medida que el doctor iba revelando la información Ríters fue asimilando cada palabra mientras empalidecía súbitamente. En ese instante estaba recibiendo un impacto que le impedía reaccionar de ninguna manera.  

    Instintivamente murmuró algunos monosílabos que reflejaban de algún modo su resignación abrumada.  

    El doctor lo explicó de nuevo para intentar calmarla de alguna manera debido a su reacción estabilizándola y animándola por completo. Le reiteró que posiblemente se trataría de una medida provisional. Después, todo volvería a la normalidad pero con la gran diferencia de que ya no sufriría el actual malestar. En aquel momento observó un destello en la mirada de la mujer que tenía enfrente; un brillo que se traducía en ruego para que su promesa se cumpliese y aquellas palabras no se las llevase el viento dejándola finalmente en la estacada. El especialista respondió de manera tácita con un gesto afirmativo y Ríters quedó tranquila. Posteriormente, preparó los papeles para efectuar la intervención cuanto antes y se despidió de ella hasta el día de la operación. Tras pasar quince días recibió el aviso del hospital programando la cita prevista con una fecha concreta.  

    Aquella misma mañana fue a visitarla al hospital para desearle toda la suerte del mundo e intentó tranquilizarla. Se encontró con algunos familiares directos y también con  compañeros de trabajo que quisieron saludarla antes de irse a trabajar. Allí estaban el negociador Pol Angers, el comandante de brigada Joan Dach, su amigo el informático Alex Fortany, su amiga Susan Cugan, su vecina Mercè y la doctora del anatómico forense, Kristine Aymón que durante esas fechas gozaba de unos días de vacaciones. A Ríters le entusiasmó verlos a todos y eso le hizo sentirse arropada en aquel instante decisivo.  

    Mientras que esperaban fueron pasando a su habitación para hablar con ella y reconfortarla sin embargo, llegó la hora. Un camillero vino a recogerla y le hizo subirse a una camilla preoperatoria. A continuación se dirigieron hasta el ascensor. De allí la conduciría hasta la zona de quirófanos.  

    El anestesista les había informado que le administraría una anestesia general y que la intervención duraría aproximadamente una o dos horas como mucho pero que posteriormente quedaría ingresada entre dos o tres días más. Mientras, algunos amigos se despedían porque debían regresar a su rutina, Sam se quedó con los padres de ella y se acercaron hasta la cafetería del hospital para suavizar el tiempo de espera.  

    La mayoría de las mesas estaban ocupadas con gente desayunando y charlando mientras que en la barra el camarero servía los pedidos ininterrumpidamente. Una mezcla de sonidos y aromas dispersados envolvían aquella atmósfera dinámica y plácida a la vez invitándoles a formar parte de aquel momento. Al rato una mesa les fue cedida para ser ocupada. Se dirigieron hasta ella dejaron la bandeja sobre la mesa y tomaron café mientras iniciaban una charla. 

    —Su hermano no ha podido venir porque está de viaje de negocios y no ha podido posponerlo —arguyó la madre. 

    —Sí, ella misma me lo comentó ayer. Pero estoy seguro que el vernos a todos antes de la operación le ha tranquilizado mucho. Se le notaba en su expresión. 

    —Mi hija es muy transparente —comentó su padre—, yo también lo he notado. Aquí está en muy buenas manos ¿cómo te encuentras? Sentimos mucho lo que pasó… 

    —Un poco más tranquilo. Ahora estoy llevando un tratamiento de terapia que me ayuda bastante. Y por lo demás, como siempre. Dentro de una semana me incorporo de nuevo a la rutina. Me he enterado de que me asignarán un compañero que cubrirá el puesto de su hija mientras esté convaleciente. 

    —Si necesitas cualquier cosa puedes contar con nosotros. El día que te apetezca ven a casa y te prepararé un buen banquete. Un hombre como tú necesita alimentarse como es debido. ¡Qué alto eres por el amor de Dios! 

    —Muchas gracias, pero aún estoy empachado desde la última vez que fui a su casa. Aquello parecía un festín vikingo. 

    —No sé de qué te sorprendes. Nuestra familia siempre ha gozado de un gran apetito, sobre todo nuestra hija o es que aún no la conoces.  

    —«¡Tiene razón!»  —admitió Sam—. Pues entonces, déjeme que haga un poco de gana para, al menos, no hacer el ridículo…  

    Después de oír aquel comentario rieron abiertamente.  Conversaron sin parar de varios asuntos cotidianos y cuando se acercó la hora se dirigieron a la habitación para recibir la llamada telefónica que les confirmaría la resolución de quirófano. Cuando regresaron sonó el teléfono y Sam respondió de inmediato. Se trataba del cirujano que había efectuado la operación a su compañera revelando que todo había acabado bien.  

    Sam escuchó atentamente y le agradeció la llamada. En ese mismo momento se lo comunicó a sus padres y los tres esperaron en el pasillo para verla regresar. Al cabo de media hora Ríters se hallaba en la habitación un poco somnolienta debido a la anestesia suministrada pero con las suficientes fuerzas para comentar cómo se sentía después de la intervención. A petición del equipo médico y para que pudiese reposar durante unas horas sus padres se despidieron de ella hasta el día siguiente y, sólo Sam, se quedó un rato más. 

    —«¡No sabes las ganas que tengo de volver al trabajo  esto es un incordio! ». 

    Sam no pudo evitar sonreír al oír aquello.  

    —Cuando adoptas ese tono malhumorado significa que tienes un poco de apetito… ¿no? 

    —¡Pues sí! A ti, no te puedo engañar a estas alturas ¿verdad? Pero no puedo comer nada hasta que los médicos lo decidan… ¡Vaya rollo!  

    —Déjame decirte que, viniendo de ti, eso es muy buena señal. Pronto te darán el alta, ¿cómo te sientes? 

    —«¡Como si un tren me acabase de arrollar!». Esta sensación sólo te la quita una buena pizza romana acompañada de una Pepsi bien fresca y una tarrina de helado de vainilla. 

    —Ríters, me parece que lo realmente duro va a ser la siguiente etapa. Recuerda lo que nos comentó el especialista sobre la dieta que te tocaría seguir en adelante… 

    —«¡Al carajo!» Déjame al menos que sueñe durante algún rato con esas cosas, ¿no ves que me ayudan a animarme un poco? 

    —Está bien, se está haciendo tarde y hoy tengo que acercarme a casa de mis padres para terminar de prepararla antes de entregar las llaves a los inquilinos. Mañana me pasaré por aquí… No te fugues ¿de acuerdo? 

    —«¡Uy, Sam, muy gracioso de tu parte! ». 

    Sam se despidió con una sonrisa  y desapareció por la puerta al tiempo que se cruzaba con una enfermera que llegaba para  revisar el estado de la paciente. 

    —«¡Hola cariño! —anunció ella jovialmente—, Voy a tomarte la presión, la temperatura y vengo a avisarte de que hasta dentro de unas horas no puedes beber ningún líquido». 

    —¡Anda! Con la sed que tengo ¿Tampoco podré comer nada? 

    —¿Comer? Pero… ¿es que tienes hambre? 

    —Me comería un pollo entero. A mí las preocupaciones me abren el apetito. 

    —Bueno, déjame consultar con el médico; pues esto nunca me había ocurrido —murmuró atribulada—. En cuanto pueda te avisaré. Antes de irme quería comentarte algo sobre la operación. 

    —Dime... 

    —Es referente a la bolsa de ileostomía. ¿La has visto ya? 

    —Aún no pero echémosle un vistazo. 

    Con una especie de temor y aprensión destapó la sábana dejando ver una pequeña bolsa adherida en la parte izquierda de su abdomen. No sentía ningún dolor quizá porque aún duraba el efecto de la anestesia. Confusa por aquel instante se preguntó cómo se acostumbraría a una situación así. Nunca se lo había imaginado ni creía que aquello pudiese existir.  

      

   



   

    3 

    Llevar de manera permanente aquella bolsa a todas partes y en cualquier momento le resultaba chocante y embarazoso. Antes de la operación hubo momentos en los que creía que iba a convertirse en un cambio dramático pues temía sentir rechazo de sí misma o que alguien lo sintiera en algún momento en su intimidad. Hubo ocasiones en los que consultó testimonios en Internet que habían pasado por el mismo procedimiento describiendo algunas circunstancias positivas y otras negativas que, dependiendo de la fortaleza de cada persona, residía el bienestar final. Algunos pacientes se sentían satisfechos y restaban importancia a los pormenores o secuelas de aquella situación. Otros, en cambio, no lograban superarlo e incluso se habían sumido en una profunda depresión.  

    En silencio levantó la mirada en dirección a la enfermera para darse un segundo de calma impuesta y se obligó a no continuar pensando por el momento en lo que había descubierto. Necesitaba descansar para no caer en el agobio. La enfermera la contempló con un atisbo de fortaleza y coraje que la llenó de tranquilidad. Después se acercó un poco más y observó la bolsa para supervisar si se había llenado y, por consiguiente, realizar un cambio si era necesario. Una vez realizadas todas las comprobaciones, se despidió de ella y se marchó.   

    La esperó durante un buen rato pero continuó sin aparecer.  Había descartado la posibilidad de recibir alguna visita  pues le pidió a Sam que se comunicase con sus amigos por si sentían la intención de querer venir a visitarla, que esperasen hasta el día siguiente.  

    De ese modo la encontrarían más recuperada. Al estar sola en aquella habitación sintió que sus párpados caían por lo que cerró sus ojos y se abandonó al sueño reparador. La enfermera regresó a la habitación y al verla dormida realizó un rápido control. Salió de nuevo dirigiéndose al área de personal médico donde algunas compañeras hablaban sobre otros pacientes ingresados. Al fondo vio a su superior anotando unas observaciones clínicas y le comunicó la revisión efectuada de la paciente controlada. 

    —Tensión correcta y temperatura adecuada sin signos de fiebre. La paciente me ha comentado que siente apetito. 

    —¿¡Cómo!? Bueno, eso no es muy habitual pero se lo informaré al médico de guardia a ver qué decide… 

    —Antes de venir, he vuelto a pasar por su habitación y se había quedado dormida, me preguntaba si podría tomar la cena que sirven dentro de unas horas en caso de que  despertase… 

    —No. Es imprescindible que consulte primero con el doctor. Hasta que no tenga sus instrucciones no le serviremos nada. 

    —De acuerdo. 

    —¿Ha podido ver la bolsa de ileostomía? 

    —Sí. Me ha sorprendido la tranquilidad con la que lo ha hecho. Creía que se asustaría y le costaría de aceptar como a otros pacientes, al ser la primera vez… 

    —Hay que darle tiempo. A muchos de ellos les pasa algo parecido. Al principio no reaccionan pero cuando llega el momento de convivir con ello se les hace duro y les cuesta aceptarlo. ¿Has tenido que cambiarle la bolsa? 

    —No. No la tenía suficientemente llena y he creído más oportuno esperar hasta esta noche o mañana por la mañana para explicarle cómo hacerlo. Se sentirá un poco más recuperada y atenderá mejor a las instrucciones. 

    —Me parece perfecto. Ahora voy a buscar al doctor y le consultaré si podemos servirle la cena.  

    —Gracias, Marta. He de continuar con la lista. 

    —No hay de qué. Hasta luego. 

    Marta Farmentir era estomaterapeuta en la planta de gastroenterología en el hospital universitario Germans Trias i Pujol de Badalona. Hacía una década que cumplía con sus funciones como enfermera y fue ascendiendo a jefa de equipo debido a su veteranía y conocimiento.  

    Guiaba a las nuevas enfermeras que comenzaban con sus prácticas, se encargaba de coordinar el trabajo de los turnos que trabajaban en aquella planta del hospital además de informar a los médicos sobre los estados de los pacientes, controlaba los suministros de material ordinario y, por último, daba las instrucciones sobre los  cuidados específicos si se practicaba una colostomía. Después de ver tantos casos pasar por sus manos sentía que su ayuda había sido y seguía siendo fundamental.   

    Ella poseía las armas para convencer a todos aquellos a continuar adelante. Sabía cómo animarles. Les daba ese pequeño empujón que necesitaban para no rendirse y superar cualquier adversidad ya que siempre existían situaciones más complicadas que aquella a la que se estaban enfrentando.  

    Con los pacientes infantiles lo tenía más fácil pues no existían tantos prejuicios y, por lo tanto, lo aceptaban más rápido. En cambio, en los adultos existía más intransigencia y eso le exigía un reto mayor. Debía usar la psicología para ayudarles a afrontar aquel abismo que se alojaba en su mente y construir un puente hasta el otro extremo de la superación para continuar de nuevo con sus vidas.  

    Después de consultar con el médico qué medidas tomar con la paciente ostomizada, preparó un informe y continuó con su rutina. 
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    Gladheim.  En el presente. 

      

    Mientras tanto en Asgard, Sif, la diosa del trigo, la fecundidad y la familia solicitaba enviar ayuda hasta Midgard para transmitir fuerza y valor a una mujer que lo necesitaba. 

    —«¿Qué una mujer necesita una valquiria[14]? » —preguntó él escéptico—. «Yo creo que más de una la necesitaría». 

    Un extendido murmullo de indignación se manifestó en respuesta de aquel comentario desacertado. Odín reaccionó un poco avergonzado por aquella pulla lanzada con sarcasmo pero sin mala intención e hizo un gesto conciliador para pedir disculpas al resto de los dioses que le rodeaban consiguiendo restablecer el orden y la concordia de nuevo. 

    —Esta, de la cuál te hablo —reanudando la conversación—, es diferente y  por eso te imploro que me dejes ayudarla. 

    —¿Acaso escondes algún misterio? —preguntó él, receloso—. Te exijo que me des un motivo para concederte tal favor. 

    Sif se sentía tan desesperada al no encontrar otra salida que tuvo que revelar un secreto ocultado durante siglos hasta aquel preciso momento por temor a que él se disgustase con ella pero no encontró otra opción. 

    —«El motivo principal es que  tu  sangre corre por sus venas  y  posee  un  espíritu guerrero». He observado como está pasando por un momento difícil y temo que las fuerzas de Jotunheim[15] la descubran y la destruyan.  

    A mis oídos llegó este secreto hace tiempo pero no pude revelarlo porque temía que acabases con su vida. Su propia madre, Gunnlod me lo reveló pero su esposo lo descubrió y la desterró de su mundo enviándola a Nilfheim[16] donde Nidhogg[17] acabó con su vida cruelmente. Yo escondí a su hijo y lo envié a Ljösalfheim[18], allí Valadhiel[19] le protegería y llevaría hasta Midgard donde unos campesinos lo criaron y pasó desapercibido ante nuestros enemigos. Desde entonces, ella fue su protectora. Más tarde su poblado fue asolado por una tribu salvaje que saqueó su hogar asesinando a su familia y dejándolo malherido. La elfa se lo llevó a su mundo donde curar sus heridas y recobrar las fuerzas para seguir adelante.  

    Una vez recuperado ese joven regresó a Midgard y allí encontró un poblado pacífico que construía naves y comerciaban con pieles y herramientas hechas con sus propias manos. Durante una expedición marítima sufrió un abordaje por un drakar[20]  y resultó malherido de nuevo por un berserker. El enemigo creyéndolo muerto por el alcance de sus heridas lo abandonó junto con el resto de heridos y fueron rescatados por otro navío que navegaba siguiendo la misma ruta marítima. Algunos de aquellos sobrevivieron al ataque pero otros no lo consiguieron. Aquel joven se logró recuperar, pero a partir de ese momento, el sentimiento de venganza se despertó en él.  

    Einar Omdahl aprendió el arte de la guerra y luchó contra otros guerreros para ganarse el respeto de sus hombres. Más tarde formó su propio clan y continuó navegando pero, esta vez, no se conformó sólo con comerciar con el resto de poblados; buscaba terminar con aquellos que le habían infligido tanto dolor.  Sospechaba que, si llegaba la ocasión, no le quedaría otra opción pues era cuestión de supervivencia.  

    Por muy cruel que resultase la vida a veces sabía que  no existía lugar para las contemplaciones ni la compasión, y él, ya se sentía preparado para derrotarlos. 

    —Me disgusta enormemente enterarme después de tanto tiempo que tuve un hijo y no he sabido nada de él hasta ahora. Me siento traicionado hasta el punto de desterrarte y enviarte a Nilfheim. Pero, por otro lado, te compensa que todo este tiempo hayas velado por él y hayas terminado por contármelo para protegerlo— manifestó Odín airado. 

    —Así es. Si no lo hice en su momento fue porque creí que tal vez correría más peligro ya que, los gigantes amenazarían de nuevo Gladheim —repuso Sif, temerosa de su destino. 

    —Pero… ¿no era una mujer la que necesitaba la ayuda? 

    —Sí, ella es una de sus descendientes y en estos momentos está hospitalizada.  

    —¿Es grave? 

    —Me parece que no… pero imagino que constantemente está rodeada de peligro. Me he enterado de que nuestros enemigos visitan Midgard muy a menudo y sospechan que ella es algo más que una común mortal. 

    —Muy bien, entonces la enviaré para que la proteja y me informe si corre algún peligro. Que parta ahora mismo hacia allí —ordenó Odín. 

    —«Que así sea» —acató Sif. 

    Con diligencia la deidad partió de Asgard y se dirigió hasta el hospital siguiendo las indicaciones que él le había transmitido en un país más cálido que las tierras de sus orígenes escandinavos y a una época completamente diferente a la que se encontró desde la última vez que visitó el mundo de los hombres. Vestida como una mujer del siglo veintiuno se mimetizó con el idioma de su entorno e investigó hasta dar con ella y cumplir con su misión. 

      

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Sam llegó al piso que había sido de sus padres para recoger algunas cajas con objetos personales que se llevaría a su casa antes de entregar las llaves a la agencia de alquiler y ponerlo a disposición de los nuevos inquilinos. Inspeccionó el fondo de los armarios, cajoneras y algún mueble donde pudieran haber quedado algún recibo o documentación personal olvidada. No quedaba nada más por llevarse. La semana anterior se dedicó meticulosamente a realizar aquella tarea.  
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    Todo aquello le resultaba melancólico pues a cada paso que daba le parecía sentir las voces de sus padres como tantas veces les había oído cuando les visitaba y les explicaba sus anécdotas de trabajo. Se le volvió a formar un nudo espeso y compacto en la garganta que desembocó en lágrimas amargas. Esa, sería la última vez que regresaría a aquel lugar. Después de salir por aquella puerta cerraría un episodio doloroso que le acompañaría toda la vida. « ¡Lo superarás!» —Oyó decir a su psicóloga varias veces— Pero él se preguntaba cuándo llegaría aquel momento en el que al pensar en ellos no se derrumbase tan fácilmente.  

    Intentó tranquilizarse pensando en su compañera hospitalizada. Sonrió al acordarse de ella, de su humor de perros e ironía innata. Pensó en llevarle una porción de pizza para hacerla feliz pero sabía que, por el momento, debería llevar una dieta especial por orden de su doctor.  

    Concentrarse en ella le ayudaba a relajarse pues, con ella, se sentía cómodo y comprendido. Ríters se había convertido en la hermana que nunca tuvo ganándose todo su aprecio. Sin más dilación, recogió las cajas, echó un último vistazo y se marchó resignado. Al llegar a su piso las dejó junto al salón con la intención de ojear y organizar su contenido un poco más tarde.  

    Preparó la cena, se dio una ducha rápida y tranquilamente se dispuso a investigar todo lo que estas guardaban en su interior. Entre marcos de fotografías, libros y algunos objetos personales de sus padres vio una carpeta archivadora que abrió para inspeccionar qué documentos contenían. Allí meticulosamente archivadas aparecían algunas facturas y nóminas antiguas que su padre guardaba como recuerdo al haber trabajado en antiguas empresas. Vio también escritos de registros de su nacimiento y de su madre. Entre ellos apareció un sobre que contenía una carta. 

    El sobre no indicaba ningún remitente, estaba en blanco. Eso le provocó la curiosidad de conocer qué guardaba en su interior. Lo tomó y lo abrió descubriendo así, algo extraño. Una partida de nacimiento del mismo año que él nació.  ¿De quién sería? —Pensó. El registro tenía origen noruego y certificaba los datos de un niño llamado Einar Samel Haraldsson. En aquel documento aparecían los nombres de los progenitores: Luis Samel y Eyra Haraldsson. No podía creérselo. Su padre había tenido un hijo con otra mujer que no había sido su madre. ¿Dónde, entonces se encontraba el hermano que no había conocido nunca? ¿Le habían ocultado sus padres aquello toda la vida?  

    Siguió ojeando los papeles y encontró otro documento. Un registro de defunción que pertenecía a la madre de aquel niño. La fecha indicaba que había muerto a los cuarenta y dos años; sin duda muy joven.  

    Desconocía las causas de aquella muerte prematura aunque recordó que investigando en los registros o por Internet conseguiría dar con algún tipo de información adicional que respondiese a sus dudas.  

    Volvió a fijarse en la fecha de nacimiento de aquel niño y vio que había nacido un mes antes que él pero el mismo día. Eso le extrañó haciéndole sospechar algunas hipótesis. Antes de dejar la imaginación correr pensó que lo primero que debía hacer era encontrar su registro de nacimiento para descartar cualquier nueva suposición. Registró cuidadosamente todo lo que su padre guardaba y lo examinó minuciosamente pero no apareció ningún rastro del mismo. De repente, sintió una ligera molestia en el cuello.  

    Dirigió su mirada hacia el reloj y se percató de que eran las doce y media de la madrugada. El tiempo había volado y apenas había cenado nada. Su cuerpo le estaba enviando algunas señales para que dejase aquello y se dispusiese a descansar porque si no le hacía caso el día siguiente se levantaría con una molesta sobrecarga en las cervicales que le haría sentirse a disgusto durante varias horas así que decidió guardarse aquellos dos papeles en el bolsillo de su chaqueta para iniciar una investigación de carácter personal. Lo recogió todo devolviéndolo a su caja y preparó un vaso de leche caliente que tomó acompañado de unas galletas. Después se acostó e intentó descansar.  

    Tardó unos minutos en dormirse pero finalmente, lo consiguió. Su subconsciente se puso en marcha y le arrastró hasta oír un imperceptible llanto de bebé que se hacía paulatinamente más sonoro a medida que avanzaba caminando en su sueño. Por un instante le pareció ver el rostro de una mujer joven y hermosa de mirada cristalina que se acercaba a él sonriéndole y desvaneciéndose  antes de que pudiese reaccionar.  

    Tan efímero como  un águila imperial  surcando el cielo, sobrevoló un magnifico paisaje compuesto por  fiordos[21], laderas, valles y glaciares al oeste de las tierras escandinavas hasta que, de pronto, divisó una especie de embarcación lejana y extraña navegando sobre las aguas del océano Ártico. Descendió su vuelo mientras percibía la melodía jovial que procedía de aquel navío que le atraía la curiosidad y, al hacerlo, sintió un impacto que le hizo despertar bruscamente sin saber qué había sucedido. Miró el despertador algo aturdido dándose cuenta que aún era pronto para levantarse. Despreocupado y somnoliento dio la media vuelta y retomó el sueño. 
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    Hringaríki. Otoño, año 811 d.C. 

      

    Sigurd Hart fue proclamado rey. Durante su reinado le aconsejaron a continuar realizando viajes para seguir ampliando su reino y así extender sus dominios. Los viajes que realizaban por mar solían ser interminables podían durar  meses y eso provocaba que añorase a su familia que había optado por quedarse esperando en la fortaleza. Era entonces cuando su mujer adoptaba el papel de húsfreya[22] durante su ausencia.  

    Los miembros de su tripulación celebraban a menudo fiestas con magníficos banquetes cuando conquistaban algún territorio. Gracias a la bebida, la comida, la música y los bailes exhibidos por algunas skjaldmö, la diversión estaba asegurada.  Él  se retiraba cuando ellas aparecían para evitar caer en la tentación de sentirse atraído por alguna de aquellas hermosas mujeres y mantener así fidelidad a su esposa, sin embargo, sus guerreros dejados llevar por su embriaguez lo detenían antes de que desapareciese para que continuase con ellos un poco más. Una noche durante una celebración y bajo el aturdimiento del Mjöd[23] y otras cervezas con mezclas desconocidas acabó por cometer el adulterio. De tal infidelidad se gestó un hijo bastardo del cuál renunció.   

    Sabía que eso terminaría con la confianza y lealtad en su matrimonio. La otra parte se marchó siendo olvidada para siempre. El tiempo pasó y nació un niño. Su madre perdió la vida en una batalla pero este quedó al cuidado y protección de su tía donde creció en compañía de sus primos. 

    Lo llamaron: Esben Sigurdsson Haraldsson. 

      

    Åland. Invierno, año 827 d.C. 

      

    Transcurrieron los años y Esben creció y aprendió bajo la influencia de los suiones.  Una tribu germánica procedente de Svealand. Formaban comunidades de pescadores y agricultores ubicadas alrededor de las costas y los lagos. Desde muy joven se aventuró a conocer las técnicas de la lucha que practicaban los guerreros más violentos conocidos como berserker.  

    Pasaron los meses y el jefe del clan lo acogió como luchador para la siguiente expedición marítima en la cual durante un asalto fueron abordados por una nave que procedía de tierras occidentales. En el ataque fue sorprendido por la violencia que bullía entorno a él y resultó herido. Pero la fortuna se puso de su lado y las heridas fueron superficiales por lo que no le impidió vencer a sus adversarios y conducir al resto de la tripulación a la salvación. Odín había presenciado el combate y le otorgó, por primera vez, la victoria.  

    De regreso a su morada en la costa de Åland[24] (archipiélago situado en el mar Báltico entre Suecia y Finlandia) se instruyó en el arte de la estrategia y todo lo relacionado con la navegación para las siguientes incursiones o expediciones que tenían proyectadas realizar.  

    Una noche después de celebrar un festín en su aldea decidió con sus amigos marcarse la piel en señal de lealtad a los dioses que los protegían en sus travesías. Pidieron al maestro que poseía sabiduría en las runas, que les marcase el mensaje que les pertenecía llevar consigo hasta el día en el que Odín les diese la bienvenida en el Valhalla[25].  

    El Vitki[26] que ya los conocía otorgó a cada cual una runa que simbolizaba los aspectos más fuertes de su personalidad y que servía como talismán en los momentos más cruentos de la batalla. Al ser aún unos muchachos jóvenes, sentían pavor al dolor que significaba marcar su piel en diferentes zonas de su cuerpo y preocupación por si, posteriormente, la piel no sanase como se esperaba. El resto, se sometían al proceso impacientes por lucir aquel símbolo que les ayudaría sobre todo a traspasar el límite de la adolescencia hasta la madurez  y ganarse al mismo tiempo la atracción del sexo opuesto. Esben quiso ser el último en realizarse aquel tatuaje. Miraba absorto el arte con el cual clavaba las agujas en la piel e inyectaba aquel tinte preparado pacientemente para que perdurase toda una vida y les acompañase hasta el fin de sus días. Aspecto que le sirvió para decidir qué símbolo realizarle cuando llegase el momento. 

    —Tú eres el siguiente… —anunció él—. ¿Estás preparado? ¿Dónde quieres que te grabe el tatuaje? 

    —En el hombro derecho y antebrazo con el que cojo la espada y utilizo en las batallas —repuso mientras realizaba un gesto de lucha al aire empuñando su espada. 

    —Esben, hace tiempo que te conozco y he observado matices en tu personalidad que me han hecho reflexionar. Creo que eres un guerrero valiente sin llegar a ser temerario. Tu presencia me genera una incertidumbre que no experimento con el resto de muchachos cuando los he observado en acción; quizá se debe a las dificultades que has debido de pasar hasta llegar a donde estás usando la prudencia. ¿Con qué runa te sientes más identificado? 

    —Pues… —titubeó  tímidamente—. No lo sé bien. Lo único que sé es que cuando me subo a un drakar mi corazón se acelera… eso no sé si es buen o mal presagio. Sé que disfruto cuando navegamos durante las expediciones y me siento lleno de energía y fortaleza, pero otras veces me pasa como a ti, que me invade una incertidumbre extraña que no sé cómo interpretarla. ¿Puede significar que estoy siempre en estado de alerta? ¿De desconfianza, tal vez?  No se lo he confesado a nadie hasta ahora… 

    —Eso que sientes es normal. A todos los muchachos os pasa y os seguirá pasando hasta que paséis más vivencias. Pero no temas porque cuando pasen los años te irás dando cuenta. La vida se encargará de enseñarte más que yo. Aunque después de esta charla ya sé que runas te voy a marcar para que te acompañen y protejan de todas las adversidades que aparezcan en tu camino. El primer símbolo que te marcaré será: «Perthro», esta significa que existe un secreto o misterio con el que te encontrarás en tu destino. La siguiente será:   «Raidho», la cual, indica un viaje. Puede que se refiera a uno en concreto que te llevará a la meta que esperas conseguir o al misterio que deseas revelar y comprender. Y la última: «Eihwaz», la protectora. Te implicará considerar lo que más te conviene y tomar una decisión.  

    El muchacho escuchaba con atención aquellas palabras sabias que fluían de sus labios con tanto sentido y convicción. Sin esperar un instante acercó su hombro y le hizo un gesto para que comenzase. Se sentía satisfecho porque a partir de ese momento llevaría una ayuda mágica y los dioses lo sabrían.  
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    Un mapa que le recordaría qué itinerario le esperaba aportándole seguridad y fortaleza suficiente para enfrentar su camino. Al principio no pudo contener la molestia sufrida que intentó aplacar apretando la mandíbula para evitar distraer la labor del maestro, después fue notando cómo su brazo se entumecía y se acostumbraba al dolor que al poco rato acabó cesando.  

    Una vez terminado su trabajo le dio una serie de instrucciones para vigilar que la herida no se infectase y regresó con sus amigos para mostrarles con orgullo el grabado en su piel.  Aquella noche le costó conciliar el sueño. Primero por el dolor que sentía en la piel después de habérsela tatuado y haberle sido aplicado un ungüento que  le ayudaría a sanar el tejido más rápidamente. Segundo, por la incertidumbre que acechaba en su interior de forma persistente al ignorar qué tipo de viaje o aventura le deparaba en su futuro más próximo. ¿Viviría para contarlo? Intentó relajarse cerrando sus ojos y sintiendo la quietud de la noche cuando de repente quedó dormido.  

    Momentos más tarde el viento comenzó a soplar con fuerza en el exterior de las cabañas y las ramas de los árboles se zarandeaban tempestuosamente; los truenos advertían que una tormenta se aproximaba y la humedad se hacía más presente en el ambiente.  

    Los animales bramaban desde los establos presintiendo que algo inesperado se acercaba hasta allí y permanecían inquietos hasta que la tormenta irrumpió plenamente. Si las lluvias no cesaban seguramente aplazarían las travesías previstas para más adelante.  

    Podían pasar semanas hasta que el clima les ofreciese una tregua y pudiesen emprender un nuevo viaje. Hasta entonces, esperar, resultaba ser lo más juicioso y de ese modo se evadía el riesgo de naufragios o perdidas infructuosas. 
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    Badalona, miércoles  25 de octubre de 2017 

    Cuando despertó recordó que aún seguía ingresada en el hospital gracias a su entorno. El ruido también se le hizo familiar. El continuo caminar de las enfermeras que se desplazaban de una habitación a otra, el sonido de monitorización que controlaba el estado de algunos pacientes, el color de las paredes que la rodeaban y las continuas visitas que le hacían para comprobar la presión junto con otros detalles clínicos. Miró el reloj que permanecía sobre la mesita auxiliar. Era temprano, las ocho de la mañana, había dormido varias horas y se había despertado con hambre.  

    ¿Cuántas horas llevaría sin tomar nada? —Pensó. Cogió el timbre para avisar a una enfermera y lo pulsó. A los pocos minutos, apareció una y le sonrió amablemente. 

    —Buenos días, ¿cómo se encuentra, teniente? 

    —Bien, gracias. No quería molestar, acabo de despertarme y quería saber si puedo levantarme para ir al lavabo. 

    —Claro que sí, si me permites primero quitarte la vía intravenosa que llevas puesta y esta otra, con medicación. 

    La enfermera se dispuso a extraerlas cuidadosamente. Después se marchó a buscar a la especialista. Ella iba a ser la encargada de informarle sobre los cambios que a partir de entonces iba a tener que acostumbrarse a parte de las nuevas directrices que debía seguir.  

    La teniente se incorporó y se dirigió al lavabo. Al hacerlo, sintió un ligero mareo quizá debido al ayuno o a la falta de energía. Mientras esperaba a que llegase la especialista, retiró su pijama y miró aquella bolsa adherida a su abdomen. La notó algo abultada pero seguía sin producirle dolor. Un saludo espontáneo la distrajo de pronto. 

    —Buenos días, señorita Ríters. Mi nombre es Marta y soy la estomaterapeuta. Vengo a darle información sobre el tema en cuestión. 

    —¡Ah!, Hola, encantada de conocerte. Puedes tutearme con tranquilidad —respondió ella afablemente. 

    —De acuerdo. Déjame ver la bolsa un momento, necesito ver cómo está. 

    Ríters retiró la tela del pijama dejándosela ver. 

    —Perfecta —anunció esta con tono tranquilizador al comprobarla—, vengo en el momento idóneo para explicarte cómo funciona todo esto. Acompáñame al baño y te lo mostraré. Es más sencillo de lo que te puedes llegar a imaginar. No te asustes ni te preocupes, no va a doler nada.  

    Ríters intentó seguir sus instrucciones sin detenerse a pensar demasiado en lo que le aguardaba. Recordó que aquel momento se parecía al de tragar una pastilla con un poco de agua. Si se tardaba demasiado se desharía en su boca y notaría el gusto desagradable y amargo del medicamento. Por lo tanto, convenía no tardar ni un segundo e ingerirla lo antes posible. Una vez dentro, Marta cerró la puerta para guardar la intimidad y comenzó su primera clase. 

    —Mira cariño, ahora mismo la bolsa recolectora que llevas sujeta o adherida a la piel es de «fondo cerrado» y este modelo se quita cuando se ha llenado y se coloca otra nueva como la que te voy a mostrar ahora mismo. Aquí, en este armario hay más… —dijo ella, mientras extraía otra de un estante—, ¿lo ves? Normalmente se ha de cambiar cuando notas que está medio llena como ahora. 

    Yo voy a despegarla para que veas cómo se hace y una vez quitada te la daré para que tú misma la vacíes  en el inodoro. Si quieres, me puedo volver para que te sientas más cómoda, aunque yo ya estoy acostumbrada a ver de todo». 

    Ríters hizo un leve gesto afirmativo con la cabeza dando a entender que ya estaba preparada y esperó a que ella tomase la iniciativa. La enfermera acercó la mano y despegó con suavidad la bolsa de su abdomen dejando ver poco a poco la herida seguidamente se la entregó a ella y levantó la tapa del inodoro dándose la vuelta para preservar la intimidad de aquel momento.  Ella obedeció las instrucciones y le avisó de que ya había terminado con aquél paso. De nuevo se giró y continuó con otra explicación.  

    —Tienes que tener en cuenta a partir de ahora que la estoma o herida realizada no tiene ningún tipo de esfínter que pueda retener las deposiciones como lo tiene un ano corriente; eso quiere decir que no puedes controlar cuándo vas a evacuar y cuándo no; por lo que te recomiendo siempre que mientras te duches lleves la bolsa puesta para no encontrarte con una sorpresa inesperada. Una vez te hayas secado y vestido puedes proceder a cambiártela para mayor comodidad. Existen otras bolsas de diferente tamaño y son muy seguras para que no existan fugas de ningún tipo. Pero eso ya lo irás comprobando con el tiempo.  

    Hay otro tipo de bolsa recolectora llamada de «fondo abierto» para reutilizarla y es muy fácil usarla. Mañana te traeré un modelo para que veas cómo funciona. Una de las cosas más importantes es la higiene en el momento en que has de efectuar el cambio. De ese modo evitarás infecciones y te sentirás más tranquila. Normalmente se cambia dos veces al día. Cualquier duda que te surja, consúltamela. Puedes contar conmigo siempre que lo necesites. 

    La teniente la miró más aliviada. Después de todo, no parecía tan complicado como había imaginado y agradecía enormemente el apoyo recibido por aquella mujer que con tanta comprensión y dulzura le había informado. 

    —¿Te sientes, ahora un poco más tranquila? 

    —Sí, bastante más —rio ella— y ¿respecto a la dieta? 

    —Eso es, aún, más fácil. Puedes comer de todo pero de algunos alimentos deberás reducir su ingesta. No podrás comer grandes cantidades pero podrás hacerlo varias veces al día. Es tan fácil como adoptar nuevos hábitos en la alimentación. Es cuestión de tiempo y te aseguro que te acostumbrarás. Las verduras mejor hervidas o puedes tomarlas en cremas o purés. Las carnes o pescados a la plancha mejor que fritos. Evitar bebidas gaseosas y excitantes  Y reducir el consumo de alimentos procesados, entre ellos la bollería o las salsas… Antes de que te marches, te entregaré una lista con lo que te interesa incluir en tu dieta para evitar la carencia de vitaminas y llevar una alimentación lo más equilibrada posible. Si todo va tan bien como imagino pronto te darán el alta y podrás volver a tu rutina. Si más adelante tuvieses algún episodio de fiebre o notases un sangrado abundante en tu estoma dirígete a urgencias para que te atendamos rápidamente. Por lo demás, puedes hacer una vida completamente normal, podrás viajar, trabajar, hacer deporte, nadar, tener relaciones sexuales, etcétera. Aparte de la información que yo te entregaré puedes reunir mucha más en Internet. Existe un amplio abanico de reportajes clínicos y testimonios, asociaciones del colectivo de pacientes ostomizados que ofrecen consejos útiles para llevar esta situación con toda la normalidad que se espera y desea. ¿Tienes alguna duda por el momento? 

    —No. Está captado. 

    —Perfecto.  

    —Gracias, Marta. 

    —No hay de qué, teniente. ¿Tienes apetito? 

    —Un poco.  

    —Pues, dentro de nada pasarán el desayuno. Hoy, como primer día y después de la intervención va a ser todo a base de batidos y purés nutritivos para comprobar el funcionamiento de la estoma. Has de tener paciencia durante estos primeros días hasta que veamos cómo reacciona tu cuerpo. Y recuerda las instrucciones: «varias veces, poca cantidad»  —recalcó ella, mientras se despedía y desaparecía por la puerta. 

    En ese momento Ríters se abatió al enterarse que ese día iba a tomar batidos o purés. ¿Y lo sólido? ¿Cómo iba a aguantar todo un día sin pan? ¡Con lo buenos que estaban los bocadillos de fuet! Esperó resignada a que le trajesen el almuerzo que consistía en un batido mediano con sabor a vainilla y que iba etiquetado con un nombre extraño. Cuando quiso darse cuenta ya se lo había terminado. Dejó el recipiente sobre la mesa y se limpió los labios con una servilleta.  

    «¡Maldita sea! » ¿Cómo voy a aguantar a base de batidos? « ¡A mí me va a dar algo! ». Esta gente no me conoce, yo necesito comer algo más que todo esto. Una tortilla de patatas, unas croquetitas de bacalao, un poco de queso manchego, unas aceitunas rellenas… —pensó. De pronto, sintió brotar lágrimas de sus ojos y comenzó a sollozar. Intentando controlar toda aquella cólera que le brotaba de su cuerpo al tener que soportar todas aquellas horas con el estómago vacío a base de líquidos en comparación con los grandes festines a los que ella estaba acostumbrada. ¿Tal vez estaba dramatizando un poco aquella situación?  
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    Seguramente sí, pero no era ella la que controlaba su mente en esos momentos sino la bestia que habitaba en su estómago y exigía alimento de verdad algo sólido que apaciguase su ira como un niño malcriado e intransigente que no se detiene hasta que no consigue lo que se le antoja. De pronto oyó como alguien entraba en la habitación. 

    —Ríters ¿por qué lloras?  

    —«¡Oh, Sam, es que me muero de hambre! ». 

    Él la miró exasperado por unos segundos pero se mostró tolerante porque sabía que necesitaba todo el apoyo que pudiese ofrecerle así que se acercó a ella y le acarició el cabello con cariño. 

    —«¡Mira que llegas a ser exagerada! » No te pongas así,  pronto comerás un poquito más —comentó con tono condescendiente. 

    —«¡Tráeme un bocadillo, por favor!» —rogó ella. 

    —Sabes perfectamente que no puedo hacer eso. Ya nos avisó el médico de que los primeros días  la dieta sería diferente. Ten un poco de paciencia. ¿Has visto ya algún médico? 

    —No, ha pasado a verme la estomaterapeuta y me ha explicado cómo funciona la bolsa de ileostomía y las rutinas a seguir. Pero yo tengo hambre y ganas de salir de aquí. Me aburro como una ostra. ¡Estoy deseando  volver a la rutina!… ¡Ya me siento recuperada y estar aquí dentro me deprime! —prosiguió  mientras  se secaba las lágrimas y se sonaba la nariz. 

    —Lo comprendo. A nadie le hace gracia tener que estar ingresado en un hospital. Pero no te preocupes porque en dos días te darán el alta y volverás a casa. Lo más importante es que con esta operación se te marchen aquellas indigestiones que te hacían sentir mal. 

    —Sí, es verdad, ya no me acordaba de los dolores de barriga que me han estado fastidiando durante estos últimos meses. Y ¿tú? ¿Cómo estás?  

    —Bien, esta pasada noche tuve un sueño un poco extraño. 

    —Cuéntamelo, al menos eso me distraerá durante un rato. 

    —Aparecía un bebé llorando, luego una mujer, la cual no llegaba a tiempo a  reconocer y luego me veía volando sobre el océano, un barco… 

    —¿Viste anoche alguna película? Eso podría explicar una asociación de ideas…  

    —No, anoche estuve ordenando algunos papeles personales de mis padres. Estaba tan ensimismado leyéndolos que ni siquiera me acordé de cenar. 

    —Puede que ojeases alguna foto  de bebé y por eso has soñado con uno… 

    —Puede, pero… 

    —«Buenos días, teniente ¿cómo se encuentra? »— irrumpió de pronto el médico al entrar en su habitación. 

    —«¡Bien, gracias doctor!». 

    —Vengo a visitarla para informarle que la operación ha salido muy bien y que en un corto plazo podrá recibir el alta. No presenta de momento ningún tipo de complicaciones y eso es muy buena señal. Marta me ha comunicado que ya está al corriente de los pasos a realizar para conservar correctamente la estoma. 

    —«Sí, justo esta mañana he recibido mi primera clase». 

    —Ja, ja, ja… —rio el médico —No crea que es la única que asiste a clase, yo también tuve ayer una de cocina y le aseguro que tengo mucha suerte de que se me dé bien esta profesión porque si me dedicase a ser cocinero me moriría de hambre… « ¡En esta vida hay que estar continuamente aprendiendo! ». 

    Ríters sonrió al escuchar aquella explicación. Sin duda, aquel hombre gozaba de una gran empatía y humildad para reconocer que no todo el mundo sabía hacerlo todo y que nadie nacía aprendido.  

      

    Sam salió de la habitación al entrar el doctor para que realizase la visita y mientras esperaba fuera notó vibrar su móvil. Miró la pantalla para conocer la llamada entrante y vio que procedía de la comisaría.  

    —«Buenos días, Sam. Tengo que hablar contigo». 

    —Dígame comisario qué ocurre. 

    —Necesito que te incorpores para un asunto especial. No viene de hoy pero mañana a primera hora te espero en comisaría  ¿puedo contar contigo? 

    —Claro. Allí estaré. 

    —Pues hasta mañana y no le comentes nada a nadie de esta llamada. ¡Máxima discreción! 

    —De acuerdo, hasta mañana. 

    Aquella llamada le despertó la curiosidad de saber por qué había de regresar al trabajo de esa forma tan repentina. En el interior de la habitación  la  visita a la teniente había llegado a su fin.  

    —Cuando se le notifique el alta médica le prescribiré una receta para que le puedan dispensar en la farmacia las bolsas que necesite para su rutina y debe programarse para una ecografía y un análisis de sangre dentro de un mes. Asimismo, una visita conmigo para conocer los resultados. Intente seguir las instrucciones que le dará la enfermera y verá como todo irá bien. 

    —De acuerdo. Muchas gracias, doctor. 

    —Ahora tengo que marcharme, que pase un buen día Ríters —dijo este despidiéndose y estrechándole la mano. 

    —Igualmente doctor —respondió ella finalmente. 

    El médico se marchó. Sam que lo vio salir entró y preguntó a su amiga por el resultado. Ella, entusiasmada, le informó sobre su favorable diagnóstico cuando, de repente, llegó una visita inesperada y aprovechó la oportunidad para despedirse hasta el día siguiente. Decidió pasar por la comisaría para consultar en el registro policial algunas incógnitas que habían permanecido escondidas cuarenta y dos años. 

    Exactamente los que él tenía. 
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    Glaesisvellir, Jotunheim. En el presente.  

    Loki, el dios del engaño, se dirigió hasta el mundo de los gigantes para informarle que debían continuar preparándose para la batalla final contra Odín y los Aesir[27].  Sabían que la guerra se avecinaba y no tardaría en llegar.  

    Explicó que  el dios estaba preparando un ejército inmenso de guerreros y que sus gigantes no podían competir contra él ni en número ni en fortaleza pero, que él, tenía la clave para debilitar su estrategia y consistía en que le dejase  seguir sus planes para cumplir con aquel fin puesto que tenía las armas para arrebatar la victoria a sus oponentes y llevarlos al triunfo con el menor esfuerzo.  

    Bergelmir, rey de los Jotun[28] y nieto de Ymir (primer gigante de la escarcha asesinado por los hijos de Bor y Bestla, entre los cuales figuraba Odín) lo contemplaba con recelo pues lo conocía e intuía que no podía prescindir de un aliado tan valioso como él aunque, por otro lado, sabía perfectamente que no era de fiar, ya que deseaba la victoria para él solo. 

    —Tengo la solución para tenderle una trampa pero necesito un poco de tiempo. Una vez caiga en ella te lo haré saber y tú mismo podrás acabar con su vida antes de que el resto acuda en su ayuda —lanzó Loki maliciosamente. 

    —¿A cuánto tiempo te refieres? « ¡Lo quiero cuanto antes!» — espetó el gigante ansioso. 

    —Tranquilo… sé paciente. El plan que tengo lo llevo preparando desde hace bastante tiempo y ahora se trata de un par de semanas.  

    —Pero ya me conoces… soy un poco perfeccionista y es preciso ser cauteloso para no levantar sospechas. 

    —Me aburren los detalles, cuando lo tengas házmelo saber y te daré lo que me pidas pero no te demores más de lo que me has señalado o no te permitiré jamás entrar en mi reino. 

    Loki dedicó una sonrisa ladina al gigante y desapareció por arte de magia. Ambos guardaban rencor hacia el mismo enemigo aunque por motivos diferentes. Él no soportó el hecho de haber sido privado como heredero único al trono de Asgard (uno de los nueve reinos y donde vivió toda su infancia y juventud junto los Æsir) sintiéndose continuamente movido por el odio y la frustración. Por ese motivo, no había otro objetivo en su mente que conspirar en contra de Odín y verlo desaparecer para siempre. A medida que fue pasando el tiempo fue adquiriendo aptitudes que lo convertían en un ser perfecto consiguiendo satisfacer su fuero interno para el encuentro final.  

    A decir verdad reunía muchas habilidades. Poseía la resistencia y fuerza sobrehumana propia de sus ancestros porque descendía de los Jotun. Su inmortalidad, elasticidad, rapidez y agilidad hacían de él un ser poderoso y difícil de derrotar. Pero su mayor talento era el dominio de la magia. Experto ilusionista, podía influir en las mentes humanas sin el menor esfuerzo para su propio beneficio. Se volvía invisible cuando más le convenía y atraía cualquier objeto que deseaba en sus manos en el momento más oportuno.   

    Se teletransportaba en cuestión de segundos de un universo a otro cada vez que lo deseaba. Era un diestro luchador y podía deshacerse de varios rivales al mismo tiempo con sus manos y con diferentes tipos de armas. Y, para concluir, poseía una inteligencia malvada, la cual, le empujaba siempre a herir y traicionar a todos los que le rodeaban sin poder evitarlo. Ese era Loki  y no descansaría hasta cumplir su meta.  

    Por ese motivo viajó varias veces a Midgard para tender una trampa. Su inteligencia e intuición le revelaba que, igual que él visitaba otros mundos para huir del aburrimiento rutinario que lo rodeaba, el resto de los dioses hacía lo mismo y, a menudo, visitaban a los humanos para interferir en sus vidas a la vez que los protegían en otros momentos.  

    Descubrió que Odín tenía una descendiente y esa era la oportunidad perfecta para usar su ingenio y capturarlo por sorpresa. O es que le creía tan inepto como para pasar por alto ese detalle.  
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    Barcelona,  jueves  26 de octubre de 2017 

      

    Sam se dirigió a la comisaría para indagar sobre aquellos documentos personales. Al entrar en el despacho le vinieron recuerdos de la última investigación que realizó en equipo con Ríters, Alex Fortany más aquél informático tan peculiar ¿cómo se llamaba…?  

    «¡Ah sí, Áticus!» Al final, les echó una mano para resolver el código encriptado y por ese motivo lo aceptó como colega para la siguiente ocasión. Mientras recordaba todo aquello encendió el sistema y esperó unos segundos hasta localizar una aplicación que le simplificaba la búsqueda en el registro policial y averiguar si aquella mujer llamada Eyra Haraldsson tenía algún tipo de antecedente por delincuencia. Introdujo sus datos y no apareció ninguna información. Eso significaba que no tenía antecedentes delictivos. Buena señal. Le tranquilizó que sus padres no tuviesen relación con alguien que fuese sospechoso de algún delito. Por un instante se le pasó por la mente buscar a su padre en el registro policial y sonrió maliciosamente al dudarlo, pero desechó la idea por el respeto que guardaba hacia él y por la sencilla razón de que, en el caso de que apareciese algo, ya no estaría a tiempo de pedirle explicaciones; aparte de ahorrarse alguna decepción innecesaria.  

      

    Buscó por otro lado el nombre de aquella mujer para conseguir más información;  el cual,  le dirigió a un parte de fallecimiento que le indicaba la fecha de su defunción y el nombre del hospital donde se produjo. El día que señalaba era el treinta de marzo del año 1975 en el hospital de Badalona, Germans Trias i Pujol. Justamente, el hospital donde su compañera continuaba ingresada; ese detalle le venía perfecto para aprovechar la visita de Ríters al mismo tiempo que realizar la consulta sobre aquel expediente.  

    Observó también su segundo apellido y lo anotó en el papel era: Lindberg. Volvió a teclear el nombre completo y esperó en el buscador a que apareciese algún tipo de información más, cuando  de repente, aparecieron un par de enlaces que lo conducían a una serie de portales comerciales dedicados a una empresa petrolera en Noruega. La relacionaba con un hombre de negocios que vivía allí. A partir de ese momento las señales se bifurcaban en varias direcciones, por lo tanto, necesitaba ser más concreto y evitar dispersarse mientras navegaba por la Red. El siguiente paso era introducir el nombre de aquel tipo y ver qué resultados aparecían. Esperó y no apareció absolutamente nada… «Limpio». Dedujo que la búsqueda a fondo lo llevaría hasta aquel país escandinavo. Allí seguramente la información sería más fiable aunque existía la teoría de que podía guardar un nexo familiar, es decir, quizás fuesen hermanos y por algún motivo desconocido hubiesen acabado distanciados.  
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    Cayó en la casualidad de que ese apellido fuese muy común en aquel país y por lo tanto aquella pista tendiese a desvanecerse por completo. Miró su reloj, se había hecho tarde y decidió regresar a casa. Tal vez durante la cena encontraría la manera de avanzar en la búsqueda. Al llegar volvió a hojear el archivador de documentos de su padre y buscó de nuevo algún dato que pudiese relacionar con la información que ya tenía pero no vio nada que no fuesen extractos bancarios, declaraciones de renta o recibos pagados. «…Tiene que haber algo más»— pensó mientras buscaba en otra dirección—. Se acercó a un armario y cogió del interior una caja que contenía fotografías y recuerdos de cuando él era todavía un niño. Recordó que sus padres solían veranear en Alicante siendo él un recién nacido y por ese motivo tenían alguna tarjeta de visita como recuerdo del hotel donde se habían hospedado.   

    Encontró una postal con diferentes imágenes que procedía de Alfaz del Pi, al girarla leyó unas palabras escritas: «Te esperamos a comer, donde siempre». Reconoció la escritura de su madre, pero no aparecía ningún nombre de destinatario. ¿A quién iría dirigida esa postal? Revisó de nuevo las imágenes  y en ellas aparecía un parador con un letrero que decía: Atalaya.  
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    Después de saludarse las dos amigas hablaron sobre cómo se sentía con la nueva situación. Ríters le explicó que estaba acostumbrándose a la nueva rutina con paciencia y que de momento no sentía ninguna molestia dolorosa.  

    —Al ser el primer día después de la intervención tengo que tomar una dieta semilíquida. Batidos o purés. Mañana me servirán algo más sólido. 

    —Ya veo, tienes buen aspecto —afirmó Mercè. 

    —Gracias, si tú lo dices… 

    —¡No seas tonta! —opinó sonriente—. Pronto te sentirás como nueva, al menos ya no sufres aquel malestar… 

    —Es verdad, tienes razón. Eso ya es mucho. Pero tengo ganas de salir de aquí. No sabes cuánto me aburro. ¿Cómo está Canela? 

    En ese momento le vino a la mente la imagen de su Golden Retriever corriendo por el jardín. 

    —Está muy bien. Esta mañana lo ha sacado Susan y han dado un largo paseo. «¡Pobrecillo, viene tan agotado que se pasa la tarde echado y dormido!». 

    —Eso es porque Susan sale a correr, se lo lleva y está mucho rato por el parque. « ¡Déjalo, así se pone en forma!». 

    —Me ha comentado que se va a vivir con tu amigo Alex. Qué buena pareja hacen ¿verdad? 

    —¿Sí?  ¡No me digas! 

    —¡Uy! ¿Has visto qué hora es? Es tardísimo  y hoy tengo que pasar por el súper. ¿Necesitas que te traiga algo? 

    —No, tengo de todo, muchas gracias. 

    —Me voy ya. Te llamaré mañana. 

    —Estupendo, cuídate y da recuerdos a todos— respondió Ríters al despedirse. 

    Al poco rato apareció Marta que la saludó cálidamente y le mostró una bolsa diferente a la que había usado hasta ahora.  

    —Vengo a enseñarte cómo funciona este otro modelo que te comenté con anterioridad. Se diferencia de la que llevas puesta porque es reutilizable.  

    Ríters la acompañó hasta el baño y atendió a las instrucciones que le fue dando con atención.  

    —¿Qué te parece este sistema?  

    —Bueno, es un poco pronto para opinar sobre él pero supongo que tendré que adaptarme a los dos por si acaso. Ya que a lo mejor voy a buscarlas a la farmacia y sólo pueden servirme de un tipo. 

    —Tienes razón, pero no te preocupes porque normalmente suelen tener de las dos clases. La mayoría de pacientes prefieren este aunque eso es muy personal. Date tiempo y poco a poco ya lo irás viendo por ti misma. 

    —Eso haré. Gracias por todo —dijo Ríters afablemente. 

    —No hay de qué. 

    Al salir del baño la enfermera le preguntó si había sentido alguna molestia en el estómago al recibir la dieta que le habían servido y ella le respondió que se sintió bien y que estaba deseando recibir el alta para reincorporarse a su trabajo. 

    —Todo depende de mañana y cómo reaccione tu sistema digestivo a la nueva dieta sólida que te servirán. Si todo va bien, te prepararé los documentos para que puedas salir por la tarde. ¿Te parece bien? 

    —¡Me parece genial! —respondió con una amplia sonrisa—. No lo tomes a mal pero es que necesito actividad si no me deprimo horriblemente.  

    Marta sonrió abiertamente de manera condescendiente. A decir verdad, ella también se sentía identificada con esa forma de ser y por ese motivo no objetó nada.  

    —Pues entonces esperemos a mañana a ver qué pasa. 

    —¡De acuerdo! —exclamó ella ilusionada. 

    Se despidió hasta el día siguiente y Ríters se echó en la cama deseando que fuese por última vez; esperando a que la suerte le acompañase para poder salir de allí… muy pronto. 
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    Barcelona,  viernes  27 de octubre de 2017 

      

    A la mañana siguiente Sam condujo hasta la comisaría para acudir al despacho en el que se había citado con el comisario. Llamó a su puerta y esperó a que este le autorizara a pasar.  Poco después le invitó a sentarse antes de proponerle la misión que le aguardaba. 

    —Buenos días, Sam, he recibido órdenes para enviar a un equipo de misión. Seré breve: La Interpol,[29] sospecha de una red de tráfico de órganos muy violenta y escurridiza que anda por una serie de territorios europeos. Para poder desarticularla ha elaborado un plan que consiste en convocar a distintos miembros de diferentes países con el fin de colaborar con ellos y resolver este problema sin levantar sospechas ya que podría haber individuos infiltrados entre el equipo. Por eso, vosotros iréis bajo la tapadera diplomática. Al llegar a la delegación os recibirán y os mostrarán sus métodos de actuación y donde asistiréis a alguna conferencia organizada por ellos para poneros al día antes de vuestro regreso. Al mismo tiempo os servirá para ampliar la información y poder detectarlos si tuviesen la intención de dirigirse hasta nuestro país. 

    —Ha dicho «vosotros».  ¿Quién me va a acompañar? 

    —De momento irás tú y Angers. El agente que debía incorporarse para acompañarte ha sufrido un accidente y estará de baja durante un mes. 

    —¿Y adónde nos tenemos que dirigir? 

    —A Stavanger, Noruega. Saldréis mañana temprano. En ese dossier tenéis los embarques para el vuelo. En principio la estancia está pagada durante una semana pero no pasa nada si decidís regresar antes. Tenéis todo el día para encargaros de los preparativos y hacer la maleta.  

    —Y ¿dónde está Angers? Creí que lo habría citado también para anunciárselo. 

    —No ha podido presentarse. Le llamé ayer para avisarle y me comentó que había pedido permiso con antelación para asistir a una cita médica. Queda con él y ponle al día de las novedades cuanto antes. 

    —De acuerdo comisario.  

    —Antes de salir, ¿cómo te encuentras? Siento precipitar tu incorporación pero nos ha surgido esto y no tenía disponible a nadie que me dé más confianza que tú —arguyó él, en tono de disculpa. 

    —Mejor. No se preocupe, estas cosas ocurren así y así es como nos las tenemos que tomar.  

    Me pondré en contacto con Angers y mañana saldremos rumbo a Stavanger. 

    —Muchas gracias, Sam. Os deseo un buen viaje. 

    El inspector se despidió cordialmente y recogió el dossier de documentos preparados para llevarse en el viaje al día siguiente. Se puso la chaqueta y salió a la calle en busca de su coche para dirigirse hasta el hospital cuando, de repente, recibió un mensaje al móvil y se dispuso a contestar. 

    —«¡Eh Sam! Acabo de hablar con el jefe, por lo  visto está muy liado  ¿qué ha pasado? ».   

    —¡Hola Pol! Que tú y yo nos vamos a Stavanger mañana. Ya puedes ir preparando la maleta.   

    —«¡Cómo!» Pero… ¿eso no está por Suecia?  

    —No, está en Noruega.  

    —Qué más da… Ahí, hace un frío de cojones. ¡No pienso subirme a un avión!  

    —¿Pero no decías que te entusiasmaba practicar turismo? Pues que mejor ocasión que esta ¿no?  

    —No compares. Además, pertenezco a la fauna cálida. «Si me alejan de aquí, me pongo malo».  

    —«¡Venga ya!». No será para tanto… 

    —Está bien, haremos una cosa: quedaremos al mediodía y me acompañarás a comprarme algo para el viaje. Mi mujer no sale hasta tarde y yo soy un desastre para las compras.  

    —¡Pero qué dices!  

    —«¡Lo que acabas de oír!» Te espero a las dos en el Decathlon del centro.             

    Sam dejó escapar un suspiro de exasperación. Aún no habían cogido el vuelo y ya comenzaba a tener que aguantar las exigencias de su nuevo socio. Eran ya las nueve y aún le  quedaban cosas por hacer; si se apresuraba un poco quizá le daría tiempo a dejarlo todo listo. Antes de ir al hospital prefirió desplazarse hasta su casa para prepararse el equipaje, tener a mano el pasaporte y un poco de dinero en metálico. Recordó que allí la moneda en uso era  la corona (NOK).  

    Revisó su tarjeta bancaria cuando le asaltó la duda de si podría utilizarla con plena normalidad o tendría algún problema con ella por lo que decidió pasarse por el banco y preguntar en la sucursal qué pasos tener en cuenta para esa situación imprevista. Allí atendieron su petición y le tranquilizaron al comentarle que su tarjeta de crédito MasterCard era un tipo de pago muy aceptado en ese país.  

    De todos modos, le aconsejaron preparar algo de cambio de divisas por si en algún establecimiento le solicitaba otro medio de pago. Le dieron la dirección de la oficina de cambio más cercana y se dirigió hasta ella para realizarlo. Durante el  trayecto  pensó en la cantidad aproximada que debía de llevar para unos días. Después de recogerlo se subió al coche y regresó a casa. Buscó el pasaporte. Miró en el interior de un cajón de la cómoda en su dormitorio.  

    Lo revisó y comprobó que aún seguía en vigor. Después de renovarlo hacía dos años recordó que ese era el tiempo que llevaba sin realizar ningún viaje desde la última vez que visitó los Estados Unidos. Lo tomó en sus manos y lo dejó a la vista para no olvidárselo en casa.  

    Acertó al pensar que había aprovechado bien ese momento para ocuparse de preparar la maleta porque, si le faltaba alguna cosa, podría aprovechar con Angers para comprarlo por la tarde.  

    Escogió varias mudas. Entre ellas: camisetas, calcetines gruesos de invierno para evitar el frío, pantalones, camisas, suéteres y un abrigo. Preparó un neceser con dentífrico y cepillo de dientes, algún analgésico por si acaso. Pensó en llevar un par de gorros, guantes, bufanda además de unas buenas botas.  

    Creyó tenerlo todo listo y cerró la maleta que colocó, finalmente en el maletero del coche. Examinó el dossier que recogió en el despacho del comisario. En él, había dos pasajes de vuelo con destino al aeropuerto Stavanger-Sola. La salida estaba prevista para las siete de la mañana con llegada a la una y media de la tarde. La aerolínea escogida para el traslado era la SAS[30] y la harían en el aeropuerto de Barcelona - El Prat. Prácticamente iba a convertirse en un vuelo de seis horas.  
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    Junto a los pasajes había dos registros de estancia hotelera para él y su acompañante más un sobre que contenía una carta dirigida al comisario de aquella delegación. En ella, estaría argumentado el motivo de aquella visita, la identificación personal y la intención de colaboración para aquella determinada misión.   

    Alcanzó una mochila en el fondo del armario e introdujo aquel dossier, la cartera con la tarjeta, el efectivo y su identificación profesional. Puso el estuche de sus lentes y el pasaporte. ¿Debería llevarse el portátil para trabajar con él? Declinó aquella opción.  

    Su móvil asumiría todas las necesidades que se presentasen hasta el momento y  si resultase insuficiente siempre quedarían sus sistemas informáticos. 

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Le sirvieron un desayuno sólido. Constaba de un bollo de pan con una tarrina de mermelada, una pieza de fruta y un vaso de leche con cereales diluidos. No era un ejemplo de lo más apetecible pero lo tomó sin rechistar. Como había imaginado después de tomárselo continuaba hambrienta. Apartó la bandeja dejándola a un lado y se dirigió al baño.  

    Allí, frente al espejo se detuvo durante un instante para contemplar su aspecto. En los últimos meses había adelgazado varios kilos que estéticamente le hacían parecer más alta de lo que ya era y su cabello castaño, sin brillo y crecido hasta los hombros le pedía a gritos un lavado a conciencia. Nada que no se pudiese solucionar con una dieta sana y el regreso a su actividad diaria.  

    Se duchó y se puso un chándal. Estaba harta de pasarse todo el día con la bata del hospital. Siguió las instrucciones que la enfermera le había indicado y se alegró de que al final, todo resultase tan fácil. Regresó a la habitación y se dedicó a esperar la visita de Marta. Aprovechó un rato para llamar a sus padres y saludarlos.  

    Mientras hablaba por teléfono sentía como su nivel de energía había aumentado y parecía notar una vitalidad renovada. Aquel tiempo que había pasado ingresada le había proporcionado un reposo muy beneficioso. Ya no volvió a sentir ninguna fuerte molestia, ni tan siquiera un vómito que la dejase débil y sin fuerzas.  

    —Lena, ¿oyes esa señal? Me parece que nos están llamando a ti o a mí y puede que se trate de algo urgente ¿hablamos luego? 

    —Está bien… —contestó ella molesta por la interrupción. 

    Después de colgar sonó su móvil de nuevo. Su madre tenía razón y, era ella, la que estaba recibiendo la llamada.  

    —«¡Qué hay teniente ¿cómo vamos!?» —preguntó una voz masculina y grave al otro lado de la línea. 

    —«¿¡Comisario!?». 

    —Sí, Ríters, soy yo ¿cómo va todo por ahí? 

    —Bien, bien. Un poco mejor. 

    —Siento no haber podido pasarme a verle.  

    —No se preocupe, me hago cargo.  

    —Ahora mismo he querido aprovechar el rato del almuerzo para saludarle y saber cómo van las cosas. 

    —Gracias por su interés; por aquí me han comunicado que posiblemente me darán el alta esta tarde.  

    —¡Fantásticas noticias! 

    —Sí, estoy deseando volver al trabajo, aquí me aburro como una ostra. 

    —¿Está segura? Porque aquí estamos desbordados… 

    —¡Estoy dispuesta a lo que sea, aunque tenga que pasarme el día archivando expedientes! 

    —Pues no se hable más, si consigue el alta pásese por aquí y hablaremos. La necesito urgentemente. 

    —Gracias comisario, lo haré. 

    —Hasta luego entonces —dijo él a modo de despedida y colgó. 

    Una gran emoción le invadió por todo el cuerpo. Pronto volvería a su trabajo y dejaría atrás aquellos largos meses de espera y convalecencia que le comenzaban a minar su estado de ánimo. Aquella era la mejor noticia que, sin duda, podía recibir. A partir de ese momento le iba a tocar ser un poco más responsable y eso significaba tomar precauciones, sobre todo, a lo que a la alimentación se refería si no quería perjudicarse de nuevo. Intentaría establecer unos hábitos más sanos con un horario más marcado para darle una tregua a su cuerpo y mejorar su estado de salud. Marta se lo había advertido.  

    El destino le había ofrecido una nueva oportunidad para corregir los errores cometidos en el pasado y se sentía en deuda con él para aprovecharlo. Aquello no significaba que fuese a ser una tarea fácil. Siendo como era ella sabía que le iba a costar pero lo intentaría por todos los medios. Aprovechó aquel rato para consultar un manual en el que explicaba la dieta a seguir y qué tipos de alimentos le convenían más y qué otros intentar evitar. Como había imaginado…«sus favoritos». 

    Sam llegó al hospital de Badalona para visitar a Ríters pero antes quiso pasarse por el registro histórico para consultar sobre el parte de fallecimiento de la mujer relacionada con sus padres.  

    Así que se dirigió hasta el departamento de administración y preguntó allí cómo hacerse con la información. Le atendió un conserje que observó su identificación como inspector de policía y el papel entregado. Posteriormente, le pidió que esperase durante unos minutos. 

    —Déjeme consultar en el sistema a ver qué aparece por este nombre —instó el hombre. 

    Esperó asombrándose de que aún permaneciera guardada información de pacientes de tanta antigüedad; no obstante, ese hecho le facilitaría obtener más pistas en su investigación. 

    —Veamos, parece que aquí se muestra algún dato… —anunció él —Eyra Haraldsson Lindberg. Falleció el día treinta de marzo del 1975, a la edad de cuarenta y dos años. Causa de la muerte: parada cardíaca causada por barbitúricos. 

    —Sobredosis… —pensó Sam, al escuchar el diagnóstico —¿Podría imprimirme una copia de ese informe? 

    —Sí, no hay ningún problema —el hombre efectuó la orden y le entregó el documento que iba firmado por un facultativo apellidado: F. Landvik. 

    —Muchas gracias —respondió  agradecido—. Una cosa más, si no es mucha molestia… ¿podría decirme si ese médico sigue trabajando en este hospital? Me gustaría ponerme en contacto con él. 

    El hombre introdujo el número de colegiado y esperó a que el sistema respondiese. De pronto apareció un mensaje en la pantalla advirtiendo que el archivo no había sido encontrado. 

    —Por lo que parece no hay ninguna información sobre este doctor introducida en el sistema. Eso ocurre  a veces cuando se ha realizado una suplencia corta y después no ha continuado ejerciendo en el hospital. Antes y con eso me refiero a veinte años atrás, si el informe no era dictado por un profesional fijo del hospital no se guardaba constancia de su historial técnico. Pero las normas van cambiando y desde hace quince años estamos obligados a archivar toda la información del personal nuevo que comienza a trabajar aunque sea temporalmente, por meses o incluso,  horas. 

    —Vaya… Oiga, y usted ¿cuánto tiempo lleva trabajando aquí? 

    —Pues yo entré a trabajar en la década de los ochenta. « ¡Hará unos treinta y siete años que sigo al pie del cañón! Ja, ja ». 

    —Qué interesante y después de tanto tiempo… ¿podría decirme si conoce a algún doctor que continúe ejerciendo desde entonces, es decir, por el año setenta y cinco en adelante? 

    —Déjeme pensar… Puede que siga aún la doctora Béringuer. Bueno, se la conoce así pero su nombre de pila es Sonia y es la jefa del departamento de urgencias desde hace treinta años. Es una veterana excelente en este centro. 

    —Estupendo, pues intentaré contactar con ella para resolver alguna duda. Muchas gracias por su ayuda. 

    —De nada, hombre. « ¡Que pase un buen día! ». 

    Sam dobló el papel impreso y lo guardó en su bolsillo. A continuación acudió al departamento de urgencias y preguntó por ella. 

    —Lo siento, pero ha salido a desayunar y no regresará hasta dentro de veinte minutos, más o menos —informó la recepcionista —¿quiere dejar algún mensaje? 

    —Es un tema un poco urgente ¿sabe dónde puedo encontrarla? 

    —Lo siento, pero no tengo ni idea. No la conozco personalmente y no sé adónde ha ido —respondió indolente. 

    —Está bien. Ya pasaré más tarde —murmuró desilusionado. 

    —Muy bien… —repuso indiferente— …«El siguiente»… 

    Decepcionado por no haber podido localizarla se dirigió a la planta donde su compañera continuaba ingresada.  

    Esperó al ascensor pero a los pocos segundos vio como se saturaba de visitantes que pensaron lo mismo que él y sintiéndose un poco agobiado por la multitud optó por usar las escaleras y así poder llegar antes.  

    Al encaminarse por el pasillo la vio paseándose en chándal mientras miraba las láminas que pendían colgadas ordenadamente con la misión de decorar la sobriedad de aquellas monótonas y mortecinas paredes. Avanzó apresurado y la sorprendió tocándole la espalda. 

    —¿Qué haces aquí? No estarás pensando en fugarte ¿verdad? 

    —Casi…  

    —¿Cómo estás? ¿Has podido comer algo consistente? 

    —He desayunado algo breve y he hablado con el comisario. 

    —Ah, ¿sí? Y ¿qué dice? 

    —Que tienen mucho trabajo y que está deseando que vuelva. 

    —«Qué novedad» —repuso mordaz—  a mí también me ha llamado para trabajar. Están muy mal de personal. 

    —Entonces ¿te incorporas con antelación?  

    —Sí, me hubiese gustado aprovechar el fin de semana para pasar a visitarte y acompañarte de regreso a casa pero no va a poder ser. 

    Sam dudó en contarle lo de su misión a Stavanger porque la conocía de sobra y sabía que se entristecería por no poder ir también con ellos. Tratándose de una aventurera nata como era, se hubiera lanzado de cabeza al conocer la noticia pero su estado de convalecencia le impediría asumir un desafío tan repentino. Por ese motivo decidió omitir la verdad y escoger una mentira piadosa en su lugar. Intuyó que se arrepentiría por haber tomado ese paso aunque lo que menos deseaba en ese momento era verla apesadumbrada. 

    —Y  cuéntame… ¿qué caso vas a llevar? 

    —Pues… —titubeó de pronto mientras improvisaba—, me ha enviado a otra delegación, me parece que está relacionado con una red de extorsión, tráfico de personas…  

    —«¡Sam, disimulas fatal! ». Se te nota a la legua que me estás mintiendo.  

    Algo estás tramando porque si se trata de una fiesta sorpresa para cuando vuelva a casa ya me lo imagino; os conozco de sobra y sé que sois muy detallistas. No te lo tomes a mal… pero no hacía falta. 

    —«¡Tú te lo mereces todo! »— respondió aliviado al no ser descubierto. 

    —No, en serio. ¿Me vas a contar la verdad sobre ese caso? 

    —¿Qué caso? 

    —¡El que no puede esperar para que te reincorpores tan pronto! —repuso con recelo. 

    —Igual que siempre, es que tampoco puedo contarte demasiado porque aún no he leído el expediente pero no te impacientes que, en cuanto lo haga, te pondré al día. 

    —Más vale que lo hagas.  Al menos tú puedes distraerte, yo en cambio… 

    —Cuando regreses y estés hasta arriba de trabajo ya me contarás… 

    En ese momento entró una enfermera con una bandeja y ella la destapó.  

    —¡Vaya… verdura hervida y filete de pescado a la plancha, pan y una naranja! Con esto me voy a acabar adelgazando a la fuerza. 

    —Pues te irá estupendamente porque últimamente te pesaba mucho el… 

    —«Gracias, Sam, no sigas, te he entendido perfectamente». 

    El inspector la miró y sonrió al verla enojada por aquel comentario destinado a su trasero. Le encantaba chincharla y ver su indignación espontánea. 

    —¿Ya sabes cuándo podrás salir de aquí? 

    —Puede que esta tarde o mañana. Todo depende de cómo me siente la dieta sólida que tome ahora. 

    —Claro… —asintió conforme —Bueno, esperemos que todo vaya bien y puedas volver pronto.  Ríters, tengo que irme, aún tengo que arreglar algunas cosas para mañana. Ya hablaremos... 

    —De acuerdo. Ten cuidado y pásalo bien. 

    Sam salió de la habitación y se dirigió a la salida. Había quedado con Angers para ir de compras y se subió al coche para regresar a Barcelona. Como siempre le costó trabajo encontrar un lugar para aparcar el coche y los estacionamientos públicos estaban saturados. 

    Detuvo el coche y esperó a ver si alguno dejaba algún espacio libre. Los minutos pasaban y ninguno de ellos se movía. « ¡Esto es increíble! »— Pensó frustrado. Tras unos minutos vio moverse uno detrás suyo a través de su espejo retrovisor—. « ¡Hostia! » —exclamó sorprendido—. « ¡Ahí mismo! » —Dio la vuelta y por fin consiguió aparcar. « ¡Menos mal! » —Se dijo aliviado. Miró el reloj y vio que ya era la hora.  

    Caminó hasta el punto de encuentro donde frente al aparador vio a Angers distraído contemplando los últimos equipos expuestos para practicar esquí. De mediana edad, el negociador gozaba de un buen físico.  
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    Gracias al frecuente deporte que practicaba entre semana y su carácter inquieto aparentaba menos edad de la que tenía pero el color cano de su cabello acababa delatando el paso del tiempo. Este lo vio y, después de saludarse, entraron en la tienda. 

    —Sin duda, el mejor momento para venir de compras porque la gente está comiendo y tienes la tienda para ti solo. 

    —¿Ya sabes qué necesitas? 

    —Un chaquetón grueso, calzado, guantes, camisetas, pantalones térmicos, un gorro… 

    —¡Pues sí que necesitas cosas! —protestó Sam. 

    —«¿Tú sabes el frío que hace ahí? »  ¡Aquello es mortal! —protestó él. 

    Después de un buen rato escogiendo y probándose ropa, Angers se acercó para pagar la cuenta. 

    —«¡Collons!» —refunfuñó al ver el importe de la factura— ¿Has visto esto? « ¡Vaya sablazo! ». 

    —«¡Pero qué estás diciendo, si te llevas todo esto por menos de ciento cincuenta euros y encima has tenido la suerte de que tenían tu talla!» —replicó Sam exaltado—. ¡Bah, no lo mires más y acerquémonos a tomar algo que yo aún no he comido! 

    —Sí, eso parece. Tú también te pones irascible cuando tienes hambre —soltó  extrañado. 

    —¡Más bien, me exasperas tú! Dos horas y media para comprar cuatro cosas y, sobre todo, lo indeciso que llegas a ser… « ¡Madre mía! ». 

    —¡No es culpa mía! Es de la tienda que tiene demasiadas cosas en las estanterías… Con esos pasillos interminables y con tantos modelos… 

    —Pues como no te espabiles esta tarde no te dará tiempo ni a prepararte la maleta para mañana. A las siete sale el vuelo, o sea que a las seis tenemos que estar allí para facturar y todo lo demás. ¿Tomarás un taxi? O prefieres que vayamos juntos. 

    —«Juntos, café para dos» como dice la canción. 

    —¿Qué canción? —le preguntó Sam extrañado. 

    —¿¡Qué canción!? —gruñó Angers emitiendo un tono de burla —¡La de la genuina Paloma San Basilio! 

     «¡Que estás tonto, chaval!». 

    —A las cinco y cuarto te espero en la puerta de tu casa. No tardes porque si no lo perderemos. 

    —Eres peor que mi mujer. « ¡Sí, tranquilo, a las cinco y media en la puerta!». 

    —¡Y cuarto! —recalcó él con tono firme. 

    —Eso, eso  y cuarto. « ¡Joder, Sam, no hace falta que me mires así… pareces ese chef de la tele!»  ¿cómo se llama? 

    —«Pepe». 

    —No, aquél es un santo, me refiero al otro… 

    —«¿Jordi? ». 

    —¡Pues eso, me has recordado a ese tipo y me has dado miedo…! 

    —«¿Será porque es muy exigente y suele crear ese efecto en la gente que no pone atención en lo que tiene que estar…como tú, ahora mismo? ¡Déjate de tonterías y recuerda la hora! 

    —¡Es que estoy muy nervioso, no soporto el avión y encima, una castaña! 

    —¿Castaña? ¿A qué viene eso ahora? 

    —Castaña, más conocida como: «madrugón» en argot callejero. 

    —Bueno, luego puedes dormir unas horas durante el vuelo. 

    —«¡Sí, claro…!». 

    —¿Tienes el pasaporte disponible? —preguntó Sam. 

    —Sí, también he ido a la oficina de cambio y tengo dinero preparado. 

    —Pues aparte de la maleta, pasaporte, dinero, arma y la documentación que llevaré yo, creo que no nos falta nada más. 

    Se despidieron hasta el día siguiente. Sam aprovechó que aún le quedaban algunas horas libres por delante y se desplazó de nuevo al hospital para preguntar por la directora de urgencias. Sin tardar un segundo le hicieron pasar a un despacho.  La doctora le estrechó la mano cordialmente y se dirigió hasta su asiento. De estatura media llevaba una melena ondulada y morena que adornaba su bello rostro. Le acompañaban unos bellos ojos negros muy expresivos que conservaban un brillo enérgico reflejando la pasión que aún sentía por su profesión y una cálida sonrisa que contagiaba alegría y vivacidad a quien la contemplara.  

    —Buenas tardes, me han comunicado que deseaba verme. 

    —Sí, soy el inspector Aníbal Samel. Estoy llevando una investigación relacionada con una paciente que falleció en este hospital hace cuarenta y dos años. Ya sé que, de eso hace mucho tiempo pero quizá usted pueda recordar algo sobre ella. 

    —No estoy muy segura, si no tiene ningún tipo de informe que me pueda mostrar. 

    —Sí, aquí tengo uno. El caso es que el facultativo que firmó este documento en esa fecha ya no ejerce en este centro y no he encontrado nada más sobre él —prosiguió mientras le entregaba aquel documento —¿Le recuerda? ¿Sabe dónde podría localizarlo? 

    —«F. Landvik» —pronunció al leer la firma—. Lo siento, pero en estos momentos no me suena este nombre. Sin duda puede que me cruzase con él en alguna ocasión pero eso fue cuando yo empecé a ejercer mi carrera muy joven. Apenas tenía veinticinco años y demasiado trabajo. Puede que se tratase de un especialista en suplencia porque conozco a la mayoría de médicos que trabajan y trabajaron durante todos estos años aunque a este, ahora mismo, no lo recuerdo. 

    —Hagamos una cosa, le dejo mi tarjeta y si más adelante consigue recordar cualquier cosa, llámeme por favor. 

    —Está bien. También haré una fotocopia de este informe y consultaré con algún otro colega a ver si a él le suena más. 

    La doctora le devolvió el documento una vez fotocopiado. 

    —Se lo agradezco muchísimo. Cuando recuerde algo, no dude en contactar conmigo. 

    —No se preocupe, lo haré —dijo ella. 

    —Muchas gracias, doctora. ¡Hasta pronto! 

    —Adiós, inspector. 

    Sam salió del despacho y fue a buscar el coche. Condujo hasta casa y mientras cenaba indagó por Internet la página web del hotel donde sus padres habían veraneado años atrás. Quería anotarse la dirección y el número de contacto para consultar sus dudas después de su regreso.  

    Buscó en Facebook imágenes que pudiesen aparecer de ese lugar pero las que aparecían eran demasiado recientes. Fotos colgadas por huéspedes que inmortalizaban los mejores momentos vividos junto a mensajes y comentarios de recomendaciones. Después apagó el ordenador. Buscó en sus álbumes de fotos por si veía a alguna mujer junto a ellos. Pasó lámina a lámina despacio, escrutando cada detalle y, en todas ellas, sólo aparecían ellos dos. Su padre y su madre solos sin nadie a su alrededor. Después él de bebé tomado en brazos y en las siguientes imágenes aparecía ya un poco más grande jugando, nadando y celebrando cada instante, pero siempre ellos tres… A solas.  

    Continuó pasando láminas y en una fotografía percibió algo diferente parecía como si el grosor del papel fuese distinto al resto. Puso sus dedos sobre ella y lo notó. Imperceptible a la vista pero perceptible al tacto por lo que decidió levantar el plástico que iba adherido a ella e intentó extraerla del álbum.  
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    Rápidamente se percató que había otra debajo de esta. En ella, aparecían dos mujeres posando felices tras un mostrador. Debían ser recepcionistas ya que, de fondo se veía el rack[31] propio del establecimiento. En el dorso de la fotografía estaban escritos dos nombres: Roser y Eyra.  

    « ¡Eureka! » Por fin la había encontrado y esa era la prueba que le indicaba que estaba en lo cierto. ¿Pero quién de ellas era Eyra Haraldsson?  Fijó su mirada en la mujer de la izquierda y después lo hizo con la siguiente cuando, de repente, sintió un profundo estremecimiento. 

      

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Ríters recibió aquella tarde la visita de la enfermera que venía para consultar cómo se sentía después de haber ingerido la dieta servida al mediodía. Ella respondió satisfactoriamente informándole de que se había efectuado la higiene correspondiente sin la más mínima molestia no obstante, le preguntó una duda que le surgió de pronto. 

    —Esto que te he comentado… Esa sensación de necesitar ir al baño… ¿es normal? 

    —Sí, ocurre a veces pero no te preocupes, no se repite frecuentemente. De todos modos, ponte protección en la ropa interior y te sentirás más tranquila. 

    —De acuerdo —afirmó ella más tranquila. 

    —Te voy a preparar los documentos de alta médica. 

    —¿Saldré esta misma tarde?   « ¡Qué bien! »  

    Marta se marchó a buscar los informes y ella llamó a sus padres para darles la buena noticia. Se vistió y peinó el cabello, el cual, recogió en una cola. Su carácter práctico la hizo prescindir del maquillaje y salir a la calle con la cara lavada con toda naturalidad. Tras despedirse tomó un taxi hasta la comisaría. Cuando llegó, el jefe la recibió en su despacho y cerró la puerta a su paso. A continuación, le propuso un encargo. 

    —«¿¡Cómo!?» —exclamó  sorprendida. 

    —No he tenido más remedio que hacerlo así… —alegó él serenamente— ¿Estarías dispuesta? 

    Ríters lo miró a los ojos y él, acto seguido, supo la respuesta. 
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    Barcelona,  sábado  28 de octubre de 2017 

      

    La quietud y la oscuridad le condujeron al sueño más dulce y profundo. Sintió su cuerpo ligero y relajado, únicamente se oía el ritmo acompasado de su respiración cuando de repente, un sonido quebró aquel silencio llevándole de vuelta a la consciencia.  

    Sin duda se trataba de su alarma que lo avisaba para despertarlo. Somnoliento, recordó que debía apresurarse para salir pronto de casa aquella mañana. Se dio una ducha rápida para despejarse del todo y después se vistió. Al ir con el tiempo justo se sujetó el cabello húmedo con una goma que llevaba sujeta a la muñeca para esos casos. Una vez frente al espejo contempló su aspecto ordenándose para la siguiente ocasión un afeitado a conciencia y el azul intenso de su mirada le recordó a la imagen fugaz aparecida en su sueño. Antes de irse hizo un recuento general para no olvidarse nada importante y se marchó.  

    Tras subir al coche condujo hasta el punto de reunión. Cuando llegó, saludó a Angers indicándole que dejase su equipaje en el maletero. 

    —Me he tomado tres valerianas y no me han hecho ningún efecto; al revés, estoy más alterado que antes…  «¡Vaya mierda!» —articuló Angers exasperado, mientras se ataba el cinturón de seguridad. 

    —«¡Y tanto que te harán efecto, tú espera…! ». 

    Reanudaron el trayecto hasta llegar al aeropuerto de El Prat. Al entrar en el vestíbulo se acercaron para facturar el equipaje. En el vestíbulo se sentía un tenue rumor continuo de idas y llegadas pero muchos de los turistas permanecían en silencio por la hora en la que se hallaban.  

    La mayoría de comercios permanecían cerrados en aquel momento y no abrían sus puertas hasta más tarde. Angers se acomodó en un asiento y leyó las noticias de un diario que había quedado olvidado en el asiento adjunto. Mientras, él, observaba a la gente que iba llegando poco a poco con sus maletas acompañados de bostezos interminables que se iban contagiando a los ya presentes. Al cabo del rato las azafatas comenzaron a avisar a los pasajeros para que fuesen embarcando en el avión.  

    Uno a uno fue entregando los billetes y dirigiéndose a través de la pasarela de acceso hasta llegar al interior de la aeronave. 

    —Yo prefiero pasillo, la ventana para ti —propuso él—, « ¡esto es claustrofóbico! ». Espero que me haya tocado la zona del medio porque hace tiempo vi una película que… 

    —«¡Sí, ya sé lo que ocurrió en ella pero baja la voz porque si no, te acabarán colocando allí a propósito! ». 

    Sam buscó el asiento que tenía asignado y después de localizarlo en la cuarta fila parte lateral guardó su mochila en la taquilla superior con cuidado.  

    Luego le hizo una señal a su compañero y tomó asiento. Angers le hizo un gesto negativo informándole que, finalmente, los asientos no eran consecutivos.  

    Su sitio designado se ubicaba en la primera fila, en el pasillo del centro, eso significaba que estarían separados durante el vuelo. A su lado se acomodó un hombre musulmán con rostro serio que le dedicó un saludo poco efusivo. « ¡Si no querías caldo, pues toma dos tazas! »  —Pensó para sí.  

    Junto a Sam no tardó en acomodarse una mujer con rasgos nórdicos. De piel muy clara, cabello rubio y de bellos ojos azules que consiguieron impactarle a primera vista. Por un momento, a juzgar por su belleza, creyó que se dedicaba al mundo de la imagen o la publicidad. Al poco rato, Angers se acercó a su asiento y  se dirigió a ella. 

    —Disculpe, señorita— abordó con tono pretencioso—, el señor que tiene a su lado es mi socio y tiene miedo a los aviones. Lo pasa fatal y me han dado por equivocación otro asiento apartado. ¿Le importaría cambiármelo por el suyo? 

    La mujer le miró extrañada y después vio a Sam e hizo un gesto de incomprensión. 

    —«¡…Beklager, jeg snakker ikke spansk[32]». 

    —¡La leche…! —exclamó sorprendido—. ¿De dónde ha salido esta?  

    —¿¡Quieres bajar la voz!? ¿No ves que no entiende nuestro idioma? —Le recriminó Sam exasperado. 

    —«¡De acuerdo!» —respondió enfadado—. ¡Me largo! 

    La chica tosió y continuó leyendo. Pasó una hora y Angers regresó al asiento donde Sam continuaba sentado. 

    —Oye, Sam —susurró inquieto—, el tipo que se sienta a mi lado hace un rato que fue al baño y no ha regresado. Además, hace más de media hora que no ha pasado por aquí ninguna azafata y yo las he llamado hace un cuarto de hora. « ¡Aquí no aparece ni Dios! ». 

    —¿Qué estás insinuando? —preguntó de forma seria. 

    —«Blanco y en botella…» 

    —¡Qué cabrón llegas a ser! —soltó indignado—. Pues si tan seguro estás de eso, ve tu solito a comprobarlo —repuso molesto. 

    El negociador se marchó airado en dirección al baño y empujó la puerta. De pronto vio un bulto en el suelo que le impedía abrirla del todo. El hombre que buscaba estaba allí. Se agachó para comprobar si aún seguía vivo y se dio cuenta de que así era pero permanecía inconsciente.  

    Se sintió culpable por haber sospechado de él e intentó reanimarlo, aunque siguió sin reaccionar. « ¿Qué podía hacer? » Alertar de aquello en esos momentos podría empeorar la situación, así que buscó a alguna azafata para avisarla pero no vio a nadie y siguió caminando hasta llegar a la zona preferente. En ella dormían algunos pasajeros acomodados en sus butacas y con los auriculares puestos.  

    Algunos estaban tapados con mantas y se mantenían ajenos a lo que allí estaba ocurriendo. Al fondo divisó unas piernas de mujer que yacían en el suelo y se acercó hasta allí, donde vio los cuerpos de las tres azafatas maniatados e inconscientes. « ¡Esto no me gusta nada! » —Pensó alarmado.  

    Se agachó y las intentó despertar, pero no respondían a su estímulo por lo que se dirigió al último lugar que le quedaba por comprobar y vio que la cabina del piloto permanecía  entreabierta. Empujó la puerta y vio al comandante inconsciente mientras que el copiloto yacía de la misma forma en el suelo. Pensó en regresar y contárselo a Sam, pero este, se había adelantado y le había seguido. 

    —«Y ahora, ¿¡qué hacemos!?» —inquirió él  al verlo a su lado. 

    Sam lo miró desconcertado y respondió:  

    —No sabemos quién lo ha hecho. Pero tampoco podemos contar a los pasajeros lo que está ocurriendo o provocaremos el pánico general.  

    De momento está puesto el piloto automático pero alguien tiene que maniobrar este avión cuanto antes porque esto no funciona para el aterrizaje. 

    —« ¡Esto es el final! Vamos a morir»— exclamó  llevándose las manos a la cabeza. 

    —¡Bien, veo que el día que impartieron el curso de autocontrol, tú, te lo saltaste! 

    —« ¡No me vengas con gilipolleces, o es que sabes manejar uno de estos!». 

    —No, no tengo ni idea pero podemos ponernos en contacto a través de la radio con la torre de control y recibir instrucciones para conseguirlo. 

    —¡Sí, claro… Y España ganará el festival de Eurovisión… « ¡Venga ya! ». 

    —¡Cállate ya y no digas más tonterías! Hazme un favor, vuelve a la cabina de los pasajeros y busca a un chaval joven, tráelo hasta aquí porque necesito preguntarle algo. 

    —¿¡Un chaval!? ¡Para qué narices necesitas un chaval! —lanzó el negociador sobresaltado. 

    —¡Tú tráemelo de una puñetera vez!  

    Angers salió y se dirigió allí refunfuñando. Disimuló como pudo por el pasillo preguntando por un mechero para encender su tabaco y al fondo vio a un joven de unos dieciocho años que tenía puestos unos auriculares y permanecía medio adormecido. Se acercó a él decidido dándole un toque en el hombro. Seguidamente, el chico entreabrió  los ojos y lo miró extrañado. 

    —«¡Oye, chico, cómo te llamas! »  —susurró Angers para no llamar la atención del resto de pasajeros. 

    El chico medio sorprendido medio desconfiado no le respondió y miró hacia otro lugar con indiferencia. Cosa que irritó al negociador y optó por llamarlo de nuevo. 

    —¡Chico, te estoy hablando a ti! —repitió de nuevo, esta vez más mosqueado.  

    —«¡Y a usted qué le importa!» —exclamó el chico molesto por su insistencia. 

    —¡Me importa porque soy policía y quiero que me acompañes, cómo – te – llamas!   

    —Daniel. Pero no pienso acompañarle hasta que no me enseñe su placa. 

    —«¡Manda cojones!» —profirió el agente —mira, aquí la tienes —dijo al mostrársela—. ¡Ahora, sígueme! —ordenó impaciente. 

    El chico, algo perplejo, le obedeció siguiéndole hasta la cabina  donde fue presentado al inspector. 

    —Bien, Daniel. Tengo que preguntarte algo y quiero que me contestes con la verdad ¿sueles jugar con consolas de videojuegos? 

    —Sí, bastante… —respondió el joven confuso por la pregunta. 

    —Perfecto, ¿de qué tipo son los juegos con los que juegas? 

    —PES, GT, Virtual Tennis, Call of Duty… 

    —¿Y de aviones? 

    —No, de esos no tengo ninguno. 

    —«¡Vaya mierda de preguntas le estás haciendo! ¿Para eso querías que te lo trajese? ¿Para preguntarle por sus pasatiempos?— interrumpió Angers indignado. 

    —«¿¡Quieres callarte de una vez!?» —interrumpió Sam crispado—. Si sigues gritando así te van a terminar oyendo y se van a enterar… 

    —«Enterar… ¿de qué?» —preguntó el chico desconcertado. 

    —De que necesitamos un piloto o alguien que sepa maniobrar los mandos de un avión. Nos encontramos en una situación delicada y tenía la esperanza de que un chico como tú, tuviese alguna práctica con un simulador de vuelo y como sé que existen juegos de ese tipo en el mercado, pues… 

    —Juegos de consola no tengo ninguno, pero sí de ordenador y… sí, suelo jugar con uno muy bueno que se llama: Airport control Simulator —anunció él, ansioso por la oportunidad que se le presentaba. 

    Sam y Angers se miraron tácitamente y sonrieron con alivio. 

    —¡No nos queda otra que intentarlo! —dijo el negociador esperanzado. 

    —¡Vamos, Dani, puede que hoy hagas historia! —exclamó Sam invitándole a pasar a la cabina de mando. 

    El chico realizó una sonrisa insegura pero audaz. No se podía creer lo que estaba ocurriendo en ese momento hasta que se sentó en el asiento del comandante. Observó todo el cuadro de mando y gracias al juego reconoció muchas funciones que indicaban como saber pilotarlo.  

    —¿Crees que podrás hacerlo? —preguntó Sam vacilante. 

    —Reconozco los mandos pero no estoy seguro al cien por cien. ¿Podemos ponernos en contacto con la torre de control? 

    —Puedes hacer lo que tú quieras. Ahora tú tienes la sartén por el mango… Vía libre. Nosotros te ayudaremos en lo que podamos. 

    —¡De acuerdo, pues vamos a por ello! —repuso Daniel decidido. 
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    A continuación, tomó la radio y la conectó para ponerse en contacto con el aeropuerto más próximo. Su llamada fue atendida rápidamente y como ya se encontraban en territorio internacional pusieron a su disposición un intérprete para tranquilizarlo y asegurar el éxito de la operación. 

    —Me informan que nos van a desviar para llegar cuanto antes a una pista y así poder aterrizar pero hay un problema: alguien de vosotros tiene que anunciar el mensaje para que los pasajeros se abrochen el cinturón de seguridad —advirtió el chico mirándolos a ambos. 

    —¡Yo mismo lo haré! —anunció Sam resuelto ante la situación. 

    Se acercó al cuerpo del comandante y del copiloto y los trasladó de lugar para evitar que fuesen vistos junto con los  de las azafatas.  Después, leyó el nombre de su placa identificativa y se dirigió de nuevo a la cabina de pilotaje.  

    —Daniel, ¿te han dicho ya si tenemos pista para aterrizar? 

    —Sí, de hecho ya he quitado el piloto automático. En estos momentos estoy llevando yo el control y comenzamos a descender. No tardando mucho podremos divisar la pista de aterrizaje.  

    —Y ¿a cuál nos dirigimos? 

    —Al aeropuerto de Gatwick, en Londres. Faltan aproximadamente diez minutos según las instrucciones. 

    —Pues entonces, lo anunciaré a los pasajeros. 

    Buscó el megáfono  ubicado en un pequeño vestíbulo entre la zona de turista y preferente y se detuvo a pensar un instante el mensaje que debía comunicar; cuando ya lo tuvo claro activó el aparato y lanzó el aviso: 

    —«Señores pasajeros, les habla el comandante de vuelo, Luis Aragonés para informarles que en breves momentos nos dispondremos a aterrizar el vuelo debido a una niebla muy densa que se ha formado  impidiéndonos continuar con nuestra ruta. El aterrizaje se efectuará sobre una de las pistas del aeropuerto de Gatwick, Londres. Por favor, abróchense los cinturones de seguridad y apaguen sus equipos tecnológicos para evitar  interferencias aéreas hasta que estemos en tierra firme. Muchas gracias». 

    Al acabar desactivó el altavoz y regresó a la cabina de mando donde vio al joven y a su compañero siguiendo las instrucciones de los controladores aéreos. El chico tiró los mandos hacia delante suavemente con mucha delicadeza como ordenaba la voz que procedía de la radio y la aeronave comenzó a descender sutilmente. Advirtió que ambos llevaban el cinturón de seguridad colocado mientras él, aún estaba allí de pie sin tomar ningún tipo de precaución por lo que decidió buscar el asiento más cercano a la cabina y abrochárselo también, evitando así, cualquier caída imprevista. Durante aquel instante se respiró una gran tensión e incertidumbre pues el avión estaba a punto de hacer contacto con la pista y eso podía provocar impactos bruscos; lo suficiente como para desestabilizar o sufrir una rotura en la aeronave.  

    —Ahora estamos a pocos metros, es el momento para que tires los mandos hacia atrás y dejes caer el avión. Este, se deslizará rodando por la pista y a los pocos minutos se detendrá por completo —señaló Angers atento. 

    —«¿Así?» —preguntó Daniel mientras manejaba el mando con prudencia. 

    —Eso es… «¡Venga, que ya lo tenemos!» —alentó  decisivo. 

    Delante de ellos esperaba una pista ancha y despejada que les recibía iluminada, la cual, no tardaron en sentir a través del tren de aterrizaje. Contaron dos impactos leves que evidenciaban el contacto con tierra firme y, seguidamente, se sintieron rodar por ella hasta que el avión se detuvo por completo. Ante aquella intensidad de nervios Angers no pudo evitar cerrar los ojos hasta sentir el motor apagado. De repente notó una calma memorable en la que únicamente resaltaba su respiración aún exaltada por la ansiedad. 

    —«¡Lo hemos logrado!» —clamó efusivo. 

    —«¡Qué inventas…! »—. lanzó Sam desconcertado. 

    —«¡Estamos  sanos y salvos!». 

    —¡Como está el patio! ¿De qué estás hablando? 

    —¡Del aterrizaje forzoso! —respondió estupefacto— ¡Pero si hemos estado a punto de morir estrellados!  

    —Pero… ¡qué dices! Si te has quedado dormido profundamente y te has pasado así las seis horas del vuelo. Si no lo crees aún, pregúntaselo a esa azafata que tienes delante y  se ha dedicado a repartir tapones para los oídos a todos los que te rodeaban. 

    Los dos agentes fueron los últimos en salir del avión y dirigirse al vestíbulo del aeropuerto en suelo noruego. Sin más dilación, Sam apretó el paso dirigiéndose a una  multitud que se divisaba al fondo del pasillo central mientras que Angers le seguía confuso y fastidioso sin saber adónde iba. 

    —«¿Se puede saber por qué vas con esas prisas?» 

    —Porque viene a recogernos alguien de la comisaría de Stavanger. Nos espera en la puerta  junto a un Starbucks. 

    —Y ¿cómo sabrán que somos nosotros? 

    —Porque el comisario les envió nuestras identificaciones personales —explicó mientras apretaba aún más el paso. 

    —Ah, vale… «¡mira, ahí está la cinta!» —señaló indicando la zona. 

    Después de localizar sus maletas buscaron una señalización que les llevase hasta la cafetería. Fue algo sencillo pues, simplemente, bastaba con seguir a todos aquellos que ya  habían recogido sus maletas y se dirigían hacia la salida en busca de un taxi.  

    Durante el vuelo, consultó el pronóstico climatológico para ese día y, este, advertía descensos pronunciados de los grados por causa de una borrasca intensa llegada desde Islandia en dirección a Finlandia.  

    —Mira Sam ¿no es esa la mujer que estaba sentada a tu lado? 

    —¿Una mujer sentada a mi lado? ¡Pero qué dices! A mi lado no había ninguna mujer había un chico con un iPad. 

    —«¡Qué raro, juraría haberla visto en el avión! ». 

    —«O en tu sueño» —dejó caer irónicamente. 

    Al llegar se detuvieron y esperaron pacientemente.  

    En aquel momento el móvil del inspector sonó y se dispuso a contestar. El número entrante era desconocido y supuso que pertenecería al agente que debía venir a recogerlos. 

    —«¡Sorpresa!...» —anunció la voz. 

    —… Ríters ¿eres tú? —preguntó sorprendido al reconocer su voz. 

    —¡Pues claro! Dime… ¿qué estáis haciendo ahí de pie como dos tentetiesos?  

    —¿¡Cómo!? —soltó él desconcertado—. Espera…  Y tú ¿cómo sabes dónde estamos en estos momentos?«No me digas que…». 

    —Si creías que te ibas a librar de mí tan fácilmente lo tienes claro… Detrás de ti, estoy más cerca de lo que  crees. 

    —«¡Pero qué…!»  

    Perplejo, se dio la vuelta y la encontró sentada en el interior del establecimiento. Separados por una cristalera la vio realizar un gesto de saludo. Después, los invitó a entrar y pidieron unos cafés. 

    —¡No me lo puedo creer! Y ¿cómo no nos has dicho nada antes?  

    —No os he visto hasta ahora. Pasaje en primera clase, me lo sacaron a última hora y no quedaba más que esta plaza. He ido delante vuestro todo el rato —concluyó traviesa mientras le guiñaba un ojo. 

    —«¡Mira —dijo Angers indicando con el dedo—, parece que hay un tipo buscando a alguien en la entrada, puede que sea a nosotros! ». 

    —Puede ser, voy a salir para avisarle de que estamos aquí. 

    Sam salió por la puerta y lo saludó. El hombre aludido se acercó con curiosidad y pronunció su nombre. 

    —Disculpe ¿es usted el inspector Aníbal Samel? —preguntó en un  inglés con acento australiano. 

    —Sí, soy yo —respondió estrechándole la mano amistosamente. 

    Aquella situación le obligaría a desempolvar un idioma que tenía en desuso hacía varios años. 

    —Mi nombre es Matt Solberg. Soy inspector de la policía en la jefatura de Stavanger y he venido a recogerles. Si son tan amables de acompañarme les indicaré dónde tengo el coche. 

    —Por supuesto. Mis compañeros están dentro, déjeme avisarles y nos ponemos en marcha. 

    Sam avisó a sus compañeros que aquel hombre era el que había venido a buscarlos y le siguieron hasta su coche. Al salir del aeropuerto una llovizna intensa les sorprendió y se apresuraron para entrar en el vehículo que no estaba muy lejos.  Tomó asiento junto al conductor mientras que Angers y Ríters se acomodaron en el asiento posterior.  

    Matt Solberg era tan alto como Sam y, físicamente, parecía estar en forma. Tenía el cabello corto y de un tono castaño. Poseía una mirada profunda que suscitaba misterio y persuasión. Tras una apariencia introvertida y seria a primera vista se escondía un individuo perspicaz y seguro en el que poder confiar. Su atuendo era de estilo casual pero a la vez, elegante. Ríters se dio cuenta de como Sam se dirigía a él en inglés y supuso que tendría que hacerlo ella también. Angers prefirió mantenerse callado pues aquel idioma había sido desde siempre su asignatura pendiente. Sam aprovechó esa postura con ventaja ya que, su espontaneidad, tal vez no fuese bien recibida por aquella comunidad con diferente carácter o costumbres. 

    —Primero, les llevaré hasta su hotel para que dejen su equipaje y puedan tomar algo con tranquilidad y después les acompañaré hasta la comisaría para presentarles al comisario y al resto del el equipo, ¿les parece bien? 

    —Qué dices Angers ¿estás de acuerdo con la propuesta? —preguntó Sam intencionadamente y así oírle responder en aquel idioma. 

    —«Yes, yes…» —contestó  fingido y contrariado por no haber comprendido nada de lo escuchado. 

    Después de ver su reacción se les escapó una sonrisa.  Por arte de magia la timidez y el conformismo se habían adueñado de su compañero; cosa que, jamás, se hubieran imaginado viniendo de él. Tras aparcar Matt los acompañó hasta la entrada.  

    A doce kilómetros de distancia del aeropuerto y a uno solo del centro el edificio destacaba del resto por su arquitectura moderna en bloque y su tonalidad luminosa en color blanco; en el cual resaltaba un rótulo que anunciaba su nombre con letras muy vistosas en color azul: «Park Inn». La lluvia había cesado pero la humedad del ambiente persistía y hacía que la sensación de frío fuese más intensa.  

    Matt abrió el maletero permitiendo que Sam y Angers retirasen su equipaje. Ríters fue la siguiente en recoger su maleta pero el agente se le adelantó tomándola en su mano y ofreciéndose a llevarla él. Aquella acción provocó sorpresa en ella haciendo que se ruborizase de inmediato por aquel gesto tan atento y cortés. Ella como agradecimiento le sonrió y dejó escapar su gratitud con un tímido gesto de asentimiento. Él se mantuvo imperturbable quitándole importancia a dicha iniciativa. Acto seguido, siguieron el camino junto a sus compañeros hasta llegar al alojamiento.  

    En la recepción se les atendió de inmediato solicitándoles los bonos de reserva y su identificación personal. Mientras realizaba el check-in,[33] la recepcionista se dirigió a Sam y le informó que tenían dos habitaciones reservadas: una de ellas, individual y la otra consistía en una doble estándar en la misma planta.  

    Eso significaba que uno de los tres tendría que compartir habitación y lo más probable es que le tocase a él oír los ronquidos de Angers si no hacía nada antes para evitarlo. 

    —Escuchad —anunció requiriendo la atención de sus compañeros—, nos facilitan una doble con camas separadas y otra individual. Antes de que nos den las llaves qué os parece si decidimos quién duerme en cada cual. 

    El silencio se produjo durante un minuto mientras lo decidían. 

    —«Pues se nos presenta un problema porque a mí me molestan mucho los ruidos y no te ofendas…Ríters pero aunque fueses la única mujer en el mundo, seguiría sin poder compartirla contigo». 

    —Y ¿respecto a mí…? —lanzó Sam, incrédulo. 

    —¡Pero tú qué te has creído! ¿Qué soy un bujarrón[34] como tú? « ¡Quita, quita! »… ¡Tú estás loco! —espetó súbitamente. 

    Sam abrió los ojos como platos sorprendido por la desfachatez de su socio mientras Ríters intentaba mantener la paz entre ellos. 

    —¡Pues ya me dirás qué hacemos porque yo no tengo ni idea! —repuso el inspector airado. 

    —«Muy fácil… ella contigo no corre ningún peligro así que vosotros os quedáis con la doble. Y yo, señores,  me quedo con la individual. De ese modo, todos contentos». 

    —«¡Eso lo dirás tú!».  Y qué pasa si después aparecen rumores en la comisaría —aludió ella espontáneamente. 

    —«¡Bah, por eso quédate tranquila, este —soltó él, mirando de reojo—, ya lleva puesto el sambenito[35] desde hace mucho tiempo!».  

    La teniente intentó tranquilizar al inspector que seguía indignado; no por el hecho de que en su departamento pensasen que era gay, sino por la insolencia y la antipatía que mostraba aquél hacia dicho colectivo. 

    —«¡Venga, chicos, dejadlo estar!». Si para el poco rato que vamos a pasar en la habitación no vale la pena ponerse así…  

    —Está bien… —repuso Sam resignado—, además, saldremos ganando porque este hombre no ronca, si no que  ruge  como el león de la «MGM»[36]. 

    La recepcionista le entregó finalmente las tarjetas magnetizadas para acceder a sus habitaciones y les devolvió sus identificaciones. Después les indicó donde encontrar el ascensor y les informó de la hora en que se servía la cena. Sam agradeció su atención y se encaminaron hasta allí.  Introdujo la tarjeta por la ranura y la puerta se abrió de inmediato. Angers la probó varias veces pero no consiguió abrirla por lo que se dirigió al mostrador y se la volvieron a reactivar. Esta vez, funcionó a la primera. Una vez en el interior, Ríters extrajo su neceser de la maleta y se dirigió al lavabo mientras Sam sacaba algunas cosas de su mochila. 

    —Sam, si no te importa, pasaré un momento al baño antes de que nos vayamos. 

    —Está bien, te espero. 

    Después de realizarse la higiene en la estoma recogió todas las cosas y salió del baño más tranquila.  Se sentía algo débil, tal vez, porque ya había pasado la hora de comer y no había probado nada hasta aquel momento. Viéndola un poco pálida, Sam se acercó a ella y le preguntó: 

    —¿Cómo te encuentras?  Aún me cuesta  creer que te hayas incorporado tan rápido. ¡Menuda sorpresa me has dado! 

    —Bien, he descansado durante el vuelo y me siento mejor pero creo que deberíamos tomar algo. Tengo un poco de hambre… —dijo sonriendo—. «Para variar». 

    —Es normal, yo también la tengo. Yo estoy listo para irnos, ¿quieres coger algo antes de bajar? 

    —No, no me hace falta nada de momento. El dinero y mi móvil lo llevo en la chaqueta. Y ¿tú? ¿Lo llevas todo? ¿Llevamos el arma? 

    — Sí, yo la llevo en la funda. Creo que cogeré el gorro y unos guantes y los guardaré en el bolsillo de la chaqueta por si salimos más tarde a la calle. 

    —Buena idea, yo también haré lo mismo. 

    Al bajar al vestíbulo, donde los esperaban Matt Solberg y el negociador, se percataron de que ya había anochecido. Mientras en el interior del hotel las lámparas iluminaban la estancia y aportaban calidez al ambiente, en el exterior, apenas se vislumbraban los comercios circundantes con la tenue luz de las farolas urbanas. De inmediato se dirigieron hasta el restaurante y solicitaron comer algo.  

    Un camarero les atendió y les recomendó las especialidades del día que no tardaron en escoger.  Durante la espera, Sam percibió algunos detalles en el nuevo acompañante muy evidentes. En varias ocasiones, lo sorprendió mirando a su compañera que en esos momentos se sentaba junto a él  y frente a este. Ella, por su parte, también se había dado cuenta pero se sentía tan intimidada por aquellas miradas que intentaba disimular desviando la vista algunas veces hacia la decoración de su entorno. No se trataba de sentirse observada, ni acosada, era más bien… Atracción.  

      

    ¿Por qué al destino, se le antojaba cruzarle en su camino a aquel tipo tan atractivo?  Pues, hacía tiempo que comenzaba a fijarse en Sam y luchaba con toda su voluntad para no invadir ese terreno afectivo. Entre ellos se trataban como colegas y así debía de continuar, pero la aparición de ese hombre la había dejado hipnotizada y cada vez que lo sentía cerca experimentaba como si un hechizo hubiese sido arrojado sobre ella, dejándola bloqueada y cautivada por su presencia. Lo curioso del caso es que siempre había sido bastante escéptica en lo que se refería a los flechazos amorosos ya que, jamás, sintió ninguno hasta ese momento.  

    En cuestión de un cuarto de hora, fueron servidos  y comenzaron a comer. Matt y Angers pidieron: «Kjøttkaker»[37] mientras que Sam y Ríters escogieron: «Fiskekaker»[38]. Lo acompañaron con «Lefse»[39] y para beber tomaron: «Lattol»[40].  Durante la comida el inspector les contó un poco por encima qué planes seguirían durante los próximos días. Al terminar los postres se pagó la cuenta y dejaron el restaurante para encaminarse hasta la comisaría que se encontraba a escasa distancia del hotel.  

    Particularidad, que no convenció demasiado a Angers por causa del frío que se percibía desde el exterior. 
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    Rygjafylke. Primavera, año 832 d.C. 

      

    Aquella mañana, Esben Sigurdsson, contemplaba el cielo despejado mientras navegaban por las extensas aguas del mar del Norte. Ya había llegado la estación más esperada y cálida que les permitía salir a realizar sus rutinarias expediciones para comerciar y descubrir nuevos territorios. Sólo las águilas surcaban el firmamento sobre él y el resto de  los barcos que lo acompañaban en el viaje.  

    A sus veintiún años, se había convertido en un hombre intrépido y perspicaz. Era alto, de complexión mediana y apariencia fuerte. Su cabello castaño descansaba sobre sus hombros. Aunque la mayor parte del tiempo se apartaba algunos mechones de la cara para sujetárselos hacia atrás con una  trenza, al igual que los guerreros que le seguían.  
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    El porqué de dejarse el cabello largo venía de la antigua creencia que conservaban sus ancestros. Aquello simbolizaba fuerza y virilidad y era muy corriente dentro de su condición social. Así lo solían llevar los hombres libres. En cambio, en el caso de los esclavos se acostumbraba a verlo muy corto o rapado; todo dependía de la jerarquía social de la que pertenecían para poder ser distinguidos.  

    Poseía una mirada serena que transmitía confianza y seguridad gracias a la cual y a numerosas demostraciones más consiguió, finalmente, ganarse la confianza del jefe de su clan llamado Ulf, El Rubio. Apodo que le fue adjudicado por el color áureo de sus cabellos y su tupida barba; haciendo que este delegase en él el mando de sus hombres en las travesías cuando decidía no acudir a ellas.  

    Uno de sus hombres observó el cielo localizando en aquel instante un águila curiosa que había descendido de altitud para aproximarse a ellos. Sin tardar mucho, lanzó su flecha y acertó impactando en la quilla del animal haciéndolo caer irremediablemente. Aquella mañana agradecieron a los dioses el poder degustar aquel manjar inesperado. Instantes más tarde Esben divisó tierra firme y le anunció a su tripulación que se preparasen para avanzar y atracar las naves a su llegada.  

    Debían guardar precaución porque existía la posibilidad de que otros colonizadores les preparasen una emboscada y decidiesen atacarlos por sorpresa saqueándoles sin piedad y acabando con sus vidas. Junto a él, viajaba Grjotgard Herlaugsson, hijo de Herlaug Haraldsson, jarl[41] de Namladen[42] y pariente de Ulf, el cual, lo recibió siendo un niño para instruirlo y convertirlo en un buen guerrero.  

    Era muy común en las sociedades germánicas los pactos de adopción entre familias para consolidar fuertes alianzas y transmitir códigos de conducta. Posteriormente, si el jefe del clan se lo permitía, el discípulo podía regresar al territorio con sus padres aceptando su herencia. Esben y Grjot, crecieron juntos y se hicieron inseparables. Pactaron un juramento de lealtad que los convertía en hermanos y consolidaba al mismo tiempo un vínculo poderoso para el resto de sus vidas.  

    Este, era impetuoso por naturaleza ni tan siquiera la compañía de su mejor amigo podía frenarle en sus deseos y arrebatos enérgicos. Físicamente era un guerrero corpulento de estatura media. Llevaba el pelo moderadamente largo y de un tono ceniza. Mostraba una tez rosada y afeitada que dejaba a la vista una extensa cicatriz a raíz de un ataque con un adversario que, durante el fragor de la batalla, le agarró la barba de improviso  hiriéndolo con la espada. Por ese motivo y de forma impasible se despojó de ella.  

    Después de atracar las naves en la costa de aquel desconocido territorio se dirigieron caminando hacia el bosque y comenzaron a percibir murmullos. Al acercarse advirtieron frente  a  ellos  una planicie en la que algunos nómadas habían instalado puestos ambulantes. Estaban comerciando entre ellos. Mientras tanto, grupos de mujeres conversaban y, apartados, jugaban sus hijos ajenos a cualquier peligro que les rodease. Observando la situación Esben ordenó a sus hombres que no iniciasen ningún tipo de acercamiento violento.  

    Aquella gente parecía inofensiva y ellos tampoco tenían la intención de crear enfrentamientos innecesarios. Sus hombres acataron  el mandato y esperaron instrucciones. Él se acercaría primero con algunas pieles e intentaría negociar. En el caso de que notasen alguna reacción hostil por su parte, sus hombres, podrían intervenir de inmediato para defenderse. En caso contrario, él les haría una señal para proceder tranquilamente. Se consideraba un guerrero pacífico. Su pueblo se dedicaba a aquella actividad con varios productos y trabajos artesanales y creía injusto usar la violencia ante personas indefensas o en desigualdad de condiciones. Al llegar hasta ellos  les mostró la mercancía que llevaba de forma amistosa mientras que el resto de personas le observaron incrédulos al contemplar sus vestiduras y su aspecto.  Uno de ellos le preguntó interesado por el valor de lo que ofrecía mientras comprobaba la textura del género y lanzaba, al mismo tiempo, una contraoferta.  

    Viendo que suscitaba interés continuó negociando hasta cerrar el trato. Aquel transeúnte le preguntó por su origen y  procedencia y él respondió que no había llegado solo, sino con sus hombres que estaban de camino. También le informó de sus intenciones únicamente enfocadas al intercambio mercantil. 

    —Mi nombre es Gisli Steensen y soy mensajero. Sirvo a mi señor: Einar Omdahl; he venido hasta aquí para buscar algunas cosas para él y su ejército. Estoy seguro de que estaría complacido en poder negociar directamente contigo.  

    —Pues llévame hasta él y le mostraré todo lo que poseo. Déjame que avise a algunos de mis hombres para que carguen la mercancía y te sigamos. 

    Steensen asintió en señal de conformidad mientras Esben se alejaba de él adentrándose en el bosque y, al poco rato, apareciendo con un grupo de hombres llevando vestiduras parecidas y cargados de sacos pesados que seguramente contendrían multitud de objetos con los que traficar. A continuación, les guio hasta el campamento donde estaban instalados a las afueras del poblado. Mientras caminaban en aquella dirección, fueron viendo cabañas construidas hechas de madera y piedras, una tras otra y, de ellas, se escapaban los aromas de los guisos que en su interior se preparaban para la hora del almuerzo. No muy lejos oyeron los sonidos producidos por las espadas al enfrentarse entre sí seguido de alaridos humanos que los acompañaban.  

    Provenían de los guerreros que practicaban el arte de la guerra para cuando llegase el momento, vencer a su oponente y surgir victoriosos. Observaron sus vestimentas durante unos minutos. Llevaban yelmos[43] con protección nasal que les cubrían parcialmente la cara para protegerse de posibles heridas ejecutadas por golpes de espadas, hachas o cualquier otro tipo de arma letal.  

    Portaban una cota de malla realizada con anillas de hierro que resultaba más resistente y les servía como armadura, desde el cuello hasta las rodillas, para esquivar y bloquear los golpes que sufrían durante la confrontación disminuyendo, de ese modo, el riesgo de lesión en el combate. Además, sujetaban todo tipo de armas pesadas que manejaban con una sorprendente agilidad, tal, que simplemente por eso, intuían su supremacía en el campo de batalla.  

    Esben no pudo evitar fijarse en un duelo en concreto a espada que parecía interminable; sus oponentes simulaban estar muy igualados en técnica y resistencia, tanto, que el resto de luchadores acabaron por circundarlos para contemplar aquel espectáculo asombroso.  

    Grjot que permanecía a su lado le propuso apostar por uno de aquellos guerreros que se estaban batiendo y él, se inclinó por el de menor estatura. Aceptaron el trato y siguieron observándolos hasta el final de la pugna.  

    Varios minutos después el hombre más alto intentó asestarle un golpe con su espada que el más bajo consiguió esquivar al agacharse y, audazmente, le devolvió otro golpe raudo y seco dirigido a la pantorrilla consiguiendo desestabilizarlo por segundos hasta que cayó al suelo de inmediato; circunstancia que aprovechó para conminar a su oponente con la espada y finalizar la lucha asignándose, justamente, el triunfo. Gracias a ese golpe maestro Esben ganó la apuesta y su compañero tuvo que asumirlo con deportividad.  

    Observaron al guerrero quitarse el yelmo y conversar con el individuo que habían acabado de conocer previamente. Minutos después se acercó hasta ellos dirigiéndoles unas palabras: 

    —¿Quién sois? ¿A qué venís?—pronunció con tono suspicaz. 

    —Somos comerciantes y venimos a mostrar algunas mercancías con las que negociamos; nos ha traído hasta aquí un hombre llamado Gisli Steensen para que pudiéramos conocer al jefe del campamento, Einar Omdahl. 

    El luchador se los quedó mirando pensativo e intuyendo que eran inofensivos por el tono de fraternidad que habían adoptado, les sonrió y añadió: 

    —Estáis frente a él. Yo soy Einar Omdahl, el jarl de Rygjafylke[44] y os doy la bienvenida a mi territorio siempre y cuando nos respetéis y no provoquéis problemas. En caso contrario, yo mismo me encargaré de hacéroslo pagar ¿entendido? 

    Aquel hombre no era excesivamente mayor para el cargo que ostentaba pero reflejaba una actitud madura y experimentada que le otorgaba influencia sobre el resto guiándolos como líder. Esben y el resto aceptaron la advertencia y fueron recibidos con calidez y armonía, ofreciéndoles compartir la comida dispuesta para él y sus hombres. Después de aquel festín el conde quiso conocer más aspectos de la vida de sus huéspedes y mientras que algunos de sus vasallos vigilaban los alrededores manteniendo la paz en su dominio, a los recién llegados los reunió para conversar en su refugio.  

    Le mostraron toda la mercancía con la que trataban en sus expediciones marítimas y le narraron también todos y cada uno de los puertos por donde habían pasado. Mientras que ellos relataban algunas anécdotas referentes a sus travesías y las gentes con las que se habían cruzado, el conde escuchaba con interés y sin interrupciones. Finalmente, escogió varios objetos que creyó prácticos para él y les encargó, entre otras cosas, pieles curtidas para renovar las que llevaba su tropa.  

    Tenían previsto dirigirse hasta Vestfold para reunirse con su rey, Halfdan Svarti[45], hasta el reino de Heinafylki[46] donde se unirían a ellos otro ejército con la intención de atacar y conquistar el reino de Vilgumǫrk[47] . Después de anunciar sus planes, les propuso unirse a ellos y crear una alianza. Pero antes de consolidarla quería verles demostrar su fuerza en una exhibición marcial contra sus hombres. Algo, por así decirlo, de modo amistoso. Esben aprobó la decisión para demostrar su valentía y solidez en la lucha ganando, de ese modo, un aliado importante para alguna ocasión en el que el destino le deparase un enfrentamiento con otra hueste[48] invasora.  

    Posteriormente, le propuso una partida de «Hnefatafl», un juego de origen germánico de mesa parecido al ajedrez, muy popular en Europa del Norte y que, sin titubear mucho, el conde finalmente aceptó. Durante la jugada Esben vio en su rival un oponente reflexivo en sus movimientos y astuto en el uso de la estrategia. Aquella ocasión, era la indicada para detectar en aquel hombre sus virtudes y sus defectos. Adivinar si era juicioso y prudente o, por el contrario, impulsivo e insensato.  

    Si aquél, había sentido curiosidad por conocer su fuerza y resistencia combatiendo, él, había querido descubrir su criterio e inteligencia sosegadamente.   
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    Stavanger, sábado 28 de octubre, 17: 35 p.m.  

      

    Fueron caminando hasta la jefatura de policía de Stavanger. Un viento molesto les acompañó durante todo el paseo hasta llegar allí; por suerte, la dependencia se encontraba a escasos metros de distancia y gracias al inicio de una conversación amena el trayecto se les hizo, aún, más breve. Al llegar, se percataron de que el vestíbulo de la comisaría permanecía solitario. El interior resplandecía renovado y el orden presidía  la estancia.  

    Vieron algunas mesas en las cuales algunos policías trabajaban en equipo siguiendo alguna investigación en particular pero, aparte de aquel equipo reducido, no había ningún civil esperando a que le atendiesen como víctima de la delincuencia. Matt al ver los rostros de desconcierto de sus compañeros les aseguró que esa estampa presente era la más habitual diariamente; ya que, Noruega, era uno de los países con menos índice de criminalidad en toda Europa, hasta tal punto que cuando iban en patrulla por la ciudad descartaban la idea de ir armados.  

    Los tres agentes se miraron entre sí sorprendidos después de escuchar aquella explicación. Guiados por un pasillo que conducía a otro despacho oyeron una voz al otro lado que les autorizó a pasar. Entraron en una sala amplia donde vieron a un hombre de pie esperándolos.  

    Al verlo, los tres intuyeron que aquel hombre era el comisario de aquella delegación. Kleng Haakonsson, se les presentó en español idioma que dominaba a la perfección porque a menudo veraneaba en Tarragona, más concretamente en la Costa Dorada. Antes de comenzar a profundizar en el tema les preguntó cómo se encontraba su colega y comisario Jonas Wetsa con  tono cordial. Sam le respondió que seguía bien pero muy ocupado a causa del trabajo. Después de transmitirle un saludo de su parte, tomaron asiento y se dispusieron a escuchar lo que aquel hombre les deseaba exponer.  

    Ríters y Sam se sentaron delante de su mesa y Matt le acercó una silla a Angers para que tomase asiento también. Mientras que el comisario buscaba unos expedientes en silencio, ella le observaba detenidamente. Sin duda, aquel hombre era bastante peculiar. De unos sesenta años aproximados, era alto y llevaba el cabello crecido de un tono rubio, en el cual, apenas se apreciaba canicie. Tenía un aspecto muy saludable que le hacía aparentar diez años menos.  
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    Aquello podía ser debido a una alimentación sana y exenta de tabaco u otros factores medioambientales como el exceso de contaminación o el estrés.  

    En su rostro apenas aparecían las típicas arrugas originadas por el paso del tiempo, quizá se debía al tipo de piel que poseía o tal vez, la genética, abogaba a su favor. Su mirada transmitía perspicacia y curiosidad, cualidades siempre presentes por su trabajo pero, sin embargo, parecía poseer un talante más relajado que el otro comisario.  

    El ambiente que se respiraba allí era mucho más sereno y relajado que el que ellos consideraban como familiar y, en el cual, vivían acostumbrados. Parecía lógico sentirse así en un  país donde se presumía de escasez de delincuencia. Ya le gustaría verlo en una capital tan extensa como la suya y rodeado de tanto trabajo como su jefe solía permanecer. De ese modo, «otro gallo cantaría» —pensó convencida.  

    Haakonsson, los miró y seguidamente les reveló todos los detalles que hasta ese momento había descubierto el equipo que llevaba aquella investigación. Una brigada de cuatro agentes de la que Matt, formaba parte y que, más tarde, serían todos presentados.  

    —Hace un mes aproximadamente descubrimos un cadáver en las inmediaciones del puerto. Nos percatamos de ello gracias al aviso que dio un marinero que salió de un bar, de madrugada con la intención de regresar a su casa y lo encontró tendido en un callejón. Fue recogido y examinado por el equipo científico. El cuerpo presentaba una particularidad algo insólita: carecía de algunos de los órganos vitales más importantes: corazón, ambos riñones e hígado. La víctima era un hombre joven de unos treinta y seis años. Posteriormente, una mujer interpuso una denuncia en esta delegación. Según su testimonio tras encontrarse bajo los efectos de una droga muy potente fue ingresada en el hospital y después de haber sido examinada descubrieron que le había sido extraído un riñón. Sigue viva pero permanece bajo vigilancia policial para garantizar su seguridad. Sin olvidar la aparición de un cadáver por el camino de subida hacia el Preikestolen. Pertenecía a una niña desaparecida hacía dos años a la cual, le fueron extirpados varios órganos. Por la similitud de las pruebas llegamos a deducir que podía ser debido a un asesino en serie. La prensa sensacionalista consiguió divulgar noticias que no eran del todo ciertas y con ello provocó temor a toda la ciudadanía. Esto les ha servido a algunos partidos políticos para denunciar el sistema y conseguir con ello posicionarse electoralmente. Hemos intentado desmentir los rumores para evitar el pánico general pero no nos queda mucho tiempo para instaurar la calma de nuevo.  

    Paralelamente, se alertó a las autoridades de otros   territorios vecinos con la intención de centralizar la cautela. Hasta el momento hemos obtenido colaboración por parte de ellos pero, aun así, no debemos levantar la guardia. Cuanto antes descubramos quién ha sido, él o los causantes de todo esto, antes podremos respirar tranquilos. En referencia al caso y todos los detalles que lo rodean, os pondrán al día de inmediato pero yo tengo que marcharme a un congreso en Lyon. Salgo esta misma noche y estaré ausente hasta el próximo viernes. Os agradeceré de todos modos que guardéis la máxima discreción para evitar filtraciones en la comisaría. En más de una ocasión nos hemos encontrado periodistas ansiosos de un buen titular y no podemos permitirnos el lujo de ponérselo tan fácil. Ahora si me disculpáis, tengo que preparar unos expedientes y firmar otros más antes de marcharme. Espero que, con vuestra cooperación podamos finalmente poner fin a toda esta pesadilla.   ¡Ah, por cierto! ¿Fuisteis vosotros el equipo que atrapó a aquel peligroso asesino de la Red? Si es así, os doy mi enhorabuena». 

    —Gracias, pero sólo cumplíamos con nuestro deber. Aunque he confesar que, desde que resolvimos el caso, duermo más tranquila —repuso ella aliviada.  

      

   



 Para no seguir acaparando la atención del comisario se despidieron y salieron de su despacho. Matt les guio de nuevo a otra sala más al fondo; un poco más espaciosa que el despacho donde acababan de estar. Allí había tres personas. Un hombre que estaba de espaldas escribiendo algo en una pizarra, otro, estaba preparando unos cafés junto a una máquina dispuesta para ello y una mujer sentada pendiente de una pantalla informática mordisqueando un tapón de bolígrafo totalmente absorta por la lectura.  

    El inspector llamó a la puerta suavemente para no molestar a sus compañeros que parecían estar trabajando en aquellos momentos y, al hacerlo, los tres miraron en su dirección. Después sonrieron y le invitaron a pasar. Al entrar  aprovechó para presentar a los recién llegados. Los tres se aproximaron  expresándose en inglés. El primero que se acercó a ellos después de dejar sobre la mesa los cafés fue Ánsgar Lund. Un hombre de unos treinta y ocho años aproximadamente, de cabello rubio pero rapado a los costados; de piel nívea también llevaba barba. Poseía unos ojos rasgados y claros muy característicos en el noreste de Europa, pero, sobre todo, guardaba un cierto parecido a Kimi Räikkönen, popularmente conocido por «Iceman[49]» debido a su frialdad fuera de la pista de automovilismo donde llegó a ser campeón mundial de fórmula uno el año 2007, entre otros galardones.  

    La siguiente en hacerlo fue Virginia Bons. Después de dejar el bolígrafo sobre el escritorio se acercó con decisión hasta ellos y les estrechó la mano vigorosamente a cada uno mientras sonreía de forma cálida, dándoles la bienvenida.  A primera vista, parecía la más joven debiendo rozar la treintena. De estatura, más menuda que Ríters pero al ser de complexión corpulenta, apenas se apreciaba aquella diferencia. Llevaba el cabello dorado y ondulado en una cola alta y vestía el uniforme de policía local exigido por el reglamento como el resto de sus compañeros. Poseía una mirada tímida pero a la vez centelleante que traspasaba los finos vidrios de sus lentes transmitiendo, a la vez, temperamento e intelecto.  

    Por último, se aproximó Jens Olhouser. Por su apariencia, el más mayor del equipo. Debía rondar los cuarenta y cinco años. De estatura media similar a la de Angers y aspecto severo y disciplinado que imponía solo con la mirada; lucía un afeitado impecable que dejaba asomar una calva tersa y perfecta. Al pronunciar su nombre dejó escapar el tono de voz más grave que habían oído en toda su vida.  

    Después de las presentaciones, Matt les contó todo lo referente a la breve reunión con el comisario y les advirtió que a partir de ese momento no realizarían el seguimiento de aquella investigación en ese despacho si no que se dirigirían  a otro lugar para proteger la confidencialidad del caso. Un proceso que se había complicado más de lo que ellos habían imaginado.  

    De nuevo, nuestro equipo, se enfrentaba a una amenaza seria y arriesgada que avanzaba sin piedad y a contrarreloj. Decidieron cenar todos juntos en una taberna que se encontraba en las afueras de la ciudad. Allí contarían con la suficiente intimidad para ponerse al día. Siguiendo sus instrucciones, recogieron todas las pruebas acumuladas hasta el momento y sus portátiles para llevárselos al nuevo centro de operaciones que solamente él  conocía y, al cual, él mismo los guiaría. Primero salió él con Sam, Ríters y Angers en su coche y esperaron unos minutos hasta que sus tres compañeros se subieron al suyo y les siguieron hasta el hotel. Allí dejaron sus equipos y regresaron de nuevo para dirigirse hasta la cantina.  

    El dueño, era un antiguo amigo suyo que cocinaba de forma impecable todos los tipos de pescados conocidos ofreciendo un ambiente familiar y reconfortante. Sus antepasados fueron vikingos de origen danés o, al menos, eso fue lo que le revalidaron algunos expertos en un exhaustivo estudio de genealogía. Entusiasmado de poseer dichos orígenes se cambió el nombre de pila por el del legendario rey Ragnar Lodbrok, que gobernó Suecia y Dinamarca durante el S.IX d.C. Era tanta su devoción por él, que imitó su apariencia por completo; integrando su aspecto en cada uno de los tatuajes  y brazaletes que llevaba consigo, siendo tan impresionante el resultado final que un popular guionista, en uno de sus viajes, se inspiró en su apariencia para escribir una serie televisiva que acabó teniendo un gran éxito mundial. 

    Aunque también era cierto que muchos de los que entraban  allí por primera vez se quedaban de piedra y salían atemorizados por su aspecto brutal y amenazador. Al llegar vislumbraron un caserón rústico que los impresionó profundamente por su estilo vernáculo[50]. Siguieron a Matt hasta ver una puerta de aspecto antiguo y un poco ajado que producía desasosiego al mirarla. Llamó dos veces y esperó. Al cabo de varios minutos, la puerta se abrió apareciendo tras ella un gigante rubio ataviado con una indumentaria vikinga procedente de un documental histórico y con aspecto desafiante.  

    —«¿¡Quién osa molestar a los habitantes de esta morada!?» —preguntó Ragnar escrutando ferozmente a los presentes. 

    —«¡Conde Ragnar, he venido a jurarte mi lealtad y mi fidelidad desde ahora!» —pronunció solemne arrodillándose ante él mientras se levantaba la manga izquierda donde mostraba un brazalete de bronce en el antebrazo. 

    Aquella forma de saludo proferida tan surrealista provocó perplejidad entre los colaboradores sin embargo, el tabernero, sonrió satisfecho al oírlo. Todo indicaba que se trataba de una familiaridad que se brindaban por la fraternidad que los unía. 

    —«Matt, eres mi hermano y la gente que te acompaña es bienvenida, pasad y poneos cómodos». 

    Después de escuchar su beneplácito se irguió y se abalanzó  dándole un fuerte abrazo que, el otro, compartió jocosamente. Al pasar al interior del mesón se sorprendieron por la enorme amplitud y calidez que transmitía. Una chimenea central se encargaba de dispersar el calor que templaba el ambiente y atenuaba cualquier signo de frío externo. En un extremo de la derecha había colocadas dos mesas rústicas de dimensiones rectangulares en la que un gran número de comensales podía disfrutar de la gastronomía nórdica; mientras que en el extremo izquierdo, aparecía una zona de estar ocupada de sillones confortables y mullidos que invitaban al reposo y a la sobremesa. El anfitrión les ofreció un rincón donde acomodarse y cenar plácidamente.  

    Virginia Bons tomó asiento frente a Ríters para aprovechar la ocasión y conocerla un poco más. La llegada de esta a su equipo significaba un soplo de aire fresco al entorno masculino y rutinario que la rodeaba diariamente. Un punto de vista que, quizá, se acercaría a su criterio personal y la haría sentirse algo más respaldada que de costumbre. Angers se mostró totalmente reservado. No le hacía ninguna gracia farfullar frases en otro idioma y hacer el ridículo por no pronunciarlas correctamente. Adoptó la táctica de mantener la boca ocupada masticando continuamente para no ser interrumpido con alguna pregunta oportuna, algo que le funcionó de maravilla gracias a que Matt acaparó toda la atención del resto de los compañeros. 

    —El pescado está exquisito. Este lugar es fantástico, me da la sensación de haberme transportado a una era remota. Todo es tan peculiar… —opinó Virginia asombrada. 

    —Sí, estoy de acuerdo contigo. Es un escenario bastante atípico, pero muy agradable. Lo extraño es que sólo estemos cenando nosotros y no haya nadie más —objetó Ríters. 

    —Creo que conozco el motivo del porqué. A menudo se celebran ferias en el centro para distraer a los ciudadanos evitando así el decaimiento debido a las escasas horas de luz durante este periodo estacional. Seguramente estará allí todo el mundo.  

    Ragnar se acercó para recoger los platos vacíos y comprobar que sus comensales habían quedado gratamente satisfechos con el menú servido.  Contaba con un par de ayudantes para servir a los clientes pero en aquella ocasión prefirió ocuparse él conociendo la naturaleza  de su profesión. Matt lo felicitó abiertamente con una amplia sonrisa. 

    —No sé cómo te lo montas pero en esta casa el pescado sabe diferente que en el resto de lugares adónde voy. 

    —Eso es porque yo tengo un ingrediente secreto que el resto no conoce… —repuso sonriente.  
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    El inspector acompañó al dueño hasta el mostrador para saldar la cuenta mientras el resto de sus compañeros se dirigieron a la salida. Apenas hacía viento pero se sentía la humedad y el helor que los envolvía con procacidad. Comenzaban a caer finos copos de nieve que, poco a poco,   y de modo vacilante se iban acumulando sobre el camino que conducía al aparcamiento.  

    —Será mejor que nos demos un poco de prisa, está comenzando a nevar —anunció Sam. 

    —Sí, antes de que se forme una ventisca —afirmó él—. regresemos al hotel. Seguidme.  

    Apresurados, llegaron a los coches y se subieron para dirigirse al nuevo despacho. Al llegar, buscaron la sala que tenían reservada donde esperaban los equipos con toda la información sobre el caso a investigar. Mientras Jens y Ánsgar se quitaban los abrigos y Virginia colocaba sobre la mesa una carpeta que custodiaban los informes del caso, Matt aprovechó para revelar a sus nuevos amigos todos los indicios que habían reunido hasta el momento.  

    —Bueno, creo que es mejor que os explique todo lo que ha ocurrido desde el principio. Como os contó el comisario, el caso se abrió hace un año.  

    Tenemos documentación que podréis consultar más tarde si os asalta  algún tipo de duda. La primera víctima apareció el pasado mes de marzo. Se llamaba Ulla Losnedahl. Lapona, de nueve años. Fue descubierta en el entorno forestal del Preikestolen. Llevaba dos años desaparecida. El examen de la autopsia presenta la ausencia de varios órganos vitales. Después del análisis de ADN confrontado queda confirmado que las muestras biológicas coincidían por completo con el parentesco familiar. Aunque no se advirtieron signos de agresión en todo el cuerpo el estudio obtuvo restos de un sedante. Posteriormente, apareció el cuerpo de un hombre. Su nombre era: Keller Wiegand. Treinta y seis años, soltero de nacionalidad alemana. El informe forense expone que no existían señales de violencia sobre el cuerpo y que las disecciones realizadas reflejaban un trabajo impecable digno de un completo experto. Causa especificada de muerte: fallo cardiaco provocado por una dosis elevada de un sedante usado para procedimientos médicos, siguiendo el «modus operandi» del caso anterior. Por último, una mujer llamada Johanna Järvinen, finesa, veinticinco años. Soltera. Trabaja para la empresa petrolífera: Harald&Gas, aquí en Stavanger.  Intentó interponer una denuncia en la comisaría con la más extraña peculiaridad de que no conocía a su agresor.   

    Una tarde se despertó en la habitación de un hotel sintiéndose completamente mareada; no obstante, pudo salir de ella y buscar ayuda. Un empleado dio la voz de alarma y avisaron a una ambulancia que la llevó al hospital y allí la exploraron a fondo porque presentaba un dolor agudo próximo a la zona lumbar donde vislumbraron una herida recién suturada que los hizo sospechar debido a la inflamación que presentaba. Tras administrarle algunos calmantes, le propusieron una serie de pruebas para descartar diagnósticos y a través de una tomografía computarizada, descubrieron que le había sido seccionado un riñón. Sin embargo, el resto de su cuerpo no presentaba haber sufrido ningún tipo de violencia física. El registro del establecimiento niega que realizase la reserva de la habitación con acompañante.  

    En su informe médico se mencionan rastros de «propofol». Un anestésico que se usa para sedar a los pacientes antes de intervenciones quirúrgicas. Aquí creemos que aparece un nexo que lo relaciona con los casos anteriores. Eso hace que nos movamos en una serie de suposiciones que nos gustaría contrastar con vosotros. En estos momentos, la mujer nos ha contado que está recibiendo terapia psiquiátrica ya que sufre  antropofobia[51], provocada a raíz de este acontecimiento.  Respecto a su salud nos mantenemos informados y, de momento, sigue controles médicos rutinarios con resultados favorables. Pero a partir de ahora, deberá vigilar y controlar sus hábitos para sortear cualquier complicación que pueda darse en la función renal. Por ahora, tenemos a un agente que la custodia las veinticuatro horas por si el individuo que la asaltó vuelve a intentarlo. Ante esta serie de sucesos no nos quedó más remedio que comunicar a otras autoridades cercanas un aviso para mantener una alerta permanente de un modo discreto pues, por un lado, la prensa sensacionalista acecha continuamente con noticias tergiversadas y, por otro, el responsable de todo esto se sentirá alertado y huirá con ventaja a otro territorio para continuar raptando y asesinando a seres inocentes; cosa que no nos podemos permitir bajo ningún concepto. 

    —Perdona que te interrumpa Matt, me gustaría preguntarte algo. ¿Han encontrado huellas ocultas en los distintos cuerpos que haga sospechar que han sido manipulados por diferentes individuos? —preguntó Sam pensativo. 

    —No, los tres cuerpos han sido examinados concienzudamente con los métodos más novedosos y avanzados que ostenta ahora mismo el equipo científico. El examen de comprobación se probó en las dos víctimas fallecidas y con la mujer finesa pero descartando las huellas de las personas que la atendieron que fueron: el ayudante de recepción del hotel, los médicos y las enfermeras del hospital no apareció ninguna huella desconocida. El individuo causante de todo esto sabe lo que hace para pasar desapercibido ante la situación.  

    —Ya lo creo, pero no existe el crimen perfecto; puede que se nos escape algo… —alegó Sam. 

    —¿Habéis hecho algún seguimiento de todos los establecimientos farmacéuticos que se encuentran aquí en Stavanger para comprobar si han servido a algún cliente ese tipo de sedante prescrito con receta médica? Puede que, en esa dirección avancemos un paso más que nos acerque al sospechoso —repuso Ríters reflexiva. 

    —«¡Vaya, pues siendo sincero, te reconozco que esa idea no se nos había pasado por la mente ni por un segundo! ». Pero me parece interesante y mañana mismo enviaremos un mail a todos ellos para que nos impriman un listado de ventas a partir de la fecha en que apareció la primera víctima hasta el día de hoy. 

    —No estaría de más, pedírselo también a los laboratorios farmacéuticos por si el sospechoso ha intentado comprarlo directamente a estos.  

    —Eso me parece un poco más complicado porque ese tipo de anestésicos son imposibles de conseguir... A no ser que… «Seas anestesista o profesional autorizado con licencia médica para la adquisición y el manejo de los mismos» —prosiguió asombrado por aquella deducción tan simple y evidente—. Ahora mismo lo anotaremos y redactaremos la orden para esa nueva inspección.  

    —Necesitamos conocer la demanda de todas las farmacias que hayan servido este producto y de otros centros que también puedan haberlo necesitado como, por ejemplo: centros veterinarios, clínicas privadas… hasta incluso residencias geriátricas o instituciones mentales —advirtió Ríters—, por el momento cubramos este perímetro y si no logramos visualizar algo relevante entonces consultaremos el archivo del hospital central.  

    —Yo me encargo de prepararlo —propuso Bons entusiasmada. 

    —Perfecto. Necesitamos esas listas lo antes posible —repuso él impaciente. 

    En ese momento todos los miembros del equipo comenzaron a realizar conjeturas sobre los hallazgos descubiertos hasta entonces y Angers se dedicó a disimular observando los informes y las imágenes tomadas del departamento forense que acabaron por conseguir que se levantase lívido dirigiéndose repentinamente hasta el servicio. 

    —El caso lleva el nombre de la primera víctima que descubrimos: «Losnedahl» pero al encontrarnos los subsecuentes que parecían guardar similitudes idénticas, decidimos incorporarlos conjuntamente. Según las valoraciones del equipo forense podemos deducir que el que ha extraído los órganos lo ha hecho como un perfecto experto. Debe ser alguien que tiene conocimientos en medicina y lo inusual es que en los cuerpos no se reflejen lesiones de ningún tipo. Eso nos está informando que el agresor no sentía ni ira ni odio en ese momento. Parece tener una obsesión con las vísceras humanas —afirmó Matt. 

    —Otra opción es que se trate de una organización de tráfico de órganos —repuso Sam—, y cometa los asesinatos con ánimo de lucro. 

    —También se baraja eso en nuestras hipótesis, pero ¡hay algo que no encaja! 

    —Sé a lo que te refieres, ¿por qué cuidan tanto el cuerpo después de seccionar sus órganos, si después se deshacen de él con esa indiferencia para que cualquiera lo descubra con toda la normalidad del mundo? —convino ella. 

    —Yo tengo una teoría para eso —interrumpió Ánsgar—, siguiendo un análisis conductual podríamos afirmar que el individuo padece un trastorno esquizoide de personalidad cuando ha expuesto los cuerpos en el modo en que los ha dejado abandonados. Ahí muestra un síntoma claro de frialdad emocional.  

    —Por lo tanto, se podría descartar entonces un trastorno de canibalismo pues de lo contrario, no habría rastro de los cuerpos… —objetó Bons. 

    —Yo propongo lo siguiente: intentemos averiguar la rutina de la mujer finesa para saber qué movimientos o rutina realiza diariamente: adónde va,  dónde compra, su ambiente laboral, pedir informes a su especialista y conocer sus progresos en la terapia. Más que nada, porque de momento es la única víctima que ha sobrevivido al ataque del agresor y puede llevarnos hasta él ¿qué os parece la idea? —planteó Sam. 

    —Me parece interesante que indaguemos un poco más. Aunque ya pasó por un interrogatorio después del suceso, no está de más que intente de nuevo recordar cómo le pudo ocurrir y a quién vio durante el transcurso de ese día hasta que se despertó en la habitación del hotel. Quizás los nervios en ese instante la bloquearon y haya recuperado algún recuerdo no mencionado anteriormente —puntualizó Matt—, de todos modos, es imprescindible que os miréis el testimonio que se redactó aquel día para evitar hacerle preguntas superfluas y con ello desestabilizarla de nuevo. Recordad que está bajo terapia y este paso podría resultar contraproducente produciéndole un daño emocional innecesario. Debemos enfocar el nuevo interrogatorio para ampliar la información que tenemos y no para reiterar lo que ya sabemos. 

    —Por supuesto, y una vez consigamos lo que vamos buscando nos pondremos en contacto con los padres de la niña. Tal vez, en el ámbito de la pequeña o de sus padres aparece algún sospechoso que coincida con el entorno de la superviviente —aclaró ella. 

    Matt conforme con las sugerencias de Sam y Ríters se quedó admirado por todo el empeño que estaban demostrando y satisfecho de haber descubierto nuevos parámetros de búsqueda para acorralar al extraño que continuaba en paradero desconocido. 

    —¿Qué os parece si establecemos parejas de equipos para ganar tiempo? Dos de nosotros contactaremos con la mujer finesa que se llama, si mal no recuerdo: «Johanna Järvinen». En su informe aparece su dirección  móvil y  lugar donde trabaja. Y dos más que contacten con los padres de la niña. Decidid vosotros y mañana a primera hora nos ponemos en marcha.  

    Bons se encargará de enviar los requerimientos a los laboratorios y a todas las farmacias que haya en la ciudad. Yo puedo mostraros las zonas donde aparecieron las víctimas para que conozcáis todos los detalles del caso —propuso el inspector. 

    A Sam le hubiese encantado elegir a Ríters como pareja de equipo, pero después de apercibir la palidez en el rostro de Angers al imaginar que tendría que vérselas con alguien al que no iba a comprender ni mu se compadeció de él y terminó por escogerlo como compañero. Además, para qué  se iba a engañar, dejar a Angers sin vigilancia resultaba más conflictivo que escapar de la mafia más peligrosa del mundo; sin mencionar la predisposición que poseía para meterse en los líos más inimaginables que una persona normal pasaría desapercibida. Aquella decisión, sin duda, era lo más responsable que podía tomar por el bien general. 

    —Ríters, si no te importa yo iré con Angers —convino Sam. 

    En ese momento Angers sopló aliviado de saber que no tendría que chapurrear palabras de las que ni se acordaba que existían. Sin embargo, se dirigió a su colega expresando su inquietud. 

    —¡A mí tampoco me importa, pero confío en que no confundas los términos camaradería con otras cosas!… Te lo dejo claro desde ahora mismo: «soy hetero». 

    Sam prefirió no responder. Aquello era, de verdad, una pérdida de tiempo y un esfuerzo desperdiciado en vano. Al contrario, se sintió calmado de saber que, bajo su vigilancia, su reputación como agentes de seguridad se mantendría intacta o por lo menos… lo intentaría. 

    —Está bien, pues entonces lo haremos así: —prosiguió Matt —Sam y Angers visitarán a Johanna Järvinen. Bons, investigará los listados. Ánsgard y Jens, visitaréis a los padres de Ulla, porque ya os conocen previamente. De ese modo, será más cómodo para ellos. Ríters me acompañará al muelle y le mostraré el lugar. Mañana a las ocho de la tarde estaremos aquí para informarnos de los resultados ¿estáis de acuerdo? 

    —«¡Sí!»—contestaron todos al unísono. 

    —Pues entonces, ya es hora de que nos vayamos a descansar. El hotel nos proporciona esta sala para nosotros. Bons, cuando llegues, pide en recepción la llave a nombre de: Haakonsson. Así pues… si no hay más dudas ya podemos ir recogiendo. Ríters, yo pasaré a recogerte a las ocho. Te espero en el vestíbulo principal. 
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    Rygjafylke, año 832 d.C. 

      

    Aquella partida de Hnefatafl  se alargó varias horas. Los dos oponentes se mantenían concentrados en sus fichas y se tomaban su tiempo para ejecutar cada movimiento preciso evitando caer en algún error que favoreciera al contrario. Llegando a la conclusión que su estrategia se basaba en una táctica defensiva, Einar, se percató de que la única manera que tenía para ganar a Esben, era distrayéndole de su concentración y mientras jugaban le interrogaba ocasionalmente sobre el número de hombres que lo acompañaban en la expedición, o sobre algunos detalles banales que lo acompañaban a diario. Pero él, que era muy astuto, percibió sus intenciones y le respondía después de haber movido la ficha. Por ese motivo, el jarl, tuvo que cambiar de táctica. Mientras tanto, su oponente analizaba la jugada y, de tanto en tanto, apresaba a algunos soldados del tablero.   

    Grjot se cansó de observar la partida y prefirió probar un combate con alguno de los guerreros del campamento. Quería medir su fuerza y destreza en el terreno de lucha. Al acercarse al lugar donde algunos hombres estaban combatiendo pudo a la vez distinguir entre ellos una mujer empuñando una enorme espada.  

    Iba ataviada como un guerrero pero su cabeza permanecía descubierta sin ningún yelmo que la protegiese. Tenía el cabello largo y recogido por una extensa y gruesa trenza de color castaño. Poseía unos bellos ojos y una piel tersa y rosada que revelaba su temprana edad. Le asombró la fuerza y agilidad con la que se defendía de su adversario.  

    —Esa mujer a la que estás mirando, se llama Freya —murmuró Gisli que en ese instante permanecía a la espera de un mandato. 

    —Es toda una skjaldmö  y muy joven, por cierto —afirmó Grjot. 

    —¿Quieres batirte con ella? 

    El guerrero la contempló atentamente de lejos. Antes de dar ese paso prefería observarla en acción con otro oponente para conocer su táctica y resistencia. Y no tardó en aparecer un voluntario que la retó a un combate.  

    —«Parece que se te han adelantado…» —advirtió Gisli, irónicamente. 

    —¿Puedes buscarme uno para mí? —sugirió Grjot con una ligera pizca de orgullo ante la crítica del vasallo—. Me han entrado ganas de enfrentarme con alguien. 

    —Ahora te lo traigo. Aguarda unos minutos. 

    Y diciendo eso, fue a buscar a un soldado dispuesto a un duelo para el candidato. Mientras tanto, él, contemplaba el combate de aquella mujer.  
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    Poseía el nombre de una diosa nórdica y una belleza extraordinaria pero todo eso no era suficiente para ganarse su atracción. En muchas ocasiones se había cruzado con mujeres hermosas que, cuando las conocía, se daba cuenta que carecían de determinación y temperamento. La mayoría eran conformistas, desprovistas de ambición personal con la única expectativa de convertirse en la mejor amante de un hombre. Gisli regresó de inmediato con un aspirante al que presentó como uno de los mandos del conde y los condujo hasta la zona de lucha donde se estaba desarrollando el otro duelo.  

    Grjot invadido por la curiosidad le preguntó a su contrincante quién era esa skjaldmö que se batía con tanto ímpetu y él, le informó que era una guerrera de su tropa. El combate comenzó enseguida y captó una enorme expectación. Ambos competidores eran diestros con su arma. Espadas pesadas que se resistían a ser vencidas; unas veces retrocediendo y en otras ocasiones, avanzando para, finalmente, proclamarse victoriosas. El único lenguaje que se podía percibir durante la lucha eran los alaridos provocados por el esfuerzo de los guerreros junto con el sonido brusco del acero al chocar bruscamente entre sí. Al tratarse de una exhibición lúdica sin pretensión de agredirse mutuamente acordaron entre sí de pausar de vez en cuando, la pugna, para saciar su sed y descansar durante unos minutos retomando de nuevo el aliento. Hasta incluso se propusieron cambiar de oponente dándole la oportunidad de enfrentarse con la osada Freya. Cuál fue su sorpresa que de un golpe certero y seco consiguió desproveerlo de su acero. Tal vez, se debió a que subestimó la fuerza de la amazona y ella se percató aprovechando la ocasión para jugarlo a su favor.  

    La tizona cayó sobre la tierra y los presentes se quedaron mudos ante ese golpe de infortunio al que fue sometido el luchador. La amazona apenas articuló una palabra y con una mirada desafiante le transmitió una lección que le convenía tener en cuenta: jamás menospreciar a una skjaldmö porque  para Odín también eran dignas para la batalla. Aquella sería la primera vez que fue vencido por una mujer. Aquello, antes que herirle su amor propio, le sorprendió gratamente. Cuando quiso reparar en ella  ya se había marchado.   

    Se acercó a Gisli y le preguntó adónde se había dirigido. Él respondió que después de los combates se encaminaba hacia un riachuelo cercano donde se aseaba y más tarde regresaba. Le indicó el itinerario hasta el lugar y se alejó para realizar un nuevo encargo. Decidió ir en su busca para conversar con ella y conocerla un poco más; además de que  cayó en la cuenta que no le iría del todo mal hacer lo mismo y refrescarse un poco. Anduvo por un camino arbolado, solitario y silencioso durante un largo rato hasta que, de lejos, reconoció el perceptible sonido de un arroyo próximo. 

    Descendió por un trecho formado de pequeñas rocas que bordeaban el río y, desde allí, oculto por un espeso ramaje que permanecía quedo en medio de la arboleda buscó en el horizonte para localizarla. A lo lejos, le pareció vislumbrar un cuerpo algo borroso que nadaba en el agua.  

    Desde hacía tiempo su sentido de la vista no le funcionaba tan bien como antaño quizás porque debía sufrir algún tipo de defecto en la visión que mantenía en secreto con el resto por temor a que le marginasen del grupo. Recordó que a ese mal también le acompañaban algunos dolores de cabeza pasajeros. Tal vez, los dioses le habían castigado por alguna causa que él desconocía y con el tiempo le perdonarían y sanaría solo. Pero de momento le fue imposible reconocer si se trataba de la mujer o algún otro individuo. Por lo que decidió acercarse hasta allí por otro sendero que lo bordeaba y que le ofreció una mejor vista.  

    De pronto oyó una risa femenina a lo lejos y se preguntó si había sido descubierto. Decidió ser prudente y esperar silencioso hasta oír una nueva señal. 

    —«¡Si deseas bañarte puedes hacerlo, pero apresúrate porque el resto no tardarán en llegar!» —anunció la mujer en voz alta.  

    Asumiendo haber sido visto, se acercó hasta allí mientras ella se acababa de cubrir con algunas prendas limpias.  

    De cerca la pudo visualizar más claramente con el cabello suelto y húmedo todavía por el baño y más distendida que antes. 

    —No está mal la idea, pero me disgusta hacerlo solo ¿está muy fría el agua? —preguntó con curiosidad. 

    —Fría no, caliente. Estas aguas son termales. Permanecen caldeadas y además poseen propiedades curativas. Pruébalas y quedarás maravillado.  

    —¿Termales? Jamás había oído esa palabra… —dijo él mientras se iba quitando la ropa y preparándose para saltar. 

    —Sí, yo también lo veía extraño y creía que era debido a algún Seid[52], pero un guerrero arábigo me explicó que existen y, ellos, las llaman así. 

    —«¡Qué curioso!» Pues ahora mismo voy a comprobarlo.  

    Entusiasmado por aquel descubrimiento se lanzó sin pensárselo dos veces. Al zambullirse notó un impacto frío y punzante que le recorrió todo el cuerpo provocándole tal estupor que se quedó sin respiración por unos instantes. De inmediato, luchó por salir a la superficie invadido por la consternación y el desespero de cobijarse de nuevo en sus ropas ansiando mitigar aquella brutal destemplanza.  

    Aquella arpía le había tomado el pelo y él, un verdadero ingenuo, había caído por completo. La buscó a su alrededor, pero ya era tarde, había desaparecido. «Me las pagará» —pensó. Como pudo se colocó sus ropas tiritando de frío y regresó hasta el campamento para reunirse de nuevo con Esben.  

    Al llegar, su amigo le anunció que había sido vencido por Einar y que habían sido invitados a una fiesta esa noche en la que habría danza y Mjöd. Él asintió conforme a los planes propuestos y le contó que esa misma tarde había intervenido en un combate amistoso con uno de los guerreros. En ese preciso instante no supo si omitir la participación de la skjaldmö por el suceso acontecido, pero imaginaba que, si no se lo explicaba, se acabaría enterando igualmente. Así que terminó por contárselo  aunque con diferentes matices o, por decirlo de otra forma, desde otra perspectiva. 

    —¿Y cómo ha ido ese combate? ¿Cómo luchan?— interrogó su amigo. 

    —Bien, bien. Son bastante diestros y ágiles. Están muy bien preparados. Hasta incluso hay mujeres en sus ejércitos. 

    —¿Guerreras?... He visto pocas y ¿cómo combaten? 

    —Sólo he visto a una y me ha sabido tan mal verla tan indefensa que la he dejado ganar fingiendo que se me caía la espada para que disfrutase un poco…  

    «¡Pobrecita, estará cansada de perder todo el tiempo y contra todos!»—. afirmó Grjot con mirada esquiva y tono socarrón. 

    —¡Claro…claro! —repuso Esben con expresión escéptica.  

    Sabía perfectamente que su compañero era de mal perder desde su infancia y aparte, cuando mentía, lo detectaba rápidamente porque se le enrojecía el rostro de inmediato. Un signo delator que funcionaba como chivato indiscutible en todas las ocasiones. 

    —Bueno, pues voy a buscar al resto para avisarles del festín dispuesto para esta noche y me cambio de ropa, que apesta un poco y corro el riesgo de ahuyentar a las féminas… —afirmó Grjot. 

    —«¡Cómo no…!» —ironizó él, mientras lo vio alejarse hacia los refugios que habían montado sus hombres, al final del sendero. 

    Antes de regresar para hablar con ellos prefirió pasarse por el recinto donde previamente habían visto entrenar al jarl y a su séquito para observar algunos combates de Glima[53].  Después de la cena aprovecharía para informar a sus hombres los planes de seguir al nuevo aliado para establecer alianzas. A partir de ahí apareció un punto de inflexión sobre su destino.  

    Al fin y al cabo, si seguían al conde podrían ponerse en contacto con otro ejército y conocer al rey Halfdan. Cuánto más lo pensaba, más convencido se sentía de tomar la decisión correcta sin embargo, buscaría el consenso de todos sus guerreros. La clave para dirigirlos residía en demostrar respeto hacia ellos demostrándoles que su papel consistía en guiarlos y beneficiarlos como batallón.  

    Gracias a esa mentalidad se ganó con el tiempo su apoyo incondicional. Caía la tarde y mientras algunos se preparaban para una demostración amistosa, ciertos thralls[54] se dedicaban a iluminar el recinto con antorchas mientras que otros asaban la caza para el festín de la noche. La expectación, llegó a reunir a un buen número de hombres que contemplaban los combates organizados. Un juego que consistía en conseguir derribar al oponente y que este tocase con su cuerpo el suelo mientras que, su oponente, permaneciera erguido. Los dos contrincantes se movían en sentido de las agujas de un reloj para estudiar y concentrarse creando oportunidades de ataque y, en algunos casos, esquivando para defenderse de estos.  

    También existían algunas reglas que velaban por el juego limpio y la seguridad de los participantes.  A ese código de honor se le llamaba el «Drängskap».  

    Por ejemplo: no se permitía empujar a un oponente o lanzarse encima de él. Se admitían toda clase de técnicas que no provocasen ningún tipo de lesión al rival y si, por alguna casualidad, caían los dos enfrentados al suelo al mismo tiempo la lucha continuaba en el suelo hasta que, uno de ellos, consiguiese levantarse y, por lo tanto, designarse vencedor. Podían hacer uso de unas correas colocadas en sus cinturas o incluso en sus piernas para facilitar el agarre y con ello poder proyectar a su opositor al suelo. Esben quedó asombrado por la quietud que moraba en aquel momento. A pesar de la muchedumbre congregada, gobernaba un silencio abrumador que ralentizaba la incertidumbre y devoraba a la audiencia abduciéndola hasta el último instante en el que, con gran ovación, aclamaron al invicto. Después, se dispersaron dejando aquel lugar desierto y extinto. Ya sentados delante del suculento banquete se dispusieron a cenar.  

    Los cocineros habían preparado distintos manjares para la ocasión entre ellos carne de ciervo y jabalí asada con las brasas de un fuego improvisado a partir de la leña que sus ayudantes habían recolectado del bosque; proveedor generoso con el que siempre contaban. Todos los comensales saboreaban su ración satisfechos y ufanos mientras conversaban sobre el combate presenciado y rememoraban anécdotas de otros anteriores. Otros se dedicaban a escuchar las órdenes del jefe para el momento de su partida en los próximos días y entre ellos se encontraba la skjaldmö y Grjot, que no tenía ojos para nadie más que no fuese ella. Lo que más le desconcertaba era la indiferencia con la que actuaba después de haberle jugado aquella trastada en el río y la manera desafiante en cómo le miraba. En todo el curso que duró la velada no emitió argumento alguno. Se limitaba a comer, escuchar y observar las actitudes de quien la rodeaba discretamente sin, ni siquiera, intervenir o gesticular acuerdo o discrepancia.  

    Parecía un ente invisible, desapercibido e indiferente que se difuminaba en aquella atmósfera candente y bulliciosa con el único fin de planear un propósito propio y misterioso. Razón por la cual le despertó el interés. Más tarde, se sirvió más bebida acompañada con música y danzas que iniciaban las risueñas bailarinas cautivando con esmero las miradas de todos los asistentes.  

    Perplejo por el contoneo de sus cuerpos y dejado llevar por la melodía de aquellas voces que arrullaban los sentidos quedó embelesado hacia un trance profundo sintiéndose extasiado de placer y quedando, sin poderlo remediar, sucumbido en un dulce ensueño. 
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    Stavanger, domingo 29 de octubre, 7: 00 a.m.  

      

    Apenas pudo dormir como ella hubiese deseado. Sentía una inquietud especial semejante a la que sintió en su primer día como agente policial, al principio de su carrera profesional. Un sinfín de dudas le ocupaban la mente y la mantenía insomne por lo que, resignada, se levantó y se arregló con el propósito de poner en orden las ideas y prepararse para la jornada que le aguardaba. Intentó cambiarse con sigilo para no molestar a Sam que afortunadamente había conseguido quedarse dormido profundamente en otra cama y, una vez recogidas todas sus cosas, le escribió una nota deseándole un buen día.  

    Cerró la puerta silenciosamente y se dirigió hasta la cafetería del hotel que se situaba junto al vestíbulo donde pasaría a buscarla el inspector. Hasta aquel momento, todo había ido como la seda. No había experimentado ninguna molestia digestiva. Al parecer, el malestar le había ofrecido una tregua y se comenzaba a sentir recuperada después de los últimos meses en los que permaneció asediada por los cólicos y las interminables diarreas. Por otro lado, las bolsas de ileostomía a las que se estaba adaptando le estaban convenciendo positivamente y aunque las comprobaba asiduamente a veces creía que aquello pertenecía a un temor concluido hasta que, al verla de nuevo, se percataba de la realidad. 

    Aparte de estar al tanto de su nueva rutina se había comprometido con seguir una alimentación más sana de la que había llevado hasta el momento. Para ser sincera consigo misma, ese paso estaba resultando ser el más difícil. Adaptarse a nuevos hábitos y descartar casi todos los alimentos que le atraían, conseguía abatirla en algunos momentos. El único modo de ponerle solución era afrontándolo con toda su voluntad, por lo que decidió encargar al camarero un desayuno completo prescindiendo del café y sustituyéndolo por un tazón leche con cereales completándolo con un sándwich vegetal  saludable para mimar a su estómago como se merecía.  

    Se compró una botella de agua y la guardó en su bolso. Al ser domingo pensó que podría llevarlo sin problemas. Imaginó que pasarían desapercibidos si se hacían pasar por civiles corrientes y creyó que Matt no le pondría ningún tipo de inconveniente pues él, vestía también de paisano. En el último cuarto de hora la cafetería fue recibiendo visitas de algunos huéspedes que se preparaban para salir a trabajar o de turistas que desayunaban con apremio para salir de excursión a las diferentes atracciones que ofrecía la ciudad escandinava. Terminado su desayuno, aprovechó para pagar la cuenta.  

    En ese momento entró él y la saludó; ella al verlo se dirigió hasta el vestíbulo y después de saludarse salieron del hotel en dirección al muelle.  

    El cielo permanecía nublado y la temperatura era baja, se preguntó si volvería a llover como la noche anterior. En pocos minutos llegaron al coche. Matt encendió el motor y emprendieron la marcha. Durante el trayecto, Ríters iba contemplando muchas de las casas particulares que bordeaban la carretera, de singulares tejados triangulares y pintadas en diferentes tonos: rosas, verdes, blancos, amarillos y azules. Sin duda, le parecía tener la sensación de estar paseando dentro de una postal típica de Stavanger o de un mundo de fantasía de los que sólo aparecían en los sueños infantiles.  

    Construidas en madera y muy bien conservadas destacaban por su arquitectura suiza e influenciada en la inspiración clásica. 

    —Qué paisaje tan hermoso… 

    —No creas que todos los días son así, los domingos hay menos tráfico y por eso notas esta tranquilidad. 

    —Es verdad, supongo que los domingos son parecidos en todas partes —repuso ella, aludida por la observación. 

    —Pero sí… yo también opino lo mismo. Este país es muy frío, pero, por otro lado, ofrece unos paisajes y unas gentes admirables. Cada año el turismo se desborda y el que nos visita por primera vez acaba repitiendo en varias ocasiones ¿qué tal has descansado? 

    —No tan bien como esperaba. La habitación es muy confortable pero no conseguí desconectarme del todo de la conversación que tuvimos anoche sobre el seguimiento del caso y me he pasado toda la noche en vela. 

    —Sé a qué te refieres y desgraciadamente cuando nos topamos con casos así, hace que se nos interrumpa el sueño hasta que se consiguen resolver. Yo, llevo casi un año durmiendo a ratos y esa es la única manera que tengo para poder sostenerme y recargar las pilas hasta el día siguiente. Hay días que apenas duermo tres horas seguidas y eso te acaba destrozando la salud.  

    Ríters se relajó un poco siguiendo aquella conversación. Habían llegado a las inmediaciones del muelle y se dispusieron a estacionar. Se encontraban en una calle llamada Skagenkaien; por lo visto y, según las explicaciones del inspector, era una de las calles más antiguas de la ciudad famosa por su vida nocturna, tanto, que era conocida por: «La ciudad del festival» porque en ella se celebraban anualmente muchos eventos dirigidos al ocio. Durante el verano, quedaba cerrada por el tráfico convirtiéndose en una frecuentada calle peatonal en la que habilitaban puestos para que la gente pasease por ella, disfrutando de las terrazas y de una atmósfera festiva sin igual. 

    —Ese edificio que ves ahí es el Fisketorget. Es un restaurante, pero también funciona como pescadería y proveen a muchos de los locales que hay por aquí, aparte del resto de la ciudad. Esta calle por la que caminamos se llama Strandkaien y si seguimos hacia delante continuaremos por la principal que nos lleva a la zona del muelle, donde atracan la mayor parte de los cruceros. El testigo que descubrió el cadáver aquella noche decidió dar un paseo siguiendo esta ruta. En su declaración, confesó que había salido tarde del trabajo y se tomó unas copas en uno de esos pubs que hay por aquí cerca —aclaró mientras señalaba algunos bares de la zona—, más tarde y antes de regresar a su casa, decidió caminar un rato para respirar un poco de aire fresco. Al llegar a este callejón vio un bulto en el suelo y creyendo que podía ser alguien que hubiese sufrido un accidente intentó auxiliarlo, pero al girarlo boca arriba se dio cuenta que ya no se podía hacer nada por él. Entonces avisó a la policía y se siguió el procedimiento habitual que ya conocemos. 

    —¿Qué sabemos de la víctima?—preguntó ella. 

    —Su nombre era: Keller Wiegand. Tenía treinta y seis años, soltero. Nacionalidad alemana. Cuando lo encontraron no llevaba ningún tipo de identificación personal, dinero o dirección que nos ayudase a conocer algo más sobre él. A partir de ahí, nos movilizamos y comenzamos a reunir información además de construir hipótesis que nos condujesen en alguna dirección.  

    —Resultó ser un joven trotamundos, algo bohemio que se dedicaba a viajar y conocer diferentes  culturas. Conseguía trabajos temporales que le permitían ir viviendo en los distintos lugares por donde pasaba; pudimos descubrir un blog donde contaba sus experiencias y daba recomendaciones para turistas que curioseasen por Internet. A partir de entonces, dimos con algún pariente que, finalmente, viajó hasta aquí para el reconocimiento de su cadáver. No habían interpuesto ningún tipo de denuncia previa por desaparición porque respetaban su independencia y su estilo de vida. Estaban acostumbrados a la ausencia de visitas. Podían pasar años sin verse ni tener contacto con él. Tampoco pudimos esclarecer el lugar donde se había hospedado hasta ese momento porque no apareció en ningún tipo de registro hotelero o pensión. Dedujimos, entonces, que tal vez habría conseguido quedarse en el piso de algún conocido. 

    —Este es el callejón del que me hablaste. Y este local ¿a quién pertenece?  

    —Es una clínica privada de oftalmología, Øyelegene.  

    —¿Habéis interrogado a algún trabajador para saber si notaron algún indicio sospechoso el día previo al suceso? 

    —Sí, de inmediato. La mañana siguiente solicitamos hablar con el encargado de la clínica y, con la máxima discreción, nos informaron que no habían notado nada extraño. Su horario es: desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde. En el momento de la aparición del cadáver estaría cerrada; así que, no se pudieron percatar de nada.  Incluso, la operaria de limpieza que suele presentarse una hora antes para acondicionar las instalaciones tampoco notó nada fuera de lo habitual. 

    Junto a la clínica había una peluquería que permanecía cerrada por descanso semanal y, tal vez, susceptible de haber observado algún hecho anormal aquel día. Para estar realmente seguros de que tenían toda la información debían de conseguir todos los testimonios posibles que hubiese en aquella zona y eso incluía a todos los locales que se ubicaban a lo largo de toda esa acera y la calle principal. 

    —¿Y también se interrogó al peluquero? 

    —Sí, pero nos declaró que no vio nada extraño.  

    —Pues tenemos el garaje público. Ahí tenemos una posibilidad de conocer más detalles si es que se mantuvo abierto durante toda la noche. Si el cuerpo apareció en este lugar, seguramente tuvo que ser trasladado y posteriormente colocado… Algún coche debería de haberlo transportado hasta aquí.  

    Llegar, comprobar que no hubiese nadie, dejarlo abandonado con ayuda de alguien o con un transporte y por último, huir discretamente. Algunos de los negocios colindantes cierran, sí, pero el resto, como son el garaje y el restaurante puede que aún se mantuviesen abiertos —aseveró confiada. 

    —No es tan sencillo como piensas. El que dejó el cadáver como supones, posiblemente lo dejó a una hora en la que el operario del garaje estaría ocupado y el restaurante posiblemente ya hubiese cerrado. Una hora avanzada en la madrugada.  

    —Pero tenemos la declaración del testigo que lo encontró. Debemos ceñirnos a esa hora y contar un margen previo en la cronología del suceso. ¿Has pensado que tal vez, la cámara de videovigilancia del garaje, haya podido detectar algún transporte detenido en ese momento? Quizá abarque algún ángulo exterior que nos favorezca para la investigación. O, los trabajadores del restaurante que posiblemente salieran tarde de su turno y pudieran haber visto a alguien extraño no conocido y ajeno al vecindario. Incluso podríamos contar con el testimonio de los operarios de limpieza que trabajan en horario nocturno  como el camión de la basura, ¿a qué hora suelen pasar por este tramo de calle? Hemos de controlar toda la información que esté a nuestro alcance con el máximo rigor para no perder ni un solo detalle.  

    Fuese quien fuera el autor, estoy segura que estudió concienzudamente todos los movimientos de esta calle y de sus gentes para planificar bien su último paso. Cuando regresemos al hotel le pediré a Virginia el informe para preparar un esquema con los puntos a indagar. 

    —Pues ya que vamos a profundizar… Por esa acera tendríamos que fijarnos también en qué barcos habían atracados esa noche para enterarnos si alguien vio u oyó algo extraño —repuso él. 

    —Por supuesto. Aunque eso puede que sea más complicado de determinar porque no conocemos el flujo de salidas y llegadas de todos los barcos que visitan la ciudad. Quizás tu amigo Ragnar pueda echarnos un cable con esa información. 

    —Podríamos probar de consultarle ya que, frecuenta muy a menudo esta zona y visita la pescadería diariamente. Lo tendré en cuenta.  

    —¿Crees que, en aduanas, nos podrán facilitar algún tipo de registro de buques comerciales de importación o exportación que hubieran podido atracar en este puerto durante el año pasado? 

    —Lo consultaremos también. Hoy es imposible, las oficinas están cerradas y no nos pueden facilitar ese tipo de datos. Mañana, sin falta, nos dedicaremos a ello. 

    —Se trata de ir estrechando el círculo al culpable, seguir las pesquisas que va dejando y acorralarlo hasta que no tenga salida.  

    Ríters se adentró en el callejón y observó unas escalinatas que subían y daban a otra calle trasera de un solo sentido; pues había una señal de dirección prohibida que impedía ir hacia la derecha. Cualquier transporte que decidiese acceder a la zona portuaria, debía de seguir ese único rumbo. Se fijó a la vez, que esa carretera también se bifurcaba por otro tramo pero al desviarse por él, se alejaba de la zona afectada. Matt propuso ir al lugar donde había sido abandonado el cuerpo de la niña, la primera víctima mortal.  Caminaron a lo largo de la calle hasta ver una fila de barcos atracados en el muelle. Dos de ellos eran cruceros de ocio que habían llegado a Stavanger hacía un día y en aquellos momentos tenían colocada la pasarela de desembarque para que los turistas que viajaban en él, pudiesen salir cómodamente y realizar sus compras paseando por la ciudad. A pesar de la estación invernal en la que estaban se asombró de que hubiese tal cantidad de turismo a lo que su compañero le argumentó que, aquello, era posible porque las compañías marítimas proponían ofertas especiales para incentivar aquella actividad y repartir de alguna manera la masificación que se producía únicamente en el periodo estival. 
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    Abrió los ojos y buscó su reloj apoyado sobre la mesita de noche, vio que eran las ocho de la mañana. Advirtió que su compañera ya se había marchado. Decidió prepararse para ocuparse también de su parte, por lo que no quiso perder ni un solo minuto más y se dirigió al baño donde se tomó una ducha y poco después se afeitó la incipiente barba que, a menudo, le imprimía una apariencia desaliñada y poco formal. Justo cuando se estaba colocando la espuma de afeitar, oyó unos golpecitos en la puerta de su habitación y se preguntó quién podría ser. Se dirigió hasta ella y la abrió. 

    —«¡¿Todavía estás así?!» —le increpó Angers, al verlo medio vestido. 

    —Sí, pasa, me afeito en un momento —respondió él alejándose hacia el baño. 

    —¡Ni hablar! Yo me voy a desayunar ahora mismo, porque como no lo haga, me van a dejar el bufé libre tiritando. 

    —Mira que llegas a ser exagerado… 

    —«¿¡Exagerado!? ». Me pasó una vez, y juré que jamás volvería a pasar por lo mismo. No quedaron ni las migas. ¡Nos vemos en la cafetería, hasta luego!  

    A su despedida, le acompañó el golpe tosco que produjo la puerta cerrándose tras él. «Mejor así»— pensó, pues si lo hubiese esperado en la habitación le hubiese puesto histérico con su característico estado impaciente y agónico tan propio de él.  

    En menos de cinco minutos logró estar listo para salir de allí. Antes, hojeó el informe de la testigo superviviente con la que debían de contactar y sus datos personales para poder localizarla. Una vez memorizados, apagó la luz y se marchó. Al llegar a la cafetería le costó un poco distinguir a su socio entre tanta gente como había allí. El salón estaba concurrido de turistas haciendo cola en el bufé mientras iban eligiendo qué tomar como desayuno. Al final, lo vio sentado en una mesa junto a la cafetera degustando por lo menos tres tipos de bollería dulce junto a otro plato más contundente.  

    Se acercó sentándose frente a él. 

    —Muy considerado de tu parte, pero yo no tomo huevos fritos con beicon para desayunar… —repuso Sam inapetente mientras apartaba aquel plato de su vista. 

    —«¡Qué dices!» Eso es para mí. ¿Ves esa cola? —dijo irónicamente mientras señalaba a una multitud frente a ellos—. Pues síguela y sírvete tú mismo… 

    Sam hizo caso del consejo y se dispensó algo de lo que había quedado en las bandejas después de que se dispersase todo aquel gentío que había visto al entrar. Incluso, el dosificador de zumo, se había agotado y tuvo que sustituirlo por una naranja solitaria que había quedado olvidada en un frutero. Cuando llegó a la mesa, Angers, aún seguía saboreando cada bocado del plato, sirviéndose de unos mendrugos de pan para rebañar los últimos resquicios que lo habían dejado tan satisfecho.  

    —«Y bien… ¿tenía razón o no?» —increpó con tono pícaro mientras se palmeaba la panza satisfecho. 

    —Por lo visto, sí, tengo que reconocerlo. Y tú, ¿cómo lo sabías? 

    —Por mis años de experiencia. Está reflejado en las estadísticas que se desayuna más cuando se viaja que cuando estás en casa… 

    —Ah ¿sí? —preguntó Sam perplejo. 

    —No, eso lo pienso yo, pero creo que se debe a que, como ya te lo encuentras dispuesto para servir, se está más receptivo a «llenar el buche». 

    Sam no pudo más que sonreír tras aquel juicio tan lógico y descarado. No obstante, intentó no entretenerse demasiado para enfrascarse de lleno en la misión que les apremiaba aquella mañana. Mientras que él terminaba su desayuno, Angers se sirvió un expreso en la cafetera que estaba próxima a su mesa.   

    El inspector se dispuso a contactar telefónicamente con la víctima que había sobrevivido al ataque: Johanna Järvinen. La cual respondió a su llamada y accedió para citarse con ellos. Al levantar la vista observó la cara de su socio que lo contemplaba pasmado sin murmurar ni un comentario. 

    —Y a ti ¿qué te ocurre ahora? ¿Por qué me miras así? 

    —Nada, es que tú y Ríters me habéis dejado asombrado por lo bien que habláis en inglés.  

    Menos mal que habéis venido conmigo si no, no quiero ni pensar cómo me las hubiera arreglado solo —reconoció Angers con tono humilde. 

    —No te creas, que a veces me cuesta entender lo que dicen porque cada persona habla con un acento diferente y si no se practica con frecuencia se te acaba olvidando con mucha facilidad. Salgamos ahora mismo hacia allí. 

    —¿No crees que es un poco extraño que aún siga viva? ¿Cuál es tu opinión sobre esta situación? 

    —Que siga viva puede ser debido a un error del autor de los hechos, por ese motivo está bajo vigilancia policial las veinticuatro horas. Tal vez no le administró la dosis de anestesia letal que utilizó con el resto de víctimas y por eso se despertó y pudo acudir al hospital a tiempo. Y respecto a mi opinión, aún no la tengo del todo clara, necesitaría descubrir más detalles. 

    Tomaron un taxi que los condujo hasta aquella dirección. Al apearse de él, se sorprendieron por aquel paisaje tan singular. Aquella vista parecía sacada de un decorado de cine. Todo un conjunto de casitas blancas con tejados triangulares les rodeaba poniendo de manifiesto su calidez y encanto. Algunas, habían sido rehabilitadas por el desgaste del tiempo y otras, aún conservaban sus características originales. 
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    Se acercaron a la entrada y llamaron al timbre. Pasaron algunos minutos pero nadie respondió por lo que Sam tomó su móvil y llamó de nuevo. Saltó el contestador, cosa que le extrañó y receloso se dirigió al otro lado de la calle para averiguar si se podía acceder por algún otro lugar. Terminó encontrando un callejón por el que mediante una puerta, los vecinos, salían de sus jardines para depositar la basura en un contenedor de residuos municipal. Buscó la posibilidad de consultar con el vecino de la casa de enfrente, pero permanecía cerrada respondiendo a cualquier duda que se le pasara por la mente. Así que regresó de nuevo a la puerta donde esperaba Angers pensativo. 

    —Llevamos casi una hora aquí plantados y esta mujer no da señales de vida; he buscado por la parte de atrás y la puerta que da al callejón está cerrada, sus vecinos tampoco están… —convino—. Esto no me gusta nada… 

    —¿Y si saltas el umbral e intentas entrar por algún acceso? Quizá haya quedado alguna ventana abierta al otro lado. Desde aquí no se puede ver nada —sugirió su compañero de inmediato. 

    Sam asintió a la propuesta y apoyó un pie sobre sus manos que lo impulsaron por encima del porche de la entrada.  

    Ágilmente consiguió pasar al otro lado e intentó abrir la puerta desde dentro que, para su sorpresa, se abrió sin resistencia. Al parecer se trataba de ese tipo de puertas que sólo se abrían desde dentro sin necesidad de echar ninguna llave o colocar cerrojo, puesto que carecía de pomo o manilla al otro lado.  

    Los dos se acercaron a la entrada principal de la casa y vieron que permanecía entreabierta por lo que decidieron entrar. Sam sacó su arma como signo de alerta ya que desconfiaba con qué podrían encontrarse en el interior de aquella vivienda extrañamente vulnerada. 

    —Todo parece en orden, no hay señal de asalto —susurró Angers confuso al observar el orden observado. 

    —Hagamos una cosa, echa un vistazo por fuera a ver si ves algo extraño mientras que yo compruebo en el interior —propuso él. 

    El negociador aceptó la iniciativa y salió de la casa con la intención de rodearla y observar todo lo que se fuese encontrando por el camino. El único espacio que quedaba libre de inspeccionar era el área de delante en el cual no se percibía nada inusual. Únicamente, aparecía un tendedero vacío y un camino a la izquierda que conducía a la parte de atrás donde se encontraba ubicada la puerta que daba al callejón.  

    Contempló detenidamente el suelo que le rodeaba, carente de pavimento de ningún tipo que ofreciese firmeza a su paso; en su lugar un manto de gravilla de tono grisáceo cumplía con la función. Este sistema se ajustaba perfectamente a los contornos irregulares que podía presentar la superficie de una manera eficaz  y, al mismo tiempo, estética pues armonizaba perfectamente con muchas de las macetas que tenía distribuidas por todo el jardín.  

    Una opción más económica que el mantenimiento proporcionado por un césped que solía requerir más cuidados. Sin poder remediarlo se preguntó qué podía haberle ocurrido a aquella mujer en tan corto plazo de espera desde que habló con Sam hasta el instante en que ellos dos llegaron. Volvió a salir hacia la calle para comprobar si la veía llegar pero no fue el caso. La vía permanecía solitaria y tranquila como cualquier festivo corriente. Tal vez, la gente  permanecía  aún adormecida por la víspera, la cual se aprovechaba para salir y trasnochar.  

    A continuación, miró en el buzón colocado sobre la puerta y vio que estaba vacío. Volvió a entrar en el recinto interior decidiéndose a avisar a su acólito que, por lo visto, no había efectuado todavía el registro pertinente. Al entrar en el salón creyó sentir un murmullo de conversación que venía de la planta superior. Reconoció la voz de su compañero. Se preguntó si había dado, finalmente, con la  desaparecida. 
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    Lo primero que hizo Sam después de preparar el arma, fue avanzar por el vestíbulo de la entrada donde se había separado de su compañero. Su instinto le exigía que tomase algún tipo de precaución pues ignoraba si, en algún rincón, le acechaba algún peligro oculto. Al entrar en el salón descartó cualquier intento de robo puesto que, todo permanecía en orden y cada cosa en su lugar. En caso contrario, se hubiese encontrado con un suelo lleno de objetos desperdigados a su alrededor causado por la negligencia desesperada del asaltante. Más de una vez, había coincidido con un escenario parecido y la experiencia ante aquella circunstancia ya se lo había demostrado infinidad de veces.  

    Se acercó a la cocina y, por lo que pudo comprobar, hubo dos personas que no habían tenido la oportunidad de terminar su desayuno. Sobre la mesa reposaban dos platos de tostadas y huevos revueltos inacabados junto a una taza de té y otra de café a medio acabar. Dirigió su vista por toda la encimera de la cocina y visualizó un móvil olvidado. Optó por recogerlo más tarde. Quería evitar distracciones y continuar con el registro que le llevó hasta un lavabo que había justo a su lado.  Encendió la luz y notó una sensación de humedad previa como si alguien se hubiese tomado una ducha reciente. El alicatado de las paredes aún brillaba humedecido debido al rastro del vapor formado que junto al espejo aún conservaba algunas zonas empañadas. Después, subió por la escalera que conducía a la planta superior y donde imaginaba, se ubicaban los dormitorios.  

    Sigiloso y expectante fue ascendiendo los escalones que subían intentando abarcar todo tipo de ángulos de visión para detectar con antelación cualquier amenaza que se pudiera presentar inesperadamente en su camino y cuando por fin consiguió llegar vio un pasillo y a lo largo de este, cuatro puertas cerradas que, con extrema atención, fue abriendo lentamente para continuar con su fin. A duras penas podía ver por dónde pisaba pues la claridad del día no llegaba hasta donde él se encontraba. Se guiaba intuitivamente por la claridad que se filtraba de la rendija inferior de cada una de las puertas. Al abrir la primera,  comprobó que se trataba de un dormitorio totalmente organizado.  

    Preparado, quizá, para un huésped inminente que gozaba de un orden y limpieza impecable. Un mobiliario sencillo que constaba de una cama, una mesita de noche,  escritorio y un armario individual completando el conjunto. Se agachó para comprobar el hueco bajo la cama y después revisó el interior del armario. No había absolutamente nada. La dejó entreabierta y abrió la siguiente. Creyendo que se trataría de un dormitorio se percató que, donde había entrado era un baño un poco más amplio que el que había en la planta baja. Todo estaba meticuloso e impoluto. Al salir se dirigió a la siguiente estancia que permanecía cerrada.  Volvió a percibir la misma impresión. Un  decorado similar le rodeaba de nuevo. Otra pieza por ocupar, pero sin inquilino por el momento y siguió el mismo protocolo de registro.  

    Según se había informado la noche anterior, muchos de los alquileres que estaban disponibles en aquella ciudad consistían en ese tipo de arrendamientos: habitación y uso de estancias comunes de la casa a bajo precio por lo que la mayoría  eran adquiridos finalmente por estudiantes o turistas que no se podían permitir otro tipo de importes más elevados. La siguiente estancia tenía la puerta, para su sorpresa, entreabierta. Una quietud tétrica se apoderó de aquel instante. Si no se equivocaba, ese era el último lugar que le quedaba por examinar y, hasta el momento, no había aparecido nadie. Contuvo la respiración y suplicó seguir teniendo la misma suerte ya que, temía enfrentarse a un escenario macabro y con un nefasto desenlace.  

    Hizo acopio de todas sus fuerzas y con la mayor prudencia posible entró en el dormitorio. Sus ojos barrieron lentamente cada objeto que se iba encontrando por delante hasta que un hallazgo sombrío le conmocionó violentamente. En una fracción de segundo, su cuerpo quedó estremecido por el estupor y la impresión vivida de aquel momento. Se sintió abatido por aquella escena que aguardaba pacientemente por ser descubierta con el único fin de quebrantar el alma de cualquier desdichado. 

    Dos cadáveres cubiertos por una sábana hasta la altura del cuello, yacían colocados estudiosamente juntos sobre una cama de matrimonio. Uno de ellos pertenecía a Johanna Järvinen y el otro era el de un hombre joven cuya identificación desconocía.  

    Supuso que se trataba del agente que estaba al servicio de vigilancia intensiva y que, posiblemente, se habría trasladado a aquella casa para efectuar más eficazmente su deber mientras durase el cometido. Un millón de preguntas le asaltaron en aquel preciso instante agolpándose de forma impaciente y desordenada con desasosiego por ser contestadas; unas antes que otras. Para empezar, se acercó a sus rostros y buscó algún tipo de señal que confirmase que aquellas dos personas continuasen vivas, pero al contemplar sus gargantas exentas de pulso hizo que aquello respondiera a su cuestión. Tomó aire y aguantó la respiración antes de apartar la sábana que los cubría.  

    Creyó que era importante ser consciente del misterio que podía estar ocultándose bajo aquella tela inmaculada. Al tirar de ella, observó que ambos cuerpos presentaban suturas sobre su piel en distintas partes y, rápidamente, presintió que habían sido sometidos al repugnante ritual que estaban persiguiendo. El autor se les había adelantado, les había administrado aquel sedante y una vez inconscientes les había extraído sus órganos para ¿terminar traficando con ellos? Ante tal escenario no le quedaba otra opción que avisar al inspector Solberg.  

    A partir de ahí, seguirían el protocolo acostumbrado para aquellas eventualidades. No volvió a tocar nada más para no contaminar las posibles pruebas que pudiesen prevalecer y ayudar en la investigación.  

    Tomó su móvil  y realizó la llamada. 

    —Matt, soy yo…Sam, siento decirte esto, pero… Johanna Järvinen está muerta —pronunció apesadumbrado. 

    —¿¡Cómo!?... ¿¡Cuándo!?  

    —En estos momentos estamos en su casa. Habíamos quedado en vernos… ¡Hasta he hablado con ella! Y al llegar a su casa, no nos abría la puerta por lo que hemos intentado acceder a su vivienda encontrándonos la puerta de entrada entreabierta. Yo he realizado un registro dentro mientras que Angers lo hacía fuera y he hallado su cadáver en un dormitorio. 

    —Pero ¿qué hay del agente policial que permanecía con ella? ¿Está malherido? —inquirió  preocupado. 

    —Lamentablemente debo decirte que ha corrido la misma suerte que la mujer, y déjame comentarte algo más: creo que han sido diseccionados como las anteriores víctimas. ¿Quieres que avise a comisaría? 

    —No, te lo agradezco. Yo me encargaré de eso. Esperadnos ahí mismo, intentaremos llegar lo antes posible.  

    —Está bien, adiós —dijo al despedirse y colgó. 

    El siguiente paso fue bajar a la planta inferior para localizar a su compañero y revelarle la fatídica noticia. Pensó en ahorrarle el trago de presenciar aquel escenario tan violento sin sentido.  

    Aunque fuese agente policial como él, encontraba absurdo compartir algo tan desagradable por el mero hecho de seguir la rutina profesional. Ahora bien, si después de contárselo aún sentía curiosidad y deseaba comprobarlo con sus propios ojos, no se interpondría a su iniciativa. 

    —Sam ¿con quién hablas? —preguntó Angers inquieto. 

    Pudo escuchar su voz desde abajo, ya había realizado el registro del exterior y ahora sentía curiosidad por conocer si él también había hecho su trabajo cuando lo vio descender  lánguido, silente y algo ensimismado. 

    —…Me ha parecido oír cómo hablabas hace un momento y he creído que lo hacías con la mujer, ¿dónde está? ¿Aún sigue arriba? —preguntó  impaciente—. ¿¡Pero qué te ocurre!? «Ni que hubieses visto un fantasma…» 

    —Acabo de llamar al inspector, se ha producido un homicidio. 

    —¿Has descubierto algún cadáver, ahí arriba? 

    —Sí, no hemos llegado a tiempo para evitarlo. « ¡Maldita sea!» —espetó —¡Hemos estado tan cerca…! 

    —Y en qué estado se encuentra ¿crees que ha sido una muerte muy violenta? 

    —«Se encuentran…» Hay dos y están colocados sobre una cama; ahora que lo mencionas, están correctamente dispuestos como si de una autopsia se tratase. 

    —¿Supones que pueda ser el sospechoso al que estamos buscando? 

    —Por algún detalle que he podido observar parece guardar similitud con los anteriores hallazgos. Pero eso tendrán que confirmarlo los de la científica con sus procedimientos. No creo que tarden en llegar y, Matt, también viene hacia aquí. Me ha pedido que les esperemos ¿has visto algo raro en el jardín? 

    —Nada relevante a simple vista.  

    —Pues a mí me ha parecido ver un móvil en la cocina que tal vez nos pueda ayudar con alguna pista. 

    Ambos se acercaron hasta allí y lo vieron sobre la encimera. Sam tomó una bolsa que llevaba siempre encima para recoger pruebas y lo tomó con cuidado. Estaba apagado y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta, más tarde se lo mostraría a Matt para inspeccionarlo más a fondo. Decidieron salir de la casa. Al poco rato, acudieron un par de patrullas policiales que, después de intercambiar información, se dispusieron a realizar un reconocimiento hasta que llegase el juez y el médico forense.  
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    Stavanger, domingo 29 de octubre, 09:00 a.m. 

      

    Al terminar su trabajo decidió tomarse una ducha rápida para luego marcharse y regresar a su casa. Todo resultó salir como había esperado. Hasta ese día, no  había tenido ningún tipo de problema pero por primera vez sintió como un presentimiento  disfrazado de amenaza. Recibió una llamada y creyó reconocer al interlocutor. Sabía perfectamente que le impedirían continuar con sus objetivos aunque no imaginaba que estuviesen tan cerca. Se marchó de allí y subió a su coche.  

    Al llegar, recogió sus cosas y se dirigió al aeropuerto donde esperaría un vuelo programado. Fue entonces cuando quiso realizar una llamada y se dio cuenta del primer error que había cometido a causa de aquella inesperada distracción. Olvidó su móvil. Intentó durante un momento controlar un arrebato de ira debido al descuido producido y pensó que regresaría a recogerlo aunque tuviese que posponer el viaje.  

    No podía correr ningún tipo de riesgo. 
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    Matt informó a Ríters que deseaba mostrarle el marco donde se produjo la escena criminal para que se hiciese una idea y llegar a algún tipo de conclusión que hasta ese momento él no hubiera dado previamente. Se dirigieron hasta el camino que conducía al Púlpito. Le preguntó qué le parecía si subían caminando hasta aquel lugar, pues de ese modo podría apreciar el entorno natural y harían un poco de ejercicio.  

    Ella aceptó entusiasmada porque le encantaba el senderismo y a pesar de que estaba nublado confiaba en que se mantendría así hasta la tarde. Aparcaron el coche y después de abrigarse bien se encaminaron hasta llegar a la zona donde el excursionista se separó de su grupo adentrándose en el bosque hasta vislumbrar el macabro escenario. El inspector conocía el lugar de sobra por la cantidad de veces que lo había visitado para inspeccionarlo a fondo.  

    A menudo se desplazaba solo para buscar respuestas que le pudiesen llevar a la mente del autor y de algún modo, descubrir algo que pudiese permitirle anticiparse al siguiente movimiento. Ríters observó en derredor. Alguien había depositado un ramo de flores y un muñeco de peluche al pie de un árbol que, sin duda, había sido testigo de aquel horror.  

    O tal vez, un familiar arrastrado por la tristeza al imaginar que el alma de aquella niña había quedado desamparada por haberle sido arrebatada la vida de una forma tan precoz. 

    —Fue en este preciso lugar —repuso él —. Ulla Losnedahl de nueve años, reapareció dos años más tarde después de su desaparición con sólo siete años y en el mismo entorno forestal.  

    —Según creo recordar desapareció en una excursión escolar… 

    —Efectivamente. Recibimos una llamada de alerta que realizó la profesora cuando detectó su ausencia y de inmediato nos pusimos a rastrear la zona, pero sin ningún resultado. 

    —¿Pudisteis interrogar a la profesora? —preguntó ella mientras se acuclillaba cerca del ramo y contemplaba el peluche. 

    —Sí, testificó el mismo día de la desaparición y un mes después fuimos en su busca para recabar más información que, en aquel momento a causa del shock, pudo haber pasado por alto sin embargo, no llegó a ampliarnos nada más que no supiéramos ya.  

    El único dato así nuevo fue que estaba bajo terapia psicológica y que se estaba planteando cambiar de profesión. Quedó muy afectada por lo sucedido. 

    —¡Pobre mujer, me imagino el calvario por el que tuvo que pasar! Todo ese sentimiento de culpabilidad, esa impotencia… —murmuró consternada—, espero que consiga recuperarse de este trago y finalmente, pueda superarlo. 

    —Yo también se lo deseo. Los hay que, después de un suceso parecido, no consiguen reponerse. 

    —¿Quién descubrió su cuerpo? 

    —Un grupo de excursionistas visitaron durante la mañana el Púlpito[55] y, mientras descansaban, uno de ellos penetró en el bosque buscando un poco de intimidad para orinar. Mientras se adentraba por la maleza, vio a lo lejos algo que captó su curiosidad. Se acercó cautelosamente, albergando en cada paso una mezcla entre recelo e incredulidad al descubrir una figura inerte y abandonada sobre la tierra que el agua de un aguacero reciente había humedecido formando charcos aislados en derredor. Cuanto más se acercaba, más crecía su inquietud y, junto con esta, su espanto al confirmar aquella visión escalofriante: el cuerpo de una pequeña yacía cárdeno e indolente sobre el abundante herbaje manchado de barro. Larvas e insectos se propagaban con premura sobre su piel por el olor pútrido que emanaba su cuerpo. De repente, sintió una profunda arcada que le hizo apartar la vista de aquella visión completamente horrorizado e, instante seguido, vomitó todo el desayuno que había ingerido aquella mañana. Angustiado, regresó donde descansaban sus compañeros alertándoles del macabro y  sobrecogedor hallazgo. Una vez efectuado el aviso, una brigada policial se desplazó hasta el lugar de autos para acordonar aquella zona y levantar el cadáver que, seguidamente, lo enviarían hasta el departamento anatómico forense y procederían a su reconocimiento. Nos movemos en la hipótesis de que fue un rapto premeditado y que la ocultaron viva en algún lugar desconocido hasta el pasado mes de marzo o, por lo menos, eso es lo que confirma el estado de descomposición. 

    Ríters escuchó con atención el relato de su compañero y permaneció en silencio durante unos minutos mientras intentaba imaginar el transcurso de aquel trágico día.  

    —Por curiosidad ¿sabemos si se desplazaron en autocar hasta aquí para realizar la excursión? Y si así fue, qué compañía se ocupó de realizar el trayecto. Quizá, el chófer que condujo el transporte viese algo o a alguien  que nos ayudase y que hasta este momento no hayamos reparado en ello. 

    —Buena idea, mañana llamaré al colegio para preguntar qué compañía precisaron para llevar a cabo el transporte de las excursiones escolares. Probablemente, demos con el conductor que realizó aquel día el recorrido. 

    De pronto, notó como una gota humedecía su rostro. Miró hacia arriba y sintió la fina lluvia que resbalaba por sus cabellos posándose desidiosa sobre su chaquetón.  

    Había comenzado a llover y parecía avecinarse una buena tromba; si no se apresuraban, acabarían empapados antes de llegar al coche. Sin pensarlo dos veces se colocó la capucha sobre la cabeza y avisó a su compañera. 

    —Ríters, comienza a llover, debemos regresar al coche cuanto antes. 

    —«¡Eso parece, vamos, vamos!» —repuso ella mientras se apresuraba. 

    Avanzaron precipitadamente por el sendero de regreso cuando de repente, ella tropezó con una rama que permanecía camuflada por la maleza; tras perder el equilibrio cayeron los dos y rodaron juntos un par de metros cuesta abajo. Al cabo de pocos segundos lograron frenar la caída quedando él sobre ella. 

    —¿Se puede saber qué ha ocurrido?  —preguntó el confuso. 

    —No tengo ni idea, creo que me he tropezado y… 

    Sin decir nada más, se quedaron en silencio hasta que una explosión de carcajadas los contagió. Matt no pudo parar de reír y Ríters tampoco; a ambos se les saltaron las lágrimas por imaginar aquella escena tan absurda, pero al mismo tiempo tan cómica en la que llovía sin parar y estaban totalmente embadurnados de barro con hojas pegadas por todas partes. Parecían dos niños traviesos que habían estado jugando en los jardines de su casa, completamente despreocupados y felices conservando aquella inocencia que los protegía de todo. Después se fueron calmando poco a poco y se contemplaron mutuamente. Él la miró fijamente y observó aquel rostro tan gracioso y expresivo que le provocaba ternura al mismo tiempo que fascinación. Mientras, ella luchaba contra sus instintos y trataba de disimular para no acabar tomando una iniciativa equivocada.  

    —«¡Lo siento!» —pronunció avergonzada a modo de disculpa. 

    —¿Qué sientes? —preguntó él totalmente absorto en sus pensamientos. 

    Entonces el silencio regresó de nuevo abordando aquel instante. Se preguntó cómo podía resistirse de aquel modo y no se atrevía a besarlo cuando en esos momentos era lo único que le apetecía hacer. Allí estaba él, mirándola intencionadamente  y acercándose sin poder evitarlo. Por qué le tenía que ocurrir eso en aquellos momentos, y por qué, era tan perdidamente enamoradiza.  

    Tal vez, la vida se compadecía de ella y le presentaba continuamente oportunidades para que disfrutase un poco más de esta. Pero su timidez y su juicio eran más fuertes que todo aquello y, finalmente, logró detener aquel impulso de adolescente en plena efervescencia consiguiendo incorporarse mientras se apartaba  las hojas que llevaba enganchadas sobre la ropa. Matt algo embarazoso por su  retraída reacción, hizo lo mismo y corrieron hasta llegar al coche.  

    Rezó para que el rubor no le delatase en aquella ocasión y optó por concentrarse en el caso abierto que los había llevado hasta allí. Ya en el interior del vehículo se colocaron el cinturón de seguridad. Ella tosió para romper el mutismo que invadió aquella atmósfera y se preguntaba si, encender la radio,  les distraería a ambos de aquellos pensamientos que se habían colado impetuosamente sin ningún permiso en sus mentes. Él la miró y a continuación le apartó un pequeño fragmento de rama seca adherida e ignorada sobre su cabello sin apartar la vista de sus ojos. Fue a preguntarle algo cuando una llamada telefónica interrumpió aquel instante. 

    —¿Sí?... ¿Qué ocurre? —preguntó él inquieto — ¿¡Cómo!?... ¿¡Cuándo!?... 

    Poco a poco su rostro se fue ensombreciendo por la gravedad de la noticia que estaba recibiendo por parte del interlocutor. De pronto pudo imaginar que algo anormal había ocurrido en algún lugar y que los llevaría hasta allí. 

    —Pero… ¿habéis visto al agente policial que va con ella?... ¿Está malherido? —preguntó él preocupado —…«No, te lo agradezco. Yo me encargaré de eso. Esperadnos ahí mismo, intentaremos llegar lo antes posible». 

    Matt finalizó la llamada y se dirigió a ella para informarle de lo que acababa de oír. 

    —Ha llamado Sam. Se han presentado en casa de Johanna Järvinen, la mujer que sobrevivió al ataque y se la han encontrado muerta en su dormitorio junto al agente que la protegía. Debemos ir hacia allí ahora mismo; pero antes tengo que avisar a alguna patrulla, al juez y al médico para agilizar el proceso. Déjame llamar un momento antes de salir. 

    Ríters se quedó atónita tras escuchar aquella información. Aquello significaba que posiblemente el asesino no había abandonado la ciudad y continuaba por el perímetro. Rápidamente se le ocurrió poner en alerta a Matt sobre la huida inminente por carretera o vía aérea que ejecutaría el asesino en cuanto contase con la oportunidad y que ellos debían evitar a toda costa. 

    —Por mucho que organice un despliegue de seguridad en el aeropuerto o incluso en las fronteras no tenemos aún un perfil definido al cual detener —prosiguió él de inmediato. 

    —Tienes toda la razón, pero podemos poner en sobre aviso a los controles de seguridad para que realicen un registro más preciso por si detectan en el equipaje de mano, alguna muestra de propofol en su interior.  

    Un medicamento que, raramente, alguien pueda llevar encima a no ser que necesite usarlo con frecuencia, como es el caso del homicida. 

    Él reflexionó durante unos instantes la propuesta de su compañera y reconoció que no iba desencaminada del todo. Era preferible tomar algún tipo de medida por muy inusitada que pareciera antes que descubrir que había conseguido huir sin la menor complicación posible. No tenían nada que perder y se asegurarían, al mismo tiempo, un porcentaje de ventaja para detenerlo. Después la miró un momento preguntándose a qué se habría dedicado si no hubiese desempeñado esa profesión. 

    —«¿¡Qué!?» —inquirió ella con curiosidad al ver cómo la escudriñaba de esa manera tan directa. 

    —Nada…Me preguntaba si siempre has sabido que querías dedicarte a esto. 

    —Puede que de alguna forma lo supiese, porque no soporto las injusticias y creí que la mejor manera para combatirlas era enfrentándome a ellas en primera línea.  

    —Me sorprende que una mujer como tú no haya formado aún una familia. 

    Ella se lo quedó mirando un poco desconcertada; no sabía si tomarse aquello como un halago o como una crítica machista. Aún no le conocía lo suficiente y no quería precipitarse en su contra. 

    —¿Cómo sabes que no he formado aún una familia? 

    —Tengo mis fuentes… 

    Ella se quedó callada. « ¡Qué tonta! » —Pensó. Pues claro que lo sabría, era perfectamente lógico que se interesase por la mínima información de cada uno de ellos cuando iban a formar parte del equipo de investigación. Pero aquel comentario la dejó fuera de juego. 

    —Bueno, supongo que será porque aún no ha aparecido la persona adecuada o porque mis prioridades son otras. De todos modos, no me parece justo que tú conozcas mi estado civil y yo desconozca el tuyo. ¿La has formado tú? 

    —No, sigo soltero desde los ocho años… 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso podías haberte casado a esa edad? —replicó irónicamente. 

    —Sí, yo estaba dispuesto a casarme, pero mi profesora de matemáticas me dio calabazas y hasta hoy… 

    Los dos rieron al unísono por aquella divertida ocurrencia. Ríters intentó imaginarse a aquel atractivo hombre en edad infantil con un ramo de flores en una mano y una caja de bombones en la otra formulando la gran pregunta a su maestra en la hora del patio y, más tarde… sufriendo su primer desengaño al recibir calabazas por parte de aquella. Sin darse apenas cuenta,  llegaron hasta la casa de Johanna Järvinen y buscaron un espacio para aparcar el coche. Enfrente de la casa pudieron observar un par de coches de policía. Tras  apagar el motor  se la quedó mirando fijamente. 

    —Ese agente…Sam ¿sois pareja? 

    —¿A qué viene esa pregunta? —. ¡Qué pregunta más idiota, Lena!» se repitió a sí misma… ¿¡Tú qué crees!?—Pensó arrepentida. 

    —Es porque me gustaría quedar contigo, pero no quiero entrometerme en ninguna relación. 

    —¿Siempre eres tan directo? 

    Bastó con una simple mirada para responderle al instante. Una insolente sonrisa respondía la sospecha infundada. Aquello había sido una declaración amorosa en toda regla. Perpleja ante la situación decidió aclararle que entre ella y Sam sólo existía una relación de compañerismo. 

    —Entonces… Eso significa que… 

    —… «Que lo pensaré» —respondió ella terminante. 

    Salió del coche no sin experimentar una sensación extraña en el estómago. ¿Sería aquello lo que se solía describir como enamoramiento?  
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    Rygjafylke, año 832 d.C. 

      

    —¡Grjot, despierta, vamos!  

    —¿Eh? ¿Qué ocurre? ¿Por qué me despiertas? —preguntó somnoliento y aturdido a la vez. 

    —Gisli Steensen, uno de los vasallos del jarl ha venido a buscarnos y debemos acudir a su mandato —respondió Esben apremiado por la urgencia—. ¡Vamos, vístete y sígueme, rápido! —ordenó  exasperado. 

    Una vez vestidos se encaminaron hasta la cabaña del jefe que aguardaba en el interior alterado lanzando una larga sucesión de reproches hacia un número escaso de sus hombres. Al entrar en el interior de esta, Einar los observó detenidamente y se dirigió a ellos. 

    —«Me han saqueado. Esta madrugada mientras dormíamos algún traidor se ha llevado todos mis guerreros, todos mis caballos, todas mis provisiones y se han ido. Tengo que confesar que sospeché de vuestra lealtad, pero al confirmarme Gisli que continuabais aquí, me he dado cuenta que he sido injusto al acusaros». Siento deciros que vuestras naves puede que hayan corrido la misma suerte —aseveró  contrariado. 

    Grjot salió de la cabaña y mandó a uno de sus compañeros a comprobar si sus naves continuaban atracadas donde las dejaron. Una pesadez profunda le impedía moverse ágilmente y lo achacó a la resaca producida por la cerveza tomada la víspera anterior.   

    El frío del amanecer consiguió espabilarlo poco a poco cuando, de repente, una duda le asaltó el pensamiento ¿se habrían llevado capturada a Freya? Tal vez no y aún permanecía durmiendo en su tienda plácidamente. Decidió volver y esperar a recibir buenas noticias respecto a los barcos, pero en base a los hechos no le aguardaban buenos presagios. Al cabo del rato, regresaron los hombres amohinados por los acontecimientos.  

    Anunciaron lo que más temían: todas sus naves habían desaparecido y no quedaba rastro alguno de ellas. Aquello les dejaba en una situación difícil pues no disponían de caballos para trasladarse y acudir a los lugares que tenían planeados. Sin duda se les presentaba un obstáculo complejo y debían de hacerle frente con la mejor de las actitudes, por lo que, después de reflexionar unas horas, decidieron plantearle al jefe una idea que les ayudaría a salir de aquel apuro en el que se encontraban. 

    —Nuestras naves han desaparecido y con ellas, la mayoría de nuestros suministros. Nosotros también hemos sido víctimas del saqueo. Pero gracias a los dioses, ninguno de nuestros hombres ha sido capturado —convino Esben circunspecto—.  

    En agradecimiento a vuestra hospitalidad vamos a ayudaros. Puedes contar con nosotros para solucionarlo. 

    —Os agradezco vuestra generosidad en un momento como este. Gisli Steensen, me ha informado que sólo cuento con seis hombres de mi anterior ejército, el resto o han sido capturados o se han rebelado en traición contra mí. No dispongo tampoco de ningún caballo para enviar a un mensajero hasta Vestfold y avisar al rey de este contratiempo —repuso desalentado—. Aún me cuesta creer lo que está sucediendo. 

    —¿Cómo has advertido esta situación? —preguntó Esben con recelo. 

    —Me ha despertado Gisli hace dos horas. Antes de que amaneciera. Al parecer, se despertó y salió de su cabaña tras oír un rumor atípico durante esas horas; algo diferente a lo habitual. Muchos de los objetos que habitualmente restaban  apoyados sobre las tiendas como escudos, espadas o hachas habían sido recogidos. Me informó que la tierra permanecía húmeda a sus pies y que advirtió sobre ella, huellas de pisadas profundas que seguían un trazo muy marcado de partida. Eso, le hizo sospechar encaminándose al establo donde descubrió que todos los caballos habían desaparecido.  

    A continuación, comprobó el resto de las cabañas, una por una, donde sólo halló lechos vacíos y, finalmente, acudió a mí sobresaltado para advertirme de lo sucedido. 

    —¿Pero los campesinos de esta zona aún siguen aquí o han sido capturados desapareciendo también? —inquirió Grjot confuso. 

    —La gente del poblado continúa en sus casas, todos menos mis hombres y mis caballos. Si se hubiese tratado de un asalto por parte de otro ejército invasor el saqueo perpetrado habría sido más violento y nos habríamos despertado durante el ataque, pero esto ha sido diferente, de una forma silenciosa y mal intencionada como una confabulación dirigida contra mí y la prueba más evidente que puedo mostraros es que vuestros hombres continúan con vosotros. Yo lo llamaría traición y quien la haya urdido, se las verá conmigo muy pronto, os lo aseguro. No pienso darme por vencido hasta que descubra  al causante. 

    —Yo también lo creo, pero no eres el único perjudicado en esto pues a nosotros, también nos han dejado sin el modo de poder perseguirlos; por eso, vamos a construir una nave con la que salir en su busca y cobrarnos esta deuda —anunció Esben firme. 

    —Pues no esperemos más y pongámonos a ello; cada minuto que pasa perdemos ventaja. « ¿Por dónde comenzamos? »—. exclamó el conde convencido. 

    Tanto Esben como Grjot, se pusieron en marcha y convocaron a todos sus compañeros para reunir material cerca de la costa y así comenzar la construcción de una nueva nave. Proyecto que les mantendría ocupados las próximas semanas si todos aunaban en el esfuerzo. A pesar de ser comerciantes también poseían conocimientos suficientes para construir navíos resistentes y adecuados para surcar los océanos.  

    Eran gente con recursos y no se amilanaban cuando se presentaba una adversidad. Poseían un instinto de supervivencia que les convertía en seres ingeniosos dejando atrás cualquier contratiempo. Aun así, el jefe se acercó al poblado que había cerca del campamento para conseguir unos caballos y poder dirigirse hasta su destino. Un consejo de aldeanos se reunió para favorecer sus peticiones y se le cedieron los caballos más veloces que poseían a su servicio. El jarl, agradecido, le prometió una recompensa a su regreso y se llevó los tres mejores caballos hasta el campamento. 

    Al atardecer, después de colaborar en la construcción del barco reunió a Esben junto con otros hombres para hacerles partícipe de sus planes. 

    —Os he reunido esta noche para anunciaros que he decidido partir al alba hasta Vestfold.  

    Intentaré reunirme con el rey. He conseguido tres magníficos caballos y quiero saber si alguno de vosotros estaría dispuesto a acompañarme. 

    —¿A qué distancia está de aquí? —preguntó Grjot. 

    —A cinco días como mucho.  

    —Cuenta conmigo —repuso él. 

    —Señor, a mí me gustaría acompañarte en este viaje… —replicó Gisli con afán. 

    —No puede ser. Alguien se tiene que quedar aquí en nuestra ausencia por si acaso. Y he pensado en ti para ese propósito. 

    El mensajero aceptó la decisión a regañadientes. En otras ocasiones fue complacido en sus peticiones acompañando en la mayoría de los viajes menos en esta circunstancia que, a última instancia, le fue denegado ese derecho. 

    —Esben, qué me dices. ¿Piensas acompañarnos? —interpeló el jarl insistente. 

    —Si esa es tu voluntad, así lo haré —contestó él afable. 

    —Eso me satisface. Mañana entonces, estad preparados. Ahora daré la orden para que nos preparen unas provisiones.  

      

    Esben se fue en busca de sus hombres para informarles que estaría ausente junto con Grjot y el conde pero que regresarían en poco tiempo.  

    Dejó a cargo a uno de ellos para que controlase la construcción y les instó para que realizasen un buen trabajo ya que era de suma importancia que avanzasen en él y lo acabasen para poder partir a su retorno. Los hombres acataron su orden y le juraron lealtad. Él, complacido, les agradeció finalmente su buena voluntad. Antes de reunirse para cenar, se dirigió al arroyo para darse un baño después de un largo día de trabajo cortando leña. Material primordial que constituía la estructura de la embarcación, pero sin duda, el más laborioso de manejar.  

    El agua lo refrescó mientras contemplaba el paisaje del entorno. En aquel instante recordó que antes de dormir tendría que encomendarse a los dioses para solicitar su protección. Con un poco de suerte, el buen tiempo les acompañaría  durante el trayecto. El duro invierno se quedaba atrás dejando paso a una nueva estación aunque por las noches se continuaban levantando ventiscas sediciosas que se obstinaban en no ceder su anhelo de postergación. Algunos árboles parecían despertar de su letargo mostrando sus primeros brotes y las tardes alargaban sus horas de luz desvelando la fauna que habitaba retraída en sus parajes.  

   



   

    19 

    Durante el camino de regreso al campamento se preguntó quién habría sido el traidor que había incitado a todos aquellos hombres a cometer aquel acto de traición. Desde el primer día en que los conoció, se llevó una buena impresión y nada parecía perturbar la lealtad hacia su jefe.  

    ¿Quién fue capaz de quebrantar su fidelidad y con qué fin? 
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    Todo estaba planeado después de un año de sacrificio acompañando al ejército del conde de Rygjafylke. Se  unió a él con un objetivo claro y ambicioso. Descubrió siendo muy joven la injusticia que se ceñía sobre su condición y desde el primer momento en que se vio capaz, comenzó a urdir su venganza contra la figura poderosa que acabó con la vida de su familia. Sus padres y hermanos fueron atacados y masacrados simplemente por la ambición de poseer riqueza  a cualquier precio. El odio que sentía por aquel rey le generaba energía suficiente para prepararse cada día hasta que llegase el momento ansiado. Lo que el resto tomaba por una desventaja supo utilizarlo con maestría y convertirlo en su mejor arma.  

    El peor error que había cometido aquel monarca fue menospreciar la capacidad que residía sobre cada individuo que convivía a su alrededor. Los aldeanos habían sido siempre la parte más vulnerable dentro de la jerarquía que componía su criterio de poder. Meros seres dispuestos a morir por cualquier causa que él designase sin pararse a tener en cuenta su dignidad y existencia; por eso, quería demostrarle que tan importante era un buen rey que luchase por el bien de su reinado y de sus gentes como un simple e invisible campesino, dispuesto a defender sus derechos si era necesario. Sudor y lágrimas vertió durante quince años para forjar una actitud resistente y osada que le convertiría en lo que ya se había transformado.  

    El reino de Romsdal en el cual nació, era un pequeño estado independiente junto al imperio de Sogn conquistados por aquel rey en tiempos de expansión. Apenas tenía diez años cuando un ejército perpetró la aldea imponiendo la violencia para proclamar a un monarca intruso y temido. Su padre fue embestido por uno de los jinetes que bruscamente galopaban mientras asediaban las provisiones y a sus hermanos pequeños les golpearon brutalmente con tal mala suerte que quedaron inconscientes durante largo tiempo sin llegar jamás a recuperarse muriendo por las heridas causadas. Su madre sufrió peor suerte siendo capturada y sometida a la esclavitud. Vivió el mismo tormento hasta que fue vendida y jamás volvió a verla de nuevo.  

    Se logró instruir en una división aparte y aprendió a luchar para poder defenderse en las batallas. A medida que fue haciéndose mayor, participó en muchas de las expediciones hasta lograr la admisión en un ejército de un territorio que mantenía fidelidad hacia su enemigo por excelencia. En aquel momento, observó su entorno y puso en marcha su plan. Con sutileza se ganó la confianza del conde y decidió seguir un plan trazado para llevar a cabo sus intenciones. Tras meses de convivencia en el campamento, constató que la única manera que tenía para hacerse con el poder del mandato era corromper la lealtad en torno al jefe manipulando los deseos más ocultos de su  principal oficial.  

    Astutamente, supo despertar las inseguridades y la envidia que habitaban en el fondo de su alma desproveyéndolo de su personalidad y anulándolo completamente. La inteligencia era el arma más potente que existía a su alcance para conseguir sus intereses sin apenas mover un dedo. Aquella noche durante la celebración se acercó a las jarras de cerveza y les añadió un brebaje que induciría a un sueño profundo y prolongado a quienes bebiesen de ellas, lo suficiente para que ellos pudiesen huir dejándolos sin recursos que pudiesen obstaculizar sus planes. De ese modo fue como consiguió arrebatarle su ejército.  

    Antes de partir hacia el este, se dirigieron a la orilla para proveerse de algunas provisiones y soltaron las naves atracadas para sabotear una persecución inminente.  

    Seguramente, aquel grupo de comerciantes se sentirían tentados de ayudar al conde y eso no le facilitaría las cosas; por eso,  tomó aquella determinación. Más tarde cabalgaron para reunirse con el rey. Al anochecer se detuvieron y acamparon para descansar. Eligieron una llanura y recolectaron algunos troncos y ramaje para pasar la noche resguardados por si la lluvia llegaba a sorprenderlos en mitad de la noche. Seguidamente, se preparó una hoguera para templar  la frialdad de la intemperie. Mientras tanto, algunos aprovecharon para intentar cazar alguna presa y disponerla sobre el fuego como cena. 

    —¿Crees que esa leña será suficiente para la hoguera? —preguntó Freya a uno de los hombres. 

    —Sí, con ella ahuyentaremos a cualquier bestia que quiera acercarse a husmear — aseveró Askell Vinter, el primer oficial de confianza del conde. 

    Se miraron tácitamente. Las palabras eran inútiles en aquel momento y lo sabían de sobra. Entre los dos habían tramado aquella huida a traición y estaban a punto de alcanzar su meta. La ambición de él  había permanecido durmiente hasta que Freya se unió al ejército. Ella alimentó su ego y despertó sus ansias de poder por encima de todo. Jamás sintió nada parecido antes de conocerla y le hizo cuestionarse si valía la pena entregar su vida en una batalla siendo un simple oficial en vez de ocupar el puesto de conde y ordenar su propia milicia.  

    No había comparación y, por ese motivo, tomó la decisión de abandonar al que había sido su general hasta el momento. Después de ganarse todo el respeto, creyó que se acercaba la hora de tomar las riendas y emprender un nuevo rumbo. Por otro lado, Freya, se sentía convencida de seguir al hombre indicado para aquel fin. Tal vez, porque entraba en su propósito o  porque era el más manipulable y eso era lo que realmente pretendía. El tiempo apremiaba y se tuvo que conformar con lo que la suerte le había propiciado. Al anochecer se acostaron sobre la maleza y contemplaron las estrellas bajo el cielo despejado donde la luna testigo de la insidia, resplandecía cómplice y delatora.  

    A la mañana siguiente después de despertar reanudaron el recorrido. Un cielo despejado de cúmulos les propiciaba un día templado y sereno con el que poder avanzar y llegar a tiempo. El ejército de Einar Omdahl constaba de trescientos guerreros. Diestros en la lucha con espadas, hachas, lanzas y cuchillos y de los cuales, dos de ellos eran segundos oficiales que se ocupaban de dirigir al resto de modo eficaz.  

    Askell, era uno de ellos y el otro, se llamaba Soren Dam. Entre ambos existía una gran rivalidad por ser el favorito del jarl y con ello obtener gratificantes recompensas por los servicios prestados. El segundo había demostrado superioridad en el combate en diversas ocasiones y Askell  lo veía como un obstáculo que entorpecía sus objetivos. Sabía que no estaría conforme con sus planes de rebelión y por lo tanto urdió un plan para deshacerse de él quitándolo de en medio. Antes de partir lo siguió sigilosamente y perpetró la traición apuñalándolo por la espalda. Luego lo arrastró y lo ocultó en el fondo de una cueva donde serviría de alimento a las bestias carroñeras. La avaricia le había carcomido el alma hasta pudrirla definitivamente. No obstante, supo que jamás olvidaría aquel acto despreciable con el que Odín le castigaría por su deslealtad negándole la entrada en el Valhalla. 
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    Stavanger, domingo  29  de octubre, 11: 40 a.m. 

      

    Llegó al hotel a las ocho y media de la mañana y después de pedir la llave en recepción se dirigió hasta la sala  destinada para la investigación.  

    Rápidamente, encendió el sistema informático y dispuso la carpeta de documentos relacionado con las autopsias del caso. Tomó un folio y un bolígrafo con la intención de preparar un organigrama para estructurar el tipo de búsqueda que debía seguir. El tiempo pasaba rápidamente y no se podía dispersar con distracciones que fuesen infructuosas, por ello, decidió anotarse el tipo de medicamento que había aparecido en los informes.  

    Al parecer y después de los análisis efectuados, surgieron rastros de un anestésico común llamado: «Propofol» destinado convencionalmente para intervenciones quirúrgicas. Revisó el documento, las fotografías adjuntas y todo reflejaba  que el homicida parecía poseer conocimientos relacionados con ese tema en cuestión. Estaba claro que todo parecía mantener una relación estrecha. Un delincuente corriente no administraría un fármaco de ese tipo, es más, seguramente ni sabría de su existencia. Quizás si tuviese la intención de atacar a su víctima de una forma sigilosa optaría por un sedante más conocido como el triclorometano familiarmente conocido como «cloroformo» basado en un líquido incoloro y con un ligero perfume dulce que se utilizaba antiguamente por su gran eficacia, ya que, al inhalar sus vapores deprimía el sistema nervioso central haciendo que el paciente se desmayase a causa de sus efectos o, el «Diazepam» fácilmente dispensado en cualquier farmacia y con el cual, podría obtener resultados similares.  

    Decidió confirmar esa teoría consultando si ese anestésico podía ser dispensado libremente y las respuestas que obtuvo fueron las que esperaba. Rotundamente no. Imposible adquirirlo pues su utilización era de uso exclusivo intrahospitalario. Por otro lado, posiblemente sería utilizado en veterinaria y eso era una puntualización a tener en cuenta. «Eso nos lleva por un camino concreto» —pensó. El siguiente paso era seguir las instrucciones de Matt.  

    Debía dirigirse a todos los laboratorios farmacológicos y solicitarles una lista de ventas de ese producto en concreto.  Por lo tanto, se puso a ello y descubrió que en todo el país aparecían un gran número de ellas, aproximadamente ciento cincuenta y nueve distribuidas en todo el territorio de la capital y alrededores. Extrajo de inmediato una lista donde aparecían los datos de contacto de cada una de ellas. Marcó con un fosforescente el número de teléfono, la dirección de correo electrónico y la dirección física de su ubicación. Aquel paso le agilizaría la labor para localizarlos rápidamente. A continuación, elaboró un comunicado destinado al director de ventas de dicha empresa para solicitarle un listado de venta con plazo de principios del año anterior y del que estaban en curso más los datos del cliente que lo hubiese requerido incluyendo en él: hospitales, mutuas, farmacias y centros veterinarios. Puede que, hasta el día siguiente no fuese visionado por su destinatario, pero sabía que ganaría tiempo haciéndolo.  

    En el momento de redactar la carta, reflexionó el modo en cómo hacerlo ya que, si actuaba con negligencia podría levantar un rumor y con él alejar al sospechoso. ¿Obraría el receptor con toda la sinceridad que ella esperaba de él o, por el contrario, escondería información para proteger a alguien? En más de una ocasión se había encontrado con comportamientos que la habían decepcionado por prevaricación, dejándose llevar por la corrupción o la estafa y  acabando finalmente encarcelados.  

    Sin embargo, ¿les compensaba obrar equivocadamente y ponerse en riesgo de una manera tan banal exponiéndose al cierre y suspensión de sus servicios? Decidió redactar un mensaje estándar para todos los correos y los fue enviando. Cuando llevaba la mitad, notó una vibración procedente de su móvil. Alguien la llamaba. Descolgó y oyó la voz de Ánsgar al otro lado de la línea. 

    —Hola Bons ¿cómo te va? 

    —Liada. En estos momentos estaba enviando correos a los laboratorios como Matt me propuso que hiciese. 

    —Nosotros hemos ido esta mañana a visitar a los padres de la pequeña y durante la entrevista he recibido una llamada de él, informándome de algo inesperado. Se ha vuelto a producir otro homicidio. 

    —¿En serio? 

    —Eso parece. La víctima es la mujer finesa a la que Sam y Angers han ido a visitar por su lado. 

    —Y el agente que la protegía ¿no ha podido evitarlo? 

    —Él también ha aparecido muerto. 

    —«¡Dios mío! ¿Cómo es posible? ». 

    —En estos momentos están en la casa de la víctima intentando descubrirlo. Me ha pedido que te avise y me ha confirmado que si no hay imprevistos la reunión de esta tarde sigue en pie.  

    —Está bien. Pues yo continuaré con la tarea. Aquí os espero. 

    —Hasta luego entonces.  

    —Adiós. 

    Ánsgar guardó el móvil en un bolsillo de su chaqueta y regresó al salón de los Losnedahl donde se encontraba Jens que seguía escuchando su testimonio. Desde el principio de la reunión les habían solicitado una recapitulación de las costumbres que adoptaban con su hija diariamente antes de que desapareciese. Necesitaban conocer hasta el mínimo detalle del entorno que la rodeaba. 

    —Resumiendo y, si lo he comprendido bien, la rutina diaria de su hija consistía en levantarse sobre las ocho de la mañana, desayunaba y se vestía para ir al colegio. Uno de ustedes la llevaba en coche de camino hacia el trabajo y pasaba la mayor parte del día allí porque semanalmente se quedaba a comer hasta la tarde que la recogían para regresar a casa. Y, de forma eventual, cuando por causa del trabajo no se podían ausentar para ir a buscarla lo hacía  su hermana  y pasaba la tarde con ella. ¿Es así? 

    —Correcto —respondió conforme su madre. 

    —¿Recuerda si por casualidad ella la había llevado alguna tarde a un parque o a algún centro comercial por esas fechas? 

    —De eso no estoy segura. Tendría que preguntárselo. Puedo llamarla para ver si lo recuerda —respondió  cabizbaja. 

    —Nos sería muy útil por su parte. Cualquier lugar donde hubiesen acudido juntas contaría para la investigación. Es de suma importancia. También es de interés, conocer los vecinos que tengan con ustedes una relación familiar o los padres de sus amigas más cercanas. 

    —Intentaré recopilar toda esa información cuanto antes y le llamaré para entregársela, agente Olhouser. 

    —Se lo agradezco.  

    —¿Han podido descubrir algo más, agentes?—preguntó el padre. 

    —Estamos en plena investigación y su cooperación es crucial para poder seguir avanzando. Hemos dado con una serie de pistas relevantes, pero necesitamos afinar aún más.  

    —Lo comprendo, pero mi hija ya no va a regresar —repuso él quedo. 

    —Por favor, confíe en nosotros. Vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para detener al causante de esta injusticia y será juzgado. No vamos a permitir que vuelva a repetirlo —afirmó Ánsgar acérrimo. 

    —Mi compañero tiene razón. Por mi parte también existe ese firme compromiso y se va a cumplir. Espero su llamada sobre esto que le he solicitado y en cuanto tengamos noticias se las haremos saber. Palabra de honor. 

    El matrimonio asintió conforme y se despidió de ellos cortésmente hasta la próxima ocasión. Los agentes salieron consternados por la sensación que les había quedado de aquel hogar fracturado por la desgracia. Sabían que, por muchos esfuerzos que adoptasen para solucionar el problema no sería suficiente para restaurar el ánimo partido de aquella familia pero, por lo menos, evitarían que no se repitiera de nuevo con otra. Ninguno de los dos estaba emparejado ni tampoco habían formado una familia, puede que temiesen enfrentarse en sus vidas a una situación como la que acababan de vivir. Se subieron al coche y se dirigieron a la zona del asesinato. 

    Ánsgar, reconoció el coche del jefe que había llegado con antelación. Miró su reloj y comprobó que ya era mediodía pero el cielo estaba tan cubierto y llovía tanto que parecía haber anochecido de repente. Estaba diluviando, por lo que decidieron colocarse sus chubasqueros antes de salir del coche.  
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    Entraron en la casa y vieron a sus compañeros reunidos junto al médico y al juez que, en esos momentos, estaban terminando de realizar el protocolo para aquel tipo de situaciones. Sam aprovechó para explicar al resto cómo había descubierto los cadáveres, el detalle de la ducha y el móvil encontrado en la cocina. Desconocía si pertenecía a las víctimas o tenían la posibilidad de que fuese del autor del crimen.  

    Matt lo tomó con atención, no tocándolo sino sujetándolo  por el plástico de la bolsa que lo contenía en su interior. Llamó a un agente y le pidió que buscase el bolso de la víctima en el guardarropa o por las estancias para descartar que aquél, fuese de alguno de ellos.  

    El hombre aceptó la orden y se puso a buscar concienzudamente por toda la casa. Al cabo del rato, encontró un bolso que parecía pertenecer a la mujer y registró su interior. Entre todos los objetos hallados no hubo rastro de ningún móvil. Realizó el mismo paso con los objetos personales que figuraban corresponder al agente de seguridad que la acompañaba, advirtiendo el suyo, en un bolsillo del chaquetón. Lo tomó y lo introdujo en una bolsa transparente para mostrárselo a su superior.  

    Habían descubierto dos móviles para analizar que posiblemente ocultaban la clave del caso. Por orden urgente se los llevaron a los laboratorios donde realizarían el estudio detallado.  

    El inspector solicitó que los resultados los enviasen a su correo electrónico. Con un poco de suerte, recibiría el informe aquella misma tarde a última hora. Primero pasaría el examen de huellas y más tarde identificarían al titular de la línea con su particular histórico de operaciones efectuadas. Una vez se realizó el levantamiento de los cuerpos y la recogida de huellas, los agentes se marcharon de la casa para continuar con su rutina habitual. Mientras, el equipo se despidió del juez, secretario judicial y el médico forense. Antes de irse colocaron la cinta perimetral de seguridad para disuadir a cualquier posible intruso que decidiese entrar. 

    —¿Qué hacemos ahora jefe? —preguntó Ánsgar antes de subir al coche. 

    —Creo que  podéis regresar a la comisaría mientras que analicen las pruebas. Elaborad un informe con los resultados que aparezcan y, si es necesario, acudid como apoyo si surge algún problema general. Recordad que tenemos una reunión a las ocho.  

    —De acuerdo. Pues entonces, hasta luego. 

    Los agentes se dirigieron hasta la delegación como habían sido ordenados.  

    Cuando desaparecieron al girar la esquina,  el inspector le propuso a Sam de hacer guardia durante unas horas para investigar si algún extraño o sospechoso deambulaba cerca de la casa intentando traspasar las cintas colocadas. En ese caso, le autorizaba a detenerlo y llevárselo  para someterlo a un interrogatorio. Se turnarían hasta la hora de la reunión.  

    Matt y Angers fueron los primeros en irse a comer mientras Sam y Ríters se quedaron de guardia. Entraron en una cafetería situada  frente a la casa  que ofrecía una amplia vista de todo el entorno, gracias a una espaciosa cristalera. Aún continuaba lloviendo a mares y Ríters pidió al camarero un par de refrescos; después se dirigió al baño. Comprobó el estado de la bolsa de ileostomía y se planteó cambiarla por una nueva que llevaba en su bolso. Siguiendo el ritual higiénico tardó unos minutos estando, inmediatamente, lista para continuar. En ese momento, le vino a la mente la imagen del inspector Solberg, ajeno a todo lo que ella había pasado referente a su operación y a su situación actual. Se sintió preocupada e intentó desviar la atención de ese tema.  Aquella postura le hizo preguntarse cómo llevarían el resto de personas que estaban pasando por lo mismo su  intimidad y, si en alguna ocasión se atrevería a vivirla llegado el caso. Salió del baño y se acercó a su acólito. 

    —¿Alguna novedad en mi ausencia?— preguntó ella mientras tomaba asiento. 

    —Por ahora no. La calle continúa desierta —respondió él mientras vertía el refresco en su vaso—. A ver, cuéntame dónde habéis estado. 

    Ella le informó de los lugares que habían visitado. Primero, la calle donde fue encontrada la segunda víctima situada en la zona portuaria y, posteriormente, el Púlpito, punto en el que se encontró la primera víctima. Al regresar, recibieron su llamada y decidieron reunirse con ellos.  

    —Nosotros nos pusimos de acuerdo con ella y un taxi nos llevó hasta allí. Al no responder ni al timbre ni a las llamadas sospechamos de que había ocurrido algo extraño y decidimos entrar por nuestra cuenta. 

    —¿Crees que pueda aparecer algún sospechoso? 

    —Tal vez sí. La clave está en el móvil. Puede que le pertenezca y desee, por la cuenta que le trae, recuperarlo. 

    —Pues nada, a esperar. Lástima que no tengamos algún coche a nuestra disposición, quizá sería más cómodo para nosotros. 

    —No he caído en ese detalle y tampoco sabía que planes tenía él pensados pero en cuanto regrese, le solicitaré uno.  

    —Buena idea— asintió ella. 
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    Llegó al apartamento e hizo un repaso rápido por las estancias en las que había estado para asegurarse de que el teléfono no se encontraba allí y así fue, sabía perfectamente  el lugar dónde se había producido el descuido y cuándo. Después de responder a la llamada de un inspector de policía advirtiendo de una visita aquella misma mañana. Debía apresurarse para acabar a tiempo antes de ser descubierta. Recordó que había una cafetería cerca de la casa y planeó dirigirse allí primero. In situ, constataría sus sospechas y tomaría la decisión más adecuada.  

    Condujo con dificultad hasta la dirección por causa del aguacero que caía en esos momentos. La poca visibilidad que tenía le impedía reconocer todo lo que aparecía de frente y, el parabrisas, no era lo suficiente efectivo para apartar toda aquella cortina de agua que caía delante suyo. No le quedaba más remedio que aminorar la marcha e  ir más despacio o parar y esperar a que la  tempestad amainase. Decidió la segunda opción y al cabo del rato, la situación mejoró. Comenzaba a escampar y la lluvia pasó a un sirimiri que le permitió reanudar el trayecto de nuevo. A los veinte minutos llegó y aparcó el coche. No vio a  nadie alrededor de la casa y pensó que, o no había llegado la policía aún o, si habían ido, ya se habrían marchado. Eso le dejaba libertad para inspeccionarla por dentro y buscarlo, aunque prefirió entrar en la cafetería que había enfrente y asegurarse completamente.  

      

    Al salir del coche, se encaminó hasta la puerta del establecimiento y entró en él; agradeció la calidez que había en su interior. Echó un rápido vistazo y observó la escasa clientela con la que contaba. Apenas había tres mesas llenas de las diez dispuestas. Una la ocupaba una señora que iba acompañada por sus nietos que almorzaban y se mantenían distraídos hablando. En la siguiente había un hombre octogenario que se mantenía ensimismado leyendo un periódico en silencio mientras tomaba un café. Y en la tercera, una pareja joven que conversaba mientras tomaba un refresco. 

    Esperó a que el camarero regresase de la cocina y le pidió una bebida que consiguiese templar el frío que traía del exterior. La llevó hasta una mesa cerca de la pareja que charlaban y contemplaban las vistas que ofrecía la cristalera. Se quitó la chaqueta y tomó asiento.  

    La calle permanecía tranquila, sin rastro de vecinos ni patrullas policiales pero pudo distinguir algo que la puso en guardia de inmediato. Sujeta a la puerta, distinguió una cinta que atravesaba la entraba de un amarillo vivo revelando el avance de los agentes por aquel lugar. Un tipo de señalización que impedía el paso al interior del domicilio por parte de las autoridades. Aquello era una advertencia que la empujaba a cambiar de plan. Intentó relajarse y buscó un periódico cercano que usó para disimular mientras se concentraba en cómo resolver la situación que, repentinamente, se le había puesto en contra.  

    Lo primero que se le ocurrió fue aguardar todo el tiempo que fuese necesario hasta cerciorarse de que no hubiese nadie en su interior. Reflexionó las opciones que le quedaban: la primera consistía en esperar a que anocheciera y, sigilosamente, penetrar la vivienda para buscar el móvil olvidado que remotamente aún seguiría sobre la encimera o, la segunda, que radicaba en inventarse una historia descabellada acudiendo a la comisaría para intentar recuperarlo. De repente, alguien vociferó cerca del mostrador dejándola desconcertada.  

    En cuestión de segundos, había aparecido un hombre que intentaba asaltar la caja registradora del local  llevando en su mano derecha un arma de fuego y amenazando con disparar si no se le entregaba lo que exigía. Los clientes se quedaron inmóviles, invadidos por el pánico.  

    El único que reaccionó fue el camarero obligado por la presión ejercida de este para que vaciara la caja en un neceser de piel que había dispuesto. Durante los siguientes minutos en que se prolongó el atraco todos obedecieron las órdenes recibidas sin ningún tipo de obstrucción.  

    —Por favor, no nos haga daño, son sólo niños —rogó la señora desesperada mientras se despojaba de las joyas que llevaba puestas. 

    —Haga lo que le digo y no ocurrirá nada de eso —sentenció el ladrón impaciente y malhumorado. 

    Se acercó al señor sentado y le arrebató la cartera que aguantaba con la mano. Extrajo los billetes y la tarjeta de crédito junto con algunas monedas sueltas arrojándola al suelo. Antes de acercarse a la pareja, lo miró atentamente y le ordenó que le entregase su alianza de boda, el reloj y la cadena que llevaba puesta. El hombre con paciencia obedeció e intentó hacerlo rápido para no irritar al agresor que se mantenía hipnotizado por las piezas de gran valor que estaba a punto de conseguir.  

    La siguiente en entregar el botín era la pareja que permanecía sentada junto al ventanal. Permanecían en silencio, quizá cohibidos por la tensión depositaron todo el dinero que llevaban sin apenas articular ninguna palabra. 

    —¡Quiero esos pendientes también, vamos rápido! 

    —Pero si son baratijas, me los compré en un bazar… —repuso Ríters intentándolo convencer. 

    —«He dicho que te los quites o disparo». 

    —Vale, vale… 

    Mientras ella intentaba aflojar el cierre Sam consiguió sacudirle la mano por sorpresa con la que aguantaba el arma consiguiendo que se le cayese al suelo y seguidamente intentó neutralizarlo. Mientras que lo agarraba por los brazos para evitar que escapara Ríters la recogió y vació el cargador hábilmente.  

    —¡Policía, quedas detenido! —anunció firme. 

    El atracador intentaba soltarse de la opresión ejercida por el agarre del inspector con movimientos bruscos como una presa marina cuando intenta deshacerse de las redes de captura, pero Sam ejerció toda la resistencia que poseía para reducirlo y desproveerle, al mismo tiempo, de cualquier pensamiento de fuga premeditada. Ella, le colocó las esposas en las muñecas siendo obligado a sentarse y mantenerse en silencio hasta que llegase la policía. Él, realizó una llamada al inspector Solberg para comunicarle la tentativa de robo incurrida por aquel  atracador y esperó sus instrucciones.  

    Los primeros en agradecer y vitorear aquella intervención fueron los niños al vivir en directo un escenario de ficción mientras que los adultos se sonrieron aliviados. Al poco rato, llegó una patrulla de agentes en busca del atracador. Sam se identificó y les mostró el botín que había intentado substraer amenazando por completo a todos los que había allí dentro; pero no fueron necesarias las explicaciones porque dicho sujeto, era reincidente en ese tipo de delitos y se convencieron rápidamente de lo verídica que resultó ser aquella historia. Realizaron el arresto y se marcharon hacia la comisaría. Antes de irse, devolvieron los objetos personales a sus dueños incluida la recaudación del establecimiento junto con las  joyas  dispuestas en el neceser mezclado entre sí, sin ningún sentido. En ese instante, apareció alguien por la puerta e imaginaron que era un nuevo cliente hasta que reconocieron el rostro familiar de Angers. 

    —¿Qué hace aquí la poli? ¡Es que no puedo dejaros solos ni un momento o qué…! 

    —Angers ¿qué haces aquí? —preguntó Ríters sorprendida al verlo. 

    —Estaba con el jefe cuando habéis dado el aviso y he aprovechado para solicitarle un coche personal para nosotros. Vengo a dejaros las llaves y me marcho con los agentes ahora mismo. Es un Toyota Auris de color blanco.  

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Le urgía recuperar el móvil y pensó en acercarse a la comisaría. Allí se apoderaría de él antes de que fuese demasiado tarde. Al entrar en la delegación vio a un agente en la recepción. Acercándose hasta el mostrador le informó que deseaba denunciar  un robo. Le hicieron pasar a una sala de espera interior muy espaciosa en la que había media docena de personas en silencio esperando su turno. La  examinó toda buscando algún tipo de señalización que le guiase hasta su objetivo pero no vio ninguna; ignoraba por completo si en el interior de aquella instalación se ubicaba un laboratorio donde analizaban los objetos etiquetados como pruebas y tenía que descubrirlo cuanto antes, se negaba a perder más tiempo del necesario por lo que se levantó del asiento y se adentró por el pasillo donde se dirigía la gente al llegar su turno.  
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    Observó un pasadizo largo y con puertas que daban a ambos lados; supuso que serían los despachos destinados para interponer las acusaciones o seguir las investigaciones pero pasó de largo, aquello no era precisamente lo que buscaba. Siguió adelante yendo a parar a unas escaleras que ascendían a una primera planta. Subió los escalones sigilosamente hasta ver delante de ella  otro pasillo lleno de puertas pero esta vez señalizadas con placas distintivas especificando su función.  

    Fue leyendo mientras avanzaba por cada una de ellas para averiguar de qué salas se trataba evitando pasarse de largo. Una de ellas era el vestuario de personal mientras que la que había enfrente, estaba destinada para las reuniones de los equipos.  Avanzó cuando oyó un ruido, alguien andaba cerca y parecía tener compañía por lo que se detuvo ocultándose tras una puerta entreabierta, intentando escuchar la conversación que mantenían en ese preciso instante. 

    —¿Has llevado ya las pruebas al laboratorio?  

    —Sí, me he acercado en moto y he vuelto empapado, estaba diluviando. 

    —¿Están los laboratorios muy lejos? 

    — Bueno, a un cuarto de hora de aquí. En un edificio nuevo que han inaugurado hace poco, detrás del hospital. He tenido que identificarme como agente si no, no me hubiesen atendido. 

    —Pues será mejor que te cambies de ropa o pillarás un buen resfriado. 

    —Tienes razón, lo haré ahora mismo. 

    El agente salió de la sala y se dirigió al vestuario decidido. Buscó su taquilla, sacó una llave del bolsillo y después de abrir la puerta extrajo la ropa para cambiarse. A continuación llevó la húmeda hasta el cesto dispuesto para las prendas de lavandería. Cuando regresó, aquélla ya no estaba donde la acababa de dejar. Había desaparecido. 

    No pudo resistir aquella ocasión tan oportuna. Después de enterarse dónde se encontraban los laboratorios no tenía más remedio que seguir a aquel tipo y llevarse su uniforme para hacerse pasar por uno de ellos, dirigirse hasta allí y recuperar su móvil. Aprovechando una distracción, lo tomó junto con algunos objetos personales en una bolsa y regresó hasta la planta baja de la comisaría hasta salir de allí. Encendió el motor y condujo hasta el laboratorio. Después de estacionar, se cambió la ropa por la del agente y tomó su placa entre otros objetos mientras preparaba su coartada. De allí, caminó hasta la puerta dirigiéndose al conserje que aguardaba de pie junto a ella.  

    —Buenas tardes, vengo a buscar unos documentos que se ha dejado mi compañero hace un momento. 

    —Identifíquese por favor —solicitó este. 

    —Por supuesto —asintió mostrándole aprisa la placa que había sustraído anteriormente—. Este edificio es nuevo ¿no?— preguntó ella tratando de distraerlo. 

    —Sí, lo han inaugurado recientemente, apenas un mes pero hoy hay poco personal trabajando por ser domingo. 

    —Claro… me lo imagino. 

    —Suba esas escaleras y vaya al mostrador —pronunció dando el visto bueno—. Allí le atenderán. Cuando termine  salga y cierre la puerta.  

    —De acuerdo, gracias. 

    Siguió las instrucciones y se acercó a un joven con bata blanca. 

    —Buenas tardes, hace un rato un agente vino a dejar unas pruebas para analizar pero resulta que se ha producido un error. El móvil que ha cogido sin darse cuenta ha sido el del juez y no el que había en la escena del crimen. Vengo a recoger el que le han traído y dejar el que verdaderamente se han encontrado en el lugar del homicidio. Aquí lo tiene —dijo mostrándole un  móvil metido en el interior de otra bolsa. 

    —¡Vaya! Pues espere un momento, voy a consultar a mi superior para que me autorice a proceder al cambio. 

    —Claro, cómo no —respondió—, por favor, no tarde porque voy con un poco de prisa. 

    El chico desapareció y a los pocos minutos regresó con uno precintado que dejó sobre el mostrador. 

    —Aquí lo tiene. Ha llegado justo a tiempo. Ahora mismo iban a proceder a analizarlo, menos mal que se han dado cuenta a tiempo… —repuso él sonriendo. 

    —Y que lo digas… —asintió—. Pues, muchas gracias por hacernos el favor. 

    —Espere, debe firmarme este documento antes de irse —solicitó él. 

    —Por supuesto. 

    Tras firmar el registro, bajó las escaleras y salió del edificio. Lo había conseguido. El chico recogió el papel y, como de costumbre, lo colocó sobre la bandeja rutinaria. Llevó la prueba para ser analizada y continuó con su tarea.  
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    Pasaron un par de horas esperando en el interior del coche hasta que Matt regresó. La calle continuaba desierta y apenas había paseado nadie por la acera; imaginaron que la lluvia era un factor a tener en cuenta.  

    Vieron pasar algún que otro coche por la calle pero sin intención de detenerse por lo que no levantó ningún tipo de sospechas en ellos. El inspector decidió contactarlos a través de una llamada y les propuso  marcharse a comer mientras él se quedaba en su puesto junto a Angers, a lo que Sam y Ríters accedieron de inmediato.  

    —Nosotros hemos comido en casa de Ragnar, si os apetece, os está esperando —sugirió él. 

    —Estaría bien. Pone buenas raciones, qué dices Ríters ¿te animas? —preguntó Sam impaciente. 

    —Por mí, de acuerdo —asintió  conforme. 

    Sin más dilación se pusieron en marcha y se dirigieron hasta el restaurante del cocinero vikingo donde los atendieron de inmediato. Un bullicio se extendía por toda la sala. No quedaba una sola mesa libre por ocupar. Mientras que Sam observaba la actividad frenética de los camareros que servían sus pedidos y al jefe de cocina Ragnar al mando, vio entrar a un hombre que le llamó la atención. Caminaba muy despacio dirigiéndose hacia ellos. Tenía aspecto de un leñador local, muy abrigado con una capa de ante oscura que cubría el resto de indumentaria y portando una especie de bastón. Intentó, por un instante, apartar la vista de él para disimular  su curiosidad pero no podía dejar de preguntarse de dónde había salido aquel tipo tan peculiar. Tal vez era cliente habitual o amigo del cocinero y después de pensar lo segundo, ya no le extrañó tanto su presencia allí.  

    —¿Ya has terminado? ¿Quieres tomar algo de postre? —preguntó Sam. 

    —Sí, algo de fruta. ¿Hay manzanas?  

    —«¡Vaya, jamás hubiera imaginado oírte pedir eso! » 

    —«Muy gracioso»— soltó ella con sarcasmo.  

    Sam sonrió al escuchar aquello. Sin duda, era la pura verdad pero, por primera vez estaba presenciando un esfuerzo al intentar llevar una dieta más saludable desde hacía mucho tiempo y se alegraba de comprobarlo.  

    —¿Has visto a ese hombre que viene hacia aquí? 

    Sam miró hacia su derecha y buscó con la mirada pero no vio al tipo en cuestión. 

    —¿A quién te refieres? 

    —A ese anciano que parece salido de una fiesta de disfraces y camina con bastón —repuso ella haciéndole un gesto sutil y disimulado. 

    —Ríters, no lo veo —convino él confuso. 

    Al escuchar la negativa quiso mirar para intentar localizarlo y mostrárselo pero tampoco ella pudo verlo. En su cara se dibujó una mueca de decepción al haberlo perdido de vista. A dónde se habría metido si hacía un instante estaba tan cerca de ellos. Sam la miró y se quedó pensativo. 

    —No te preocupes, hay tanta gente aquí dentro que es normal que hayas sufrido una confusión… 

    —¡Te juro que lo he visto! Quizá haya ido al servicio y por eso no lo vemos  ¿por qué no te acercas tú y lo compruebas? 

    —Ríters, si ha ido seguramente regresará pronto, no creo que se quede a vivir allí dentro. 

    —Ya, es sólo que… —repuso inquieta. 

    Pasaron diez minutos pero no lo vieron volver. Ambos habían terminado su postre y se dispusieron a pagar la cuenta antes de salir cuando Ragnar se acercó a su mesa para saludarlos. 

    —Lamento no haber podido acercarme antes para saludaros ¿habéis comido a gusto? 

    —Sí, muchas gracias. Todo estaba delicioso —respondió Sam. 

    —Perdona Ragnar, hace un rato me ha llamado la atención un tipo que ha entrado en el restaurante un poco extraño. 

    —¿Un tipo extraño? Pensaba que yo era el más extraño que había aquí —bromeó irónico. 

    —Llevaba una capa oscura, cabello largo y cano. Andaba con la ayuda de un bastón y me dio la sensación que quería acercarse hasta nuestra mesa. Creíamos que se habría dirigido al lavabo pero ya debería haber vuelto y, por aquí,  no lo vemos. 

    Ragnar permaneció pensativo al escuchar su descripción. 

    —¿Tienes algún cliente que responda a este perfil?— preguntó Sam. 

    El cocinero no parecía recordar a nadie que guardase un parecido similar al que estaban buscando. Después de pagar la cuenta, se abrigaron y salieron del restaurante. Un frío cortante rozó la piel de sus rostros; se había levantado una ventisca y el cielo seguía cubierto.  

    Caminaron hasta llegar al coche y antes de entrar en él, oyeron unos graznidos que procedían del cielo. Ríters levantó la vista y pudo ver una pareja de pájaros planeando sobre ellos. No sabía si eran cornejas o cuervos por su color y tamaño pero quiso seguirlos con la mirada hasta que los perdió de vista en el horizonte. 

      

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Las dos aves llegaron posándose sobre él. Una en su hombro y la otra, sobre los dedos de su mano que él dispuso para ello.  Apartado y ocultado tras los gruesos troncos del bosque, observó que los dos agentes salían del restaurante y se introducían en un coche. Desde el momento en que entró en aquel restaurante y se hizo visible a través de la magia  intentó acercarse reparando en quien era. Una Æsir. Pero no tardó más de un minuto en volver a desaparecer de nuevo.  

    Debía protegerla y no podría hacerlo si le veían con ella, ya que existía el riesgo de que sospechasen de la verdad y la intentasen atacar. Aun así, continuó allí frente a ellos pero de forma incorpórea. Pensó en ofrecerle la oportunidad de vivir en Asgard  disfrutando de la paz y armonía que allí se gozaba hasta que llegase el Ragnarök, lejos de todos los problemas que la rodeaban provocados por la humanidad. Allí, se mantendría a salvo aunque no hubiese vuelta atrás.  

    Únicamente visitaba Midgard cuando lo creía oportuno acompañado de sus dotes de prestidigitación, pues podía exponerse a un riesgo si lo capturaban sus enemigos que aprovechaban cualquier ocasión para acabar con su vida y después apoderarse de su reinado. Conocía el poder de algunos de los dioses y contaba con la lealtad de la mayoría de ellos, pero la traición conspiraba muy cerca alimentándose del resentimiento de las mentes frágiles con el fin de corromperlas hasta lo más profundo y provocar  finalmente la tragedia.  

    Pronunciar su nombre le perturbaba profundamente pero tenía la certitud de su acecho. Loki, uno de ellos, lo estaba siguiendo con ese fin. Sumiéndose en una extrema tristeza sabía que no podía interponerse en su camino porque su amor por él, le impedía actuar en su contra. Según la profecía se estaba preparando un gran conflicto en el que obligaría a ambos mundos a luchar contra el caos y este formaba parte del enemigo, mas no era justo  acabar con él antes de tiempo.  

    Deseaba con todas sus fuerzas no acabar con la vida de aquel ser que había educado como a un hijo propio, sin embargo, no podía permitir que arruinase la paz instaurada. Contempló la lejanía y se quedó absorto. Decidió regresar a su mundo y continuar con la rutina para no levantar sospechas entre el resto. Una vez allí, estudiaría el momento de volver para contactar con su descendiente. Antes de despedirse de las aves mensajeras les transmitió un mensaje: 

    —«¡Amigos, id tras ella y vigiladla hasta mi retorno!». 

    Ambos aliados, arquearon sus cabezas como signo de sumisión y fueron arrullados brevemente antes de ser impulsados al aire. A partir de ese instante, reanudaron el vuelo para alcanzar el cometido con todo su empeño. Odín cerró los ojos,  respiró profundamente y pronunció un conjuro con el que desapareció y fue llevado hasta su palacio. Libre de ningún disfraz, se dirigió al salón donde lo estaban esperando para compartir la dicha y serenidad establecida.   
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    Reino de Agder[56], 832 d.C. 

      

    Alcanzaron el reino de Agder al atardecer satisfechos de haber avanzado toda aquella distancia sin ningún tipo de contratiempo, no obstante, debían continuar atentos para evitar ser sorprendidos por el enemigo ya que, aquel territorio era favorable para realizar emboscadas y asaltar a los refuerzos que llegaban apoyando al adversario; por ese motivo, sabían que debían estar preparados para esquivar cualquier amenaza que se les presentase y no convertirse en pasto para las alimañas.  

    Decidieron acampar por unas horas para reponer fuerzas antes de llegar a Vestfold pero algo espantoso e inesperado les sorprendió a su alrededor. Hasta donde su vista alcanzaba pudieron ver un centenar de cadáveres ensangrentados tendidos sobre el terreno. Su sangre había teñido la hierba y la tierra que los sostenía.  Un combate reciente  había sido el causante de aquella barbarie encarnizada. Un rumor vago pero extendido de sollozos de fondo, les daba la bienvenida al siniestro paraje advirtiéndoles también del salvajismo perpetrado en la batalla.  

    El general Vinter ordenó a todos sus hombres saquear lo poco que quedase de valor en los cuerpos que habían  sido masacrados, mientras él, intentaba descubrir a quién habían seguido y por quién habían luchado fervorosamente. Buscó algún rastro distintivo del conde entre los cadáveres que pudiese revelarle el bando al que habían pertenecido; aspecto que ignoraba ya que no reconoció a nadie con el que se hubiese cruzado antes y eso, por otro lado, encaminaba la respuesta al bando opuesto. Por lo que no quedaba ninguna duda de que se trataba del enemigo y que el ejército que se había impuesto había sido el del rey Halfdan el Negro. Su certeza se asentó cuando llegó a sus manos el escudo del clan al cual pertenecía aquel ejército.  

    Sigtryg Eysteinsson, rey de Raumarike[57]. Unos de los reinos que sucumbieron al poder y dominio de un fuerte oponente. Todo parecía indicar que habían intentado preparar una emboscada para atacarlos y hacerse con el poder pero tras el brutal enfrentamiento se acabó demostrando su inferioridad en el campo de batalla. Al anochecer, se reunieron todos y dispusieron del fuego para templar el frío que había surgido durante las últimas horas en las que el día se fue lentamente transformando en oscuridad y la luna se vislumbraba entre las copas de los árboles. Horas más tarde, consiguieron cazar un ciervo y lo prepararon para cenar.  

    El general decidió advertir a sus hombres de lo que se podía avecinar y cómo debían actuar. Los alentó para encomendarse a los dioses y entregarse a la batalla con valentía y decisión si aparecía, finalmente, la ocasión. 

    —¿Habéis conseguido reunir armas? 

    Sus hombres afirmaron satisfechos por el saqueo efectuado sobre el lugar convertido en un cementerio donde, según sus creencias, sólo quedaban despojos humanos pues, las valquirias, habían pasado con anterioridad llevándose con ellas las almas de los guerreros más valiosos hasta el salón del Valhalla mientras sus cuerpos yacían inánimes para servir de alimento a las bestias que vivían y vigilaban los bosques. Todo formaba parte de una cadena establecida en la que las causas y las consecuencias se avenían mutuamente para mantener el equilibrio de Yggdrasil.  

    Mientras unos vigilaban que el fuego los protegiese de  algunas bestias que podían rondar en derredor durante la noche, otros comentaban cómo la fortuna les había sonreído al encontrarse con varias armas en mejor estado. Lo que tal vez pudo parecer una fatalidad para unos se convirtió en una oportunidad de renovación para otros. Aprovecharon para acaparar todo tipo de objetos útiles entre los cuales se encontraban: escudos, espadas mejor afiladas y tal vez más resistentes, hachas, cuchillos e incluso ropa, que no desmerecían por haber abrigado a un cadáver.  

    Las monedas recaudadas se reunían para entregarlas al conde que a su vez, serían cedidas al rey. Al alba emprendieron el viaje sin demora.  

    Un trueno les había despertado y poco después un chaparrón comenzaba a caer con fuerza. El cielo permanecía gris y cubierto de nubes que parecían estancadas esperando a que alguna ráfaga de viento las empujase en alguna dirección. Mientras avanzaban por el camino podían notar el olor que desprendía la vegetación a su paso junto al sonido de la naturaleza como los que producían las aves que buscaban resguardo bajo algunas ramas. A lo lejos, pudieron contemplar señales de un asentamiento que posiblemente podía ser del ejército aliado.  

    Pero antes de acercarse debían asegurarse de ello. Askell decidió avanzar personalmente para comprobarlo y junto a él se unió Freya. Al llegar, un guerrero a caballo se acercó a su encuentro. Este, los condujo hasta el refugio del monarca el cual, les dio la bienvenida. 

    —Me han informado que venís a apoyarnos en el enfrentamiento. ¿Dónde se encuentra vuestro señor?— preguntó el rey receloso. 

    —El conde Einar Omdahl se ha quedado en el campamento. Antes de salir, nos atacaron unos invasores desconocidos y lo malhirieron. Me ordenó que yo continuase con lo acordado y que, cuando estuviera recuperado, vendría a nuestro encuentro.  

    Mi nombre es Askell Vinter, soy el general de su ejército y ella es Freya, una de nuestros mejores guerreros, señor. 

    —¿Dónde está el resto de hombres? 

    —No muy lejos de aquí. Tenía que asegurarme de que no se tratase de un ejército enemigo. 

    —Hace un par de días nos tendieron una emboscada cruzando el bosque pero finalmente conseguimos vencerlos. Aunque algunos siguen heridos han podido recuperarse un poco y mañana partiremos. 

    —Lo sé, ayer vimos un centenar de cadáveres viniendo hacia aquí.  

    —Ese ejército pertenecía a uno de mis mayores enemigos. Nos enfrentamos y murió durante el combate pero su hermano se ha proclamado sucesor del reino de Hedmark[58] aunque no por mucho tiempo pues tengo  interés por conquistarlo y eso significa que tendré que enfrentarme con el rey Eystein y así consolidar mi dominio definitivamente. Ve a buscar a tus hombres y descansad. Mañana nos espera un largo viaje. Que se quede Freya, quisiera saber más sobre el ataque a vuestro campamento. 

    Askell aceptó la petición del rey y salió en busca de sus hombres. Mientras tanto, Freya tomó asiento frente a él y le narró con todo detalle una historia que pudo resultar convincente y con la que poder ganarse su confianza. Por fin había llegado el momento más esperado para ella, tenerlo de frente para poder concluir su venganza. Al verlo, supo que no podría enfrentarse por la fuerza, pues reconoció que un hombre de aquellas dimensiones no tardaría en castigarla por su traición. Sin embargo, existían otros métodos más sutiles con los que llevar a cabo su plan sin necesidad de salir agredida. Por mucha fuerza con la que contase, continuaba siendo un hombre con debilidades y eso, nadie, lo podía cambiar. No obstante, se negaba a permitir que la usase a su conveniencia, si no cuando ella lo creyese oportuno.  

    Él, comenzó el ritual de acercamiento y ella permaneció impasible a su súplica. Cuando intentó poseerla,  le comunicó que permanecía con el ciclo y, según sus supersticiones, podría traerle infortunio si continuaba adelante. Mientras tanto, fingió dulzura y negoció una breve espera que le auguraría un placer inconmensurable para el resto de su vida. A regañadientes la dejó marchar por su voluntad, quedándose contrariado hasta que la vio desaparecer. Soñaba con la libertad de gozar con ella con la absoluta tranquilidad, consentimiento de entrega y pasión que tantas veces lo había hecho disfrutar de aquellas experiencias, sobre todo, con una verdadera skjaldmö. 
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    Stavanger, domingo  29 de octubre, 17: 00 p.m. 

      

    El tiempo pasaba y ellos permanecían en el interior del coche vigilando a todo aquel que se aventuraba a pasar frente a la casa donde había sucedido el fatal desenlace. A pesar de no contar con la suficiente fluidez para mantener una conversación en inglés su carácter impetuoso no le permitía cohibirse, al contrario, creyó que aquella podía ser la oportunidad idónea para transmitirle su punto de vista al inspector que lo acompañaba enseñándole al mismo tiempo expresiones y costumbres de su tierra. Un breve sonido irrumpió su conversación y  respondió a la llamada. 

    —¿Inspector Solberg? Le llamo del laboratorio científico para comunicarle que ya tenemos los resultados que nos dejaron para analizar. 

    —Perfecto ¿puede enviármelos por correo? 

    —Lo siento pero se debe firmar su recogida. Puede encontrarnos detrás del hospital.  

    —De acuerdo. Muchas gracias, iré en cuanto pueda. 

    —Aquí le esperamos, adiós. 
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    —«Ivar Knutsen, quedas detenido por sospechoso de homicidio en primer grado» —anunció un agente de policía mientras lo detenía y le esposaba con las manos a la espalda. 

    —¿¡Cómo!? ¿¡De homicidio!? Eso es un error, no es posible —protestó el hombre incrédulo al escuchar aquella noticia. 

    —La prueba que se te imputa es muy clara pero ahora nos lo  explicarás en la sala de interrogatorios. 

    —¡Pero por Dios, si soy policía! ¿Cómo podéis acusarme de una cosa así? ¿A qué prueba se refiere? Debe de tratarse de una equivocación. 

    —Acompáñame y lo comprobaremos. 

    El agente que se encontraba pasando unos informes administrativos se vio sorprendido por un superior anunciándole algo que, más que un acontecimiento, parecía una broma pesada. Se preguntó si estaba dentro de una pesadilla y se pellizcó  lo único que tenía a su alcance una de sus nalgas comprobando que todo era bien real. Primero le habían robado y después le habían detenido… « ¡Qué más le podía ocurrir! » —Pensó desconcertado. 

    En la sala de interrogatorios permanecía sentado y esposado. En una silla y al otro lado de la mesa, frente a él  estaban su superior el sargento Martin Muns y el inspector Solberg a punto de iniciar el proceso. 

    —Agente, le han leído sus derechos. Hemos encontrado una prueba que lo incrimina en el homicidio que se ha producido esta mañana y donde han aparecido dos cadáveres. ¿Puede explicarnos qué relación tenía usted con las víctimas en cuestión? —inquirió Matt imperturbable. 

    —¿Yo? Lo siento pero no sé de qué me están hablando. Esto no es normal… —murmuró el agente inseguro. 

    —«Vamos a ver… Un homicidio es una cosa muy grave y dos, ya ni le cuento». Empiece por relatarnos que hizo usted ayer. Según su calendario laboral tenía descanso, por lo tanto ¿dónde estuvo durante todo el día? —convino el sargento. 

    La puerta se abrió de repente y apareció un tipo en traje interrumpiendo en la sala. 

    —«No tiene por qué responder a esa pregunta» —protestó rotundamente dirigiéndose al sospechoso—. Mi cliente tiene sus derechos y los deben de respetar. Si nos disculpan, les ruego que me dejen solo con él y yo les daré la información que necesiten. 

    —«¿¡Se puede saber quién le ha dado vela en este entierro!? » —espetó el sargento molesto por su aparición. 

    —«¡La ley, señor!» —clamó de repente—. Conoce perfectamente el derecho de defensa, por favor, permítanme que sea yo el que realice las preguntas y todo será más fácil. 

    —Está bien, pero no tarde demasiado —replicó el inspector indignado. 

    El abogado tomó asiento delante del acusado y los superiores salieron de la sala exasperados por la presencia del letrado. Su aparición, solía ralentizar su curso a causa de los formalismos que muchos de ellos acostumbraban a adoptar y aquello les provocaba desesperación por no poder continuar avanzando en la investigación.  

    En el interior de la sala, se presentó y le informó  que a partir de ese momento, él, se encargaría de su caso pidiéndole que le explicase lo sucedido. 

    —¿Ha matado usted a esas personas?—inquirió en tono acusatorio. 

    —¡Qué personas, yo no he matado a nadie! —negó Ivar. 

    —¿Está seguro? 

    —¡Pues claro que lo estoy, soy agente policial mi propósito es proteger a la gente, no cargármela! 

    —Pero existe una prueba que lo imputa. 

    —¿Y qué prueba es esa?  

    —Tengo que consultarlo. Puede que aparezca en los informes. 

    —¿Quiere decir que ni usted mismo conoce qué tipo de prueba es? « ¡Pues sí que estamos buenos…!» 

    —«¡Oiga, no se ponga a la defensiva que yo estoy de su lado!» —arguyó el abogado algo irascible—. A ver, cuénteme dónde estuvo ayer todo el día. 

    —Ayer fue mi día libre. Me levanté a media mañana y después de desayunar me acerqué al centro a realizar unas compras. Más tarde regresé a casa y me preparé la comida. Luego me puse a ver una serie en un canal y me quedé dormido. 

    —¿Qué serie era esa? 

    —¿Acaso importa mucho? 

    —Usted conteste a mi pregunta, forma parte de mi método para conocer mejor a mis clientes e involucrarme a fondo en el caso. 

    —El equipo A…creo. 

    —«¡No comprendo como puede haberse quedado dormido viéndola!» —Le espetó furioso—, continúe… 

    —Después me arreglé y quedé con algunos colegas para tomar algo fuera. 

    —¿Adónde fueron? 

    —«¿¡Es que tiene que interrumpirme continuamente!? ¡Si me dejase tranquilo sabría adónde nos dirigimos!». 

    —¿Tiene problemas de autocontrol? 

    —«¡No!». 

    —«Los tiene» —reafirmó anotándolo sobre un bloc. 

    —«¡No, no los tengo! » —repuso el agente molesto. 

    —«Se irrita con facilidad…Inestabilidad emocional» —repitió para sí, apuntándolo sobre el papel—. ¿Qué hizo después? 

    —Apunte lo que quiera, de todos modos va a hacer lo que se le antoje… —soltó indiferente. 

    El abogado lo miró escamado y volvió a escribir otra observación. El agente se preguntó qué pretendía con todo aquello y prosiguió: 

    —Después, a eso de las siete, quedé con unos amigos y fuimos a un local que hay cerca del puerto para tomar unas cervezas. 

    —«Pérdida de memoria, falta de concentración» —anotó—. ¿Cómo se llamaba el local?  

    —«Ovenpaa» se lo recomiendo. 

    —¿Cuántas cervezas se tomó? 

    —Un par de ellas. 

    —¿Tiene problemas con el alcohol? 
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    El agente le miró exasperado. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿La tenía tomada con él? ¿En todo Stavanger no le podía haber tocado otro picapleitos que no fuera aquél? 

    —«Tiene problemas con el alcohol» —opinó tajante. 

    —Eso no es cierto. Sólo bebo cuando salgo en mi día de descanso y eso es una vez por semana —respondió el agente intentando contenerse el mal genio. 

    El letrado lo miró fijamente y con gesto sombrío escribió otra observación provocando que su cliente tornease los ojos en señal de crispación. Ahí estaba, la tercera eventualidad… «No hay dos sin tres» —pensó Ivar resignado. 

    —¿Qué hizo después? 

    —Regresé a casa, puse el canal de deportes y finalmente, me acosté.  

    —Bueno, pues creo que con esto ya tengo suficiente. Ahora le informaré a sus superiores de lo que necesitan saber sobre usted. Ayer estuvo la mayor parte del tiempo con sus amigos y conservamos esa coartada. 

    —Antes de que se marche, me gustaría comentarle algo que considero un poco extraño. 

    —¿A qué se refiere? 

    Por primera vez, aquel hombre pareció comportarse con normalidad inspirándole, por unas décimas de segundo, alguien en quien confiar. 

    —Me ha ocurrido algo raro. 

    —Siga… 

    —Esta tarde, fui a dejar una prueba a un laboratorio y cuando regresé me dirigí al vestuario para cambiarme la ropa húmeda por una seca. Cuando fui a ponérmela… había desaparecido. 

    —¿Quiere insinuar que alguien se la ha robado? 

    —Me cuesta creerlo por el lugar donde nos encontramos. 

    —¿Y qué le han robado? 

    —El uniforme limpio, la placa, el móvil y la cartera. 

    —Curioso… 

    —He revisado el vestuario dos y tres veces pero no ha aparecido, y no había nadie más que yo. 

    —¿Sufre algún problema mental como esquizofrenia? 

    —Que yo sepa, no. 

    —Pero tiene problemas con el alcohol… 

    —«Y dale…» 

    —Puede que la clave esté ahí mismo.  

    —¿Usted cree? 

    —¡Por supuesto! El que le robó esta tarde lo hizo por algún motivo, no lo dude. 

    —Puede que tenga razón. ¿Cree que darán con él? 

    —Eso déjemelo a mí, que para eso estoy aquí. Quédese tranquilo y no responda a más preguntas si no es en mi presencia. ¿Trato hecho? —Le sugirió estrechándole la mano con determinación. 

    —Trato hecho— respondió esperanzado— Muchas gracias, señor Murdock. 

    —No hay de qué, pero acepte mi consejo y siga una terapia,  le ayudará con su  «problemilla». 

    —Claro, cómo no… —respondió él estoicamente. 

    En aquel instante salió de la sala y se dirigió a los mandos que le estaban esperando en el pasillo.  

    —¿Qué ha podido descubrir del sospechoso? 

    —Mi cliente y yo hemos hablado y tengo que decirle que ha sido víctima de un robo. 

    —¿¡Cómo!? ¿Qué le ha contado? 

    —Me ha explicado que ayer estuvo en casa y salió con unos colegas. Luego regresó a su casa y pasó tranquilo la noche. Tiene coartada para demostrarlo. Por otro lado, me ha contado que esta tarde le robaron aquí, en comisaría su uniforme y varios objetos personales como: la placa identificativa, la cartera y su móvil. No sufre de esquizofrenia pero le gusta empinar el codo ¿en qué hora se produjo el asesinato si se puede saber? 

    —Aún no tenemos el informe forense que nos lo confirme pero eso que me ha contado, me da mala espina —repuso Matt inquieto. 

    —Yo también he pensado lo mismo que usted ¿quién iba a tener la necesidad de robar un uniforme a un agente en un vestuario, con sus objetos personales y dentro de una comisaría? ¡Y por qué motivo! —exclamó el abogado alterado—. Si quiere obtener una respuesta simple piense como un ladrón.  Que le sustraigan la cartera, lo entendería por la pasta pero… ¿para qué narices querría llevarse un uniforme?   

    —Para suplantar la identidad del agente y conseguir algo —exclamó el sargento. 

    —¿Conseguir el qué?—  preguntó el letrado. 

    Matt, pensativo, se frotó la barbilla intentando llegar a una conclusión que tuviese sentido. 

    —Pues claro, pudo usar el uniforme para utilizarlo como cabeza de turco pero ¿cuándo ha podido realizar esa acción? 

    —Poco después de que él regresase y decidiese cambiarse de ropa. Durante esta tarde… 

    —Rápido, vayamos a preguntarle cuándo ha sido eso. 

    Los tres hombres se acercaron a la sala de interrogatorios y entraron en ella. Allí continuaba inquieto esperando alguna resolución. 

    —Dígame agente ¿por qué decidió cambiarse de ropa esta tarde?— interrogó el abogado. 

    —Porque me encargaron llevar una prueba para analizar al laboratorio.  Fui en moto pero estaba lloviendo y me mojé el uniforme por el camino. Cuando regresé, creí que debía cambiarme de ropa para no enfriarme. 

    —¿A qué hora fue eso? 

    — Sobre las dos y media de la tarde, creo. 

    —¿Y no le comentó nada a sus compañeros sobre la desaparición de sus objetos personales? 

    —No, porque me sentía un poco confuso y avergonzado. Así que opté por esperar un poco creyendo que tal vez se tratase de una broma pesada. Después estaba tan ocupado que lo pasé por alto.  

    —Desde las dos y media que dejó la prueba en el laboratorio hasta las cinco que me han llamado para darme los resultados existe un intervalo de unas dos  horas y media aproximadamente. 

    —¿Y qué tipo de prueba se mandó a analizar? 

    —No tengo ni idea. Secreto de sumario. A mí me dieron un sobre cerrado que entregué cuando llegué y firmé antes de irme. Luego llegué a la comisaría y después de ducharme me tuve que volver a poner la ropa húmeda que me había quitado para continuar trabajando. 

    —«Señores, creo que está suficientemente claro ¿no creen? Esto me huele a corrupción interna. Yo de ustedes andaría con más ojo si no quieren que esto se convierta en un verdadero antro de gánsteres y traficantes encubiertos» —opinó Murdock suspicaz. 

    Tanto Matt como el sargento Muns enmudecieron atónitos al oír aquella afirmación que había soltado el letrado y no pudieron evitar mirarse durante unos segundos. Se preguntaron de dónde había salido aquel tipo tan singular. Sin embargo, tampoco podían desestimar aquella hipótesis por muy inusitada que pareciera. El sargento decidió interrogar a todos los agentes que estaban presentes para preguntarles si alguno había tramado alguna broma pesada hacia su compañero. Todos ellos respondieron que desconocían aquella circunstancia y apelaron por su buena reputación, hasta incluso, se ofrecieron para prestarle uno de los suyos al haber sufrido aquel fastidioso imprevisto.  

    También le costaba creer que uno de sus agentes con un expediente tan impecable pudiese coincidir con un perfil tan calculador y retorcido para llevar a cabo aquel crimen aunque hubiese aparecido una prueba tan relevante como aquella.  

    Había algo que no cuadraba y, el quid, apuntaba a aquel lapso de tiempo desde que le fueron sustraídas sus cosas hasta el momento de la detención.  

    El abogado les informó a continuación que debía partir en ese momento y que si lo requerían, tendrían que contactar con él  al día siguiente para continuar con el proceso de defensa. Matt tomó de nuevo el informe del laboratorio y lo leyó de nuevo. El análisis sobre aquel objeto y su contenido evidenciaba la titularidad de aquel agente. El registro de llamadas y mensajes guardados verificaba el itinerario seguido que había confesado en el interrogatorio y carecía de ningún contacto que tuviese relación con las víctimas de aquel suceso. De pronto, le vino a la mente una idea que decidió no descartar por puro instinto y se la explicó al sargento que permanecía pensativo ante la incertidumbre.  

    El sargento escuchó atentamente y le dio su consentimiento para que actuase con rapidez y lo mantuviese informado en todo momento. Matt avisó a Angers que se había tomado un pequeño descanso y salieron los dos para intentar esclarecer lo que parecía ser un enigma sin sentido. Se dirigieron de nuevo al laboratorio para hablar con el personal que le había entregado el resultado aquella misma tarde.  

    Después de que el conserje de seguridad les autorizara la entrada al edificio, fueron hasta el departamento situado en la primera planta. Un chico se acercó a ellos y les atendió. 

    —Buenas tardes ¿qué desean? 

    —Hola, soy el inspector Solberg. Hace aproximadamente una hora que vine a por los resultados de una prueba pero necesito hacerle unas preguntas. 

    —Sí, me acuerdo de usted ¿qué ocurre? 

    —Verá, por casualidad ¿han recibido muchas visitas en el día de hoy? 

    —Hoy domingo muy pocas, para serle sincero únicamente las de la policía.  

    —¿Llevan algún tipo de control de la gente que viene a traer muestras o pruebas para analizar? 

    —Sí, por supuesto. Cada vez que alguien viene y nos entrega un paquete ha de rellenar un formulario y firmarlo. Cada cual lleva un adhesivo que se coloca en la bolsa que guarda el objeto por analizar y de esa manera se evitan problemas como extravíos o confusiones. También solicitamos los datos del remitente cuando los resultados son recogidos, a modo de registro. 

    —Lo recuerdo. ¿Puede decirme cuántas personas han venido hoy? 

    —Creo que tres. A eso de las dos y pico ha venido un policía y nos ha traído un sobre. Al cabo de media hora ha venido otro policía… Una agente y el último ha sido usted, cuando ha venido hace un rato. 

    —¿Recuerda sus nombres? 

    —No, más que nada porque como rellenan el formulario y ando un poco liado, no me fijo demasiado. 

    —¿Podría mostrarme esos documentos? 

    —Sí, espere un segundo —el chico se alejó hasta una bandeja donde tenía unos papeles acumulados y los recogió—, aquí los tiene. 

    Los observó detenidamente comprobando los datos anotados y detectó algo extraño, aparte del suyo, había dos que coincidían en nombre y número de placa pero reflejaban distinto tipo de escritura. Aquello no le gustó nada.  

    En ese momento recordó lo que segundos antes le había dicho aquel chico que lo estaba atendiendo: «ha venido un policía… Al cabo de media hora ha venido otro… Una agente…». Entonces se percató de que, o aquellos papeles tenían un fallo, o uno de los agentes lo había cometido por equivocación. 

    —Aquí, parece ser que hay un error —advirtió Matt reclamando la atención del chico. 

    —¿Dónde? 

    —Hay dos formularios con un mismo titular cuando se trataba de dos agentes diferentes. Fíjate que aparece un patrón distinto de escritura ¿lo ves? 

    —Tiene razón. «¡Qué extraño!…» —El chico se rascó la frente ante la evidencia—. No lo comprendo… 

    —Pues eso no es posible. Descríbeme paso a paso cómo eran esas dos personas que vinieron antes que yo —solicitó suspicaz. 

    —Primero vino un agente. Un hombre alto y delgado, de unos treinta y cinco años —aquello pareció coincidir con la descripción del agente arrestado—. Me trajo un sobre marrón cerrado que contenía la prueba a analizar. Me rellenó el papel y se marchó rápido. Después, se presentó una agente, de unos veinticinco años… diría yo, y me dejó otra que iba en el interior de una bolsa transparente. 

    —¿Pudo ver qué tipo de prueba era? 

    —Un teléfono móvil. Parece ser que en el registro de la escena del crimen se cometió un error. Resulta que se debía analizar un móvil en cuestión pero alguien tomó el del juez en algún descuido por error quedándose él con la prueba. Cuando el magistrado se dio cuenta que aquél móvil no era el suyo, dio el aviso y vino ella para realizar el cambio. Recuerdo que le comenté que llegó justo a tiempo para haber evitado un análisis en vano y la pérdida de un tiempo valioso porque estamos colapsados de trabajo pendiente —opinó él aliviado. 

    —¿…En vano? «¡Y una mierda!» —exclamó para sí al darse cuenta de la artimaña.  
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    En ese instante reconoció el ardid que no había sido capaz de cuadrar con anterioridad y del cual, habían sido víctimas. Miró el reloj y vio que eran las siete y media. Tenían el tiempo justo para regresar a la comisaría y explicarle al sargento lo que realmente había sucedido aunque con ello tuviese que darle la razón al abogado.  

    Posteriormente, se reuniría con sus compañeros en el hotel donde les pondría al día de los acontecimientos. Se preguntaba si ellos conseguirían sorprenderle con algún avance respecto a la investigación, pero aquello tendría que esperar. Sabía que no le iba a servir de nada entrar en una espiral de reproches contra sí mismo o contra el resto y no estaba dispuesto a caer en ese error. Así que pensó detenidamente y tuvo una idea. 

    —¿Contáis con algún equipo de videovigilancia en esta sala? 

    —Sí señor.  

    —Pues necesito que me envíes el archivo audiovisual con fecha de hoy a esta dirección de correo electrónico. Es muy urgente y te agradeceré que lo hagas cuando acabes la jornada. 

    —¿Le va bien que se lo envíe a las ocho de la tarde? 

    —Sí, a esa hora me irá perfecto, gracias. 

   



 

    —No hay de qué. Ahora, si me disculpa, tengo mucho trabajo por terminar —concluyó el chico afable. 

    Salieron de allí para regresar a la jefatura. Gracias a aquella grabación podrían hacerse una idea de cómo era la agente que les había tendido una trampa y que había conseguido por el momento huir con la única prueba determinante que los iba a llevar hasta el asesino del caso.  

    Sin perder ni un minuto más, informaron de lo ocurrido y levantaron finalmente la orden de arresto al agente detenido.  
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    La agente Bons fue revisando, de tanto en tanto, la bandeja de entrada por si recibía alguna respuesta a su demanda pero la mayoría de estos permanecían cerrados hasta el día siguiente, así que no le quedaba otra que esperar. Tomó un breve descanso para comer algo. El tiempo le pasó volando y es que, era en ese puesto donde se sentía más cualificada. Era una informática experta en trámites e indagación. Se instruyó y familiarizó con todos los programas internos que usaba la policía para poder gestionarlos en cualquier momento. Gracias a eso, consiguió el puesto ejecutivo junto a sus compañeros. Por ese motivo, no dudó en hacérselo saber a su superior de forma directa y sin ningún tipo de tapujos.  

    Por suerte dio con un jefe inteligente que supo entenderla y aceptó su elección. Eso y que la mayoría de agentes buscaban lo opuesto a ella, siendo lo difícil, encontrar alguien que se ajustase a ese tipo de perfil. Después de poner un poco de orden sobre la mesa de trabajo, miró su reloj y vio que faltaba poco para la reunión.  

    Ánsgar y Jens no tardaron en llegar al despacho y aprovecharon para explicarle cómo había ido el trabajo por su lado. 
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    La calle continuaba desierta y las horas pasaron tranquilas hasta tal punto de que Ríters no pudo evitarlo y se quedó dormida durante veinte minutos. Al despertar se sobresaltó bruscamente sintiéndose avergonzada por aquella falta cometida. Sam la tranquilizó porque él estuvo haciendo guardia todo el tiempo y durante todo aquel rato no ocurrió nada especial.  

    —«¡Dios mío, no sé cómo me ha podido ocurrir, de verdad! » 

    —No te preocupes, todo sigue igual —repuso él mientras miraba su reloj—, son las siete y media, creo que deberíamos irnos ya ¿no crees? 

    —De acuerdo, vámonos —respondió ella mientras se colocaba el cinturón de seguridad—, perdona, es que esta noche no he dormido demasiado. 

    —¿Cómo llevas la convalecencia? 

    —Parece que mejor de lo que esperaba. Estoy intentando seguir las pautas que me han propuesto y de momento no he sufrido ninguna complicación ni efectos secundarios. 

    —Me alegro mucho, pero necesitas descansar un poco más. Si te parece bien yo acudiré a la reunión y mañana te pongo al día de lo que hablemos. Tú puedes aprovechar para subir a la habitación y descansar hasta mañana. 

    Confusa durante unos minutos meditó aquella recomendación y se sintió indecisa. Temía que el resto de compañeros se lo tomase como una falta de respeto hacia ellos ya que, aun sintiéndose cansados, asistirían a la reunión cumpliendo con su deber. Ella, por otro lado… 

    —No, creo que haré un esfuerzo y asistiré. Imagino que no se alargará demasiado y si noto que me siento mal, intentaré retirarme un poco antes. 

    —Está bien.  

    —Gracias por preocuparte así. 

    Sam la miró condescendiente mientras cambiaba de marcha. 

    —¡Cómo no voy a hacerlo si eres como una hermana! 

    —¡Qué bonito! ¿Lo dices en serio?— exclamó sonrojada. 

    No pudo evitar sonreír. Aquel comentario la hizo feliz y descubrió que ella también comenzaba a sentir por él un cariño similar. La noche había caído rápidamente. Aunque había dejado de llover la temperatura había descendido varios grados y el frío volvía acompañado de ráfagas de viento que azotaban insolentemente las ramas de algunos árboles, provocando que algunas de sus hojas cayesen sobre las aceras formando tupidas alfombras azafranadas y mostrando todo el esplendor de aquella estación.  

    La escasez de tráfico en las carreteras hizo que llegasen diez minutos antes de la hora planificada. Al llegar llamaron a la puerta y Jens les abrió de inmediato. Tras quitarse los abrigos tomaron asiento y se dispusieron a exponer un breve resumen de la jornada. 

    Comenzó hablando el inspector que interpuso su novedad. 

    —Bueno chicos, tengo que daros una noticia bastante sorprendente. Empezaré con lo esencial: Nos hemos quedado sin la prueba más importante hasta el momento. Hace una hora aproximadamente me avisaron del laboratorio para entregarnos los resultados y parece que «nos han dado el cambiazo». Estoy a la espera de que nos envíen un par de grabaciones para detectar a un posible sospechoso y, si tenemos suerte, lo veremos en seguida. 

    —¿Cómo se ha producido? —preguntó Ánsgar asombrado. 

    —Posiblemente, el autor del crimen siguió al tipo que había dejado la prueba en el laboratorio para analizar y se hizo pasar por otro agente para recuperarla  cambiándola  por otra similar que provocó un análisis en vano y, por otro lado, un chivo expiatorio. 

    Matt comprobó su email para verificar si le había llegado algún mensaje pero la bandeja permanecía vacía de momento así que regresó la atención a sus compañeros. 

    —Bons ¿has podido conseguir algún avance?  

    —He buscado los contactos de todos los laboratorios y les he enviado una solicitud para que me respondan lo antes posible. Pero de momento no sé nada más. 

    —De acuerdo, buen trabajo y ¿vosotros?— tanteó dirigiéndose a  Ánsgar y Jens. 

    —Nosotros nos dirigimos a la casa de Ulla Losnedahl para averiguar si sus padres podían ampliar la información con algún dato más relevante pero no hemos conseguido gran cosa. Han quedado en contactar con nosotros si descubren algún dato más. Después, el sargento nos ha solicitado apoyo para una misión ajena al caso y hemos tenido que participar. 

    —Ríters, Sam ¿habéis visto algo sospechoso cerca de la casa de Johanna? 

    —No. Nadie se ha acercado a su puerta ni ha pasado por la calle.  

    —Me lo imagino, sobre todo después de lo que hemos descubierto. Puede que en algún momento se diese cuenta de su error e intentase regresar a la casa para recuperar la prueba. Si ha ido hasta allí, puede que haya llegado cuando estaba la policía y ha cambiado de planes. 

    En aquel instante notó una vibración en su bolsillo. Acababa de recibir un mensaje que abrió de inmediato y vio que incluía un archivo de vídeo.  

    —Acabo de recibir una grabación que quiero que veáis. Bons ¿tienes por ahí algún cable para pasarlo al sistema y así verlo ampliado? 

    —Sí, espera. Creo que por aquí tengo alguno —respondió ella mientras trasteaba en un cajón—. ¡Aquí está!  A ver, dame el móvil… 

    Tomó el teléfono y lo conectó, después tecleó unas instrucciones y en pocos segundos todos miraron atentamente la pantalla que mostraba las imágenes esperadas. En blanco y negro a una distancia alejada pudieron observar cómo un agente se acercaba al mostrador y era atendido por un chico que a los pocos segundos se marchaba dejando la sala solitaria. Adelantaron un poco la reproducción hasta que apareció en escena un nuevo policía distinto al anterior.  

    Se trataba de una mujer que mostraba una bolsa con un objeto en su interior. A continuación esperaba unos instantes a que el chico regresase de realizar una consulta. Por último rellenaba un documento y se marchaba con otro objeto distinto.  

    —No consigo distinguir bien sus rasgos faciales ¿no podrías aplicar un poco más el zoom de la pantalla? 

    —Déjame intentarlo, espera —repuso ella manejando el ratón al mismo tiempo. 

    Gracias a varias funciones aplicadas, la imagen logró aumentarse lo suficiente como para reconocer el rostro de la mujer que había conseguido huir. El resto de sus compañeros observaron también la imagen y esperaron a que Matt, como mando, tomase una decisión.  

    —Es la primera vez que veo a esta mujer y mira que hemos pasado horas en la comisaría —opinó Jens convencido. 

    —A mí también me lo parece, pero hemos de asegurarnos antes de hacer nada porque a lo mejor se trata de alguien nuevo trasladado y eso nos evitaría dar otra serie de pasos. Voy a llamar al sargento para advertirle sobre ella —repuso el inspector cauteloso. 

    Tomó su móvil y contactó enseguida. Mientras tanto, Sam contempló la imagen de la pantalla algo receloso. Algo extraño notó al verla, como un déjà vu que lo dejó turbado obligándose a recordar el instante vivido.  

    Matt anunció que aquella mujer no pertenecía al cuerpo. Así pues, se decidió escanear aquella imagen y difundirla a todos los departamentos de seguridad en el aeropuerto, la estación de transportes e incluso a otras comisarias ubicadas por todo el país. No había tiempo que perder. 

    —¿Has recibido ya el informe forense sobre la autopsia?— preguntó Sam. 

    —No, seguramente lo tendremos mañana por la mañana— aventuró él—. Estoy pensando en difundir la imagen por los medios públicos. Tal vez, si aún continua en la ciudad haya alguien que la pueda identificar y nos pueda avisar sobre su localización. 

    —No te recomiendo que lo hagas porque si descubre que está bajo orden de  búsqueda y captura lo primero que hará será ocultarse bajo otra apariencia y nos resultará mucho más complicado dar con ella— planteó Ríters inequívoca. 

    —Sin contar que reaccione peor cometiendo otro nuevo crimen —arguyó Ánsgar. 

    —Si al menos pudiésemos contar con algún testimonio más que nos pudiese aclarar algo sobre el círculo más íntimo de las dos víctimas… Algún familiar o alguien que conviviese con ellos en aquella casa… —convino Matt angustiado. 

    Sam explicó que en la casa de la víctima no parecía que viviese nadie más que ella.  

    Ignoraba si el agente que la acompañaba las veinticuatro horas se habría trasladado a su casa y dormía en el sofá del salón porque los dormitorios parecían intactos sin que nadie los hubiese usado previamente. También se preguntó si realmente hubo hablado con la víctima o aquella voz que dialogó con él, pertenecía a la sospechosa. El inspector escuchó atentamente aquellas observaciones que le rodeaban. 

    —Yo creo que podríamos buscar a algún compañero de trabajo que nos amplíe lo que necesitamos saber. Si bien no me equivoco, creo que trabaja en una petrolífera importante aquí en Stavanger —opinó Jens. 

    —Tienes razón. ¿Os importaría ir mañana para averiguar todo lo que podáis sobre ella?— sugirió Matt. 

    —No hay ningún inconveniente, jefe —repuso Ánsgar. 

    —Está bien, gracias. Por otro lado, Bons, tú estarás pendiente de la respuesta de los laboratorios o cualquier aviso que nos llegue referente a la sospechosa. Mañana tengo pensado acercarme al colegio de la niña para averiguar algunos detalles. Me reuniré con vosotros a la misma hora que hoy si no surge ningún imprevisto. 

    —¿Y nosotros?—. comentó Sam —¿Os podemos ayudar en algo? 

    —Por supuesto que sí, creo que sería muy útil llevar un seguimiento desde el despacho. Mañana empezaremos a recibir informes de varios puntos y eso nos empujará a barajar diferentes hipótesis. Sería estupendo contar con toda la ayuda. Pero si aparte de eso, alguno de vosotros queréis acompañarme estaré encantado de  escuchar otro punto de vista. 

    Ellos aceptaron la proposición y respondieron afirmativamente ofreciendo todo el apoyo posible y despidiéndose hasta la mañana siguiente. Los tres agentes se dirigieron al restaurante del hotel donde cenaron tranquilamente. Posteriormente, Pol, sugirió dar un paseo por el centro de la ciudad y ella prefirió retirarse a descansar. Ellos, sin embargo, prefirieron salir para descubrir la zona más popular de Stavanger. Una noche apacible les daba la bienvenida.  

    El viento se había detenido proponiendo una tregua y la temperatura parecía más templada que anteriormente. Aquello hizo que los habitantes se animaran a deambular por los locales de copas que permanecían abiertos ofreciendo el mejor esparcimiento. A Sam le pareció ver a alguien que lo saludó desde lejos. Ragnar, el amigo del inspector Solberg, no dudó en acercarse proponiéndoles  a entrar en un pub típico de la calle principal.  

    —¡Hola! ¿Qué tal estáis? 

    —Bien, gracias —respondió Sam—, hemos salido a dar una vuelta. 

    —Venid, me gustaría invitaros a una copa. Este local es estupendo. 

    Entraron en su interior y buscaron un sitio para sentarse. Escasamente iluminado por algunos puntos indirectos comprobaron que la atmósfera creada incitaba a la discreción y a la tranquilidad. La extensa barra situada frente a la entrada ofrecía todo un surtido de licores con los que el barman, elegantemente dispuesto, preparaba y servía sus combinados. Una remota melodía de blues recorría el  espacio  con melancolía y compás.  No muy apartada de allí había una sala amplia con una mesa de billar y un tablero de dardos que esperaban a ser utilizados.  

    El camarero se acercó y tomó nota del pedido mientras ellos se acomodaban en sus asientos. 

    —¿Hacemos una partida de dardos? —sugirió Ragnar incitando a sus acompañantes. 

    Angers miró a Sam ilusionado por la propuesta esperando a que él se animase también a la ocasión. Finalmente, accedió convencido. Ragnar fue a buscar los dardos y antes de comenzar planteó una apuesta para darle más emoción al desafío. 

    —Apostamos 100 NOK cada uno al ganador. Qué decís… 

    —Por mí, vale —respondió Angers con entusiasmo. 

    —De acuerdo —convino Sam resuelto. 
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    Se estrecharon las manos para acordar el trato y, acto seguido, tomaron un trago antes de comenzar la partida. En aquel momento, había presentes pocos clientes tomando cervezas y conversando, eso hacía que el ambiente se sintiese más distendido. Cada uno tiró sus dardos desde la distancia precisa aprovechando su turno y conducidos por la suerte. Eligieron jugar al «High Score», que consistía en alcanzar la máxima puntuación posible pero, esta vez en sólo tres tiradas.  

    El primero en lanzar fue Angers que alcanzó el seis cuando lo que realmente había querido conseguir eran los trece puntos. A partir de ese momento, sacó sus gafas y se las puso. La miopía, comenzaba a pasarle factura. Sam tuvo menos suerte y su saeta fue a parar al cuatro. Hacía tiempo que no jugaba y había perdido un poco de pericia. El siguiente fue Ragnar, el cual consiguió  alcanzar el diecinueve y al hacerlo, exclamó de entusiasmo.  

    Llegado su turno, Pol se concentró a fondo y buscó la puntuación que le haría remontar la jugada, respiró hondo y proyectó el venablo consiguiendo, finalmente, obtener el dieciséis. Sam emitió un silbido impresionado por el ascenso logrado y se dispuso a repetir la hazaña.  

    Fue a buscar los veinte puntos con tan buena suerte que alcanzó el triple y sumó sesenta. Se sintió pletórico y no pudo evitar demostrarlo con una sonrisa en su rostro. Estaba en racha y tenía que celebrarlo. Ragnar, se quedó asombrado por aquel golpe de suerte e intentó superarlo.  

    Apuntó al número más alto pero la trayectoria se vio afectada unos centímetros alcanzando sumar veinticuatro puntos más que, con los diecinueve anteriores, acumuló cuarenta y tres, suficiente para ir en cabeza y sentirse satisfecho. Por último, Pol intentó probar suerte arriesgando en su última tirada.  

    Así que, arrojó su último dardo y pidió un deseo… 
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    Abrió la puerta de la habitación y la cerró tras su paso. Después de dejar el abrigo apoyado sobre el respaldo de una butaca, decidió tomarse una ducha caliente y acostarse para conciliar el sueño y reponerse definitivamente. Se puso un pijama para, de inmediato, meterse bajo las cálidas sábanas reconfortantes que la indujeron a la laxitud repentina.  

    Cerró sus ojos y su respiración fue poco a poco haciéndose más profunda y sosegada. El silencio la rodeaba en su sueño sintiéndose liviana y serena hasta que una voz afable pronunció su nombre. 

    —«Ríters…». 

    Ella respondió de manera inconsciente con un gemido contenido y continuó durmiendo eludiendo el llamamiento. Pero en la siguiente ocasión, la voz fue más enérgica consiguiendo sobresaltarla y logrando que abriese los ojos. 

    —«¿¡Sam!? —exclamó alterada mientras se frotaba los ojos—. ¿¡Quién anda por ahí!?». 

    Pulsó el interruptor de la luz y buscó frente a ella pero no vio  a nadie. Pensó que quizás había tenido una pesadilla y volvió a echarse sobre la almohada. Acababa de llamar a su compañero pero sabía perfectamente que aquella voz, no le era familiar. ¿Se trataría de algún episodio de paranoia, tal vez? ¡Stop! —Pensó. Entrar en un bucle de ese tipo de razonamientos no le haría ningún bien. Lo mejor que podía hacer, era olvidar ese instante e intentar dormir de nuevo. 

    De pronto, un resplandor frente a ella la sorprendió. Pudo ver una figura de un hombre extrañamente vestido que desprendía un aura azulada y la miraba seriamente. Ella se quedó petrificada sin ni siquiera poder tragar saliva mientras agarraba con fuerza las sabanas que la cubrían. 

    —Eres Ríters ¿verdad? 

    Ese hombre la conocía, sabía su nombre y había entrado en su habitación sin permiso, asimismo, brillaba como una luciérnaga. Estaba muy, muy asustada. 

    —No temas, no voy a hacerte nada malo —repuso él en tono conciliador. 

    —Gracias, pero ¿se puede saber qué significa esto? Porque no es muy normal, que digamos… 

    El hombre no pudo evitar soltar una carcajada y la miró afablemente. 

    —Vengo a buscarte porque tengo que mostrarte algo… 

    —«¡Dios mío, un loco se ha colado en mi habitación! ¡Rápido, mi arma!» —Pensó  de repente. 

    —No soy un loco y ten cuidado con lo que piensas porque puedo adivinar el pensamiento. Es una ventaja que poseo… 

    —Muy bien, eso quiere decir que ya estoy muerta y tú eres  San Pedro ¿no? 

    —Nada de eso, aún sigues viva pero tienes que venirte conmigo. 

    —«¿¡Irme!?»… ¡Sí, hombre!… ¿Adónde? 

    —«A Gladheim». 

    Ríters lo miró fijamente y observó un detalle que le hizo recordar un instante previo.  

    De nuevo, tenía de frente un hombre con un parche en un ojo, igual que el que había visto en el restaurante de Ragnar, aunque este parecía algo más joven que el anterior. 

    —¿Nos hemos visto antes? —preguntó ella con recelo — 

    —Soy Odín el rey de los dioses y vengo a decirte algo muy importante. 

    —¿A mí?  

    —Sí, en efecto. 

    —¿Por qué? 

    —Porque desciendes de mi estirpe, y tu lugar no está aquí sino en el mundo de los dioses, junto a nosotros. 

    —« Venga ya…» —repuso escéptica. 

    —Ven conmigo y lo comprobarás. 

    —Vale, te agradezco las molestias por venir a buscarme y todo eso pero no me acaba de convencer la sugerencia… 

    Odín enmudeció al oír aquel juicio espontáneo reconociendo que poseía toda la razón aunque, por otro lado, desconocía el mundo del cual él, le aludía. Optó, entonces, por hacerle una propuesta difícilmente de rechazar. 

    — Por supuesto, pero antes de rechazar la invitación deberías saber a lo que pretendes renunciar. Me decepcionaría creer que una persona tan inteligente, desaprovechara una oportunidad como esta. 

    Ríters escuchó su argumento y le pareció del todo persuasivo.  

    —Te acompañaré con la condición de que si decido regresar aceptarás mi decisión —lanzó al tiempo que le ofrecía estrechar la mano en signo de acuerdo.  

    —«Tienes mi palabra »— accedió conforme. 

    —Antes de irnos… —titubeó insegura por un instante—, ¿no crees que debería cambiarme de ropa? 

    —No te preocupes por eso, nadie nos verá. 

    Él la tomó de la mano y pronunció un conjuro breve donde una estela refulgente surgió a su alrededor y los envolvió durante unos instantes. Apenas transcurrieron unos minutos y fueron llevados hasta el palacio de Asgard. Un magnífico y majestuoso salón les rodeaba lleno de luz y repleto de ánforas clásicas colocadas con elegancia en diferentes puntos donde la belleza de las flores mostraba su magnífico esplendor. Contempló varias personas que se paseaban felices y despreocupadas disfrutando en los jardines exteriores del palacio.  

    —¿Qué diferencia hay entre tu mundo y el mío? —preguntó ella buscando la comparación. 

    —En este mundo no existe el dolor ni las enfermedades —respondió él. 

    —Eso es algo a tener en cuenta. 

    —Los dioses somos inmortales y algunos de nosotros poseemos algunas ventajas. 

    —Ya lo veo…—asintió ella. 

    — Aquí siempre habita la paz y la armonía. No existen las obligaciones, el trabajo o las estaciones. Es un paraíso. 

    —Vaya, y ¿qué hacéis durante todo el día?  

    —Cada cual hace lo que le apetece en cada momento. Todos cuentan con la libertad de aprovechar el tiempo como deseen. En sí, el tiempo, no lo tenemos demasiado en cuenta. 

    —Demasiado perfecto para mí. Me cuesta creer esta realidad tan opuesta a la que estoy acostumbrada. 

    —Te comprendo. Por eso quiero darte esta oportunidad única por ser quien eres ¿estás segura de rechazarla? 

    —A nadie le amarga un dulce pero dejaría atrás muchas cosas que son importantes… 

    —Has vivido mucho tiempo en la tierra de los hombres y eso te influye a la hora de tomar una decisión, pero déjame decirte algo: nadie es imprescindible. 

    — Pero ¿por qué ahora? Quiero decir ¿por qué no viniste a buscarme antes? 

    —Porque ignoraba tu existencia y me lo han estado ocultando todo este tiempo.  

    —¿Por qué razón? 

    —Porque aparte de este mundo existen otros que no son tan idílicos y forman parte de un conjunto llamado Yggdrasil. Yo me encargo de intentar que se mantenga toda esta paz y dure lo máximo posible ¿comprendes? 

    —Y si os es tan fácil mantener esta armonía ¿por qué no ayudáis a los hombres para que no continúen enfrentándose entre sí? 

    —Lo hicimos muchas veces en el pasado pero su naturaleza es muy voluble e incorregible. 

    —Sé a lo que te refieres… 

    —Entonces ¿deseas quedarte con nosotros? 

    —Pero yo no tengo ningún tipo de poder, no soy como vosotros. 

    —Claro, te falta sentirte como tal para poder apreciar todas nuestras ventajas —agregó él convencido y  acto seguido prosiguió—: permíteme que te conceda todas esas ventajas durante un tiempo y te resultará más fácil tomar esa decisión. 

    —¿Puedes hacer una cosa así? 

    —Soy el rey de los dioses, puedo hacer lo que me plazca —respondió él con determinación. 

    —Siendo así, acepto el trato. 

    —Tengo que advertirte de una cosa. 

    —¿De qué se trata? 

    —Si decides venir con nosotros no habrá retorno. 

    —¿Quieres decir que, una vez entre en este mundo, no podré regresar al de los hombres? 

    —Así es. Piénsalo bien y toma una decisión. Nos volveremos a ver. 

    —De acuerdo. 

    Odín formuló otro conjuro que produjo luz brillante cegándola durante unos instantes y disipándose a continuación. Desorientada, dio unos pasos a ciegas y se topó con los pies de la cama. Había regresado a su habitación, pero esta vez, lo había hecho sola. 
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    —«¡Blanco!» —exclamó impresionado Ragnar al ver la jugada de Angers—. Si lo llego a saber, te hubiese escondido las gafas. 

    Pol se sonrió al verificar que era cierto, a pesar del paso del tiempo, se alegró de admitir que aún conservaba su tino.  

    —«¡Enhorabuena Pol, disfruta de la victoria aunque sólo sea por unos instantes!»… —afirmó Sam. 

    El inspector dirigió su lanzamiento. Se trataba de su última oportunidad y se aventuró por completo.  

    Pero no alcanzó su objetivo, pues el dardo fue a parar al triple uno y desafortunadamente, se quedó a medio camino. La partida llegaba a su fin y sólo Ragnar podía decidir el desenlace. Con decisión, arrojó su último dardo acompañado de todas sus esperanzas.  

    Rozó la gloria pero no alcanzó su sueño pues fue a parar al triple cuatro, proclamando vencedor de la partida al negociador.  

    —Por lo visto, tenía que haberos emborrachado antes de la jugada —bromeó el tabernero. 

    —¡Felicidades Pol! No sabía que se te diese también… —afirmó Sam entregándole la recompensa. 

    —¡Ni yo tampoco! —añadió él incrédulo. 

    Acabaron sus cervezas y Ragnar les propuso acercarse  al  club nocturno más popular de la ciudad. Se había hecho tarde y el día siguiente garantizaba mucho por hacer, por ese motivo Sam era reacio a seguir con los planes de su nuevo amigo. Angers insistió para continuar con la velada y Ragnar terminó por arrastrarlos hasta allí.  

    —«¡Venga, aunque sea por un rato, lo pasaremos bien, además, esta ciudad posee buena fama de vida nocturna, no os podéis marchar de aquí sin haberlo comprobado!». 

    —Tiene razón, a mí me gustaría hacerlo. 

    —Tú te apuntas a un bombardeo, ya lo veo… —repuso Sam con ironía. 

    Finalmente, se dirigieron hasta el club caminando pues no se hallaba muy alejado de aquella zona.  
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    Al entrar en el interior, algunos ritmos latinos ambientaban la sala central, donde algunas gogós se movían al ritmo de estos y cerca de ellos, estaba situada una barra donde una pareja de camareras servía bebidas a diversos clientes. Mientras que Ragnar encargaba el pedido, un par de tipos se acercaron a ellos. Eran Ánsgar y Jens que acabaron por unirse a ellos.  

    —¿Qué hacéis aquí? ¿Habéis venido a pasar un rato? —preguntó Ragnar lleno de curiosidad. 

    —No precisamente —respondió Jens—, misión de incógnito. 

    —Y ¿Matt? ¿Ha venido con vosotros? 

    —No, él no tiene guardia esta noche —explicó uno de ellos. 

    Ambos agentes se despidieron y continuaron con su cometido confidencial. Mientras tanto, los tres hombres probaron su cerveza y una bailarina se acercó a ellos. Conocía al cocinero y decidió acompañarlos durante unos minutos. El encanto de su sonrisa les cautivó totalmente a lo largo de toda la conversación y, al poco rato, decidió despedirse de ellos. Su tiempo de descanso se había acabado.  

    Sam terminó su consumición y le anunció a su compañero que había llegado el momento de regresar. Angers, muy a su pesar, aceptó la recomendación y Ragnar decidió quedarse un poco más.  

    La magia de la noche acababa despertando sus instintos más ocultos. Impulsos que permanecían silentes durante la mañana cuando dedicaba todo el tiempo a gestionar su restaurante. Su personal le consideraba un buen patrón, pues los trataba con respeto y les recompensaba las horas extras notablemente. Quería rodearse de gente en quien confiar pero sabía que para conseguirlo, él también se la tenía que ganar. Con los años decidió convertirse en un espíritu libre y sin compromisos. Aquella situación le permitía más ventajas que inconvenientes; puesto que, se había acostumbrado a la soledad. Aprovechaba cada momento para disfrutar del día a día, sobre todo del anochecer, cuando sus deseos más profundos se despertaban dejándose llevar.  
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    Stavanger, lunes 30 de octubre, 7:00 a.m. 

    Un sutil pero agudo sonido irrumpió de pronto. Provenía del móvil que reposaba sobre la mesita de noche junto a su almohada. Abrió sus ojos y la claridad que se filtraba a través de las persianas le hizo suponer que ya había llegado la hora  de levantarse.  

    Se incorporó dirigiéndose al baño para vestirse rápidamente. Allí fue cuando descubrió algo sorprendente. Su bolsa de ileostomía se había salido de sitio pero aquello no fue lo único que la dejó sin palabras. No había rastro de estoma por ningún sitio. Se sintió tan extraña que quiso refrescarse la cara con agua fresca para cerciorarse de que estaba bien despierta. Volvió de nuevo a mirar su abdomen y comprobó que no había ninguna huella de haber pasado por una operación. Aunque sus manos temblaban debido al elevado estado de excitación, confirmó que finalmente, se había producido un milagro. Ya no tendría que seguir más aquella rutina sintiéndose totalmente curada. Segundos más tarde recordó lo que había ocurrido la víspera anterior; la insólita visita recibida y las palabras citadas: 

    «…Te falta sentirte como tal para poder apreciar todas nuestras ventajas; déjame que te las conceda durante un tiempo y te resultará más fácil tomar esta decisión…. 

    —¡Dios mío! —exclamó. Se había encontrado con el rey de los dioses y había hecho un trato con él.  

    Miró de nuevo y la estoma seguía ausente. ¿Qué otras cosas le depararían durante todo el día? —Pensó perpleja. Una vez dispuesta, avisó a Sam de que le esperaría en la cafetería. Allí, coincidió con Pol que había madrugado también y ambos se prepararon para desayunar. Al poco rato, apareció su compañero y se sentó junto a ellos. 

    —Me acabo de cruzar con Matt y Bons. Ya han llegado. 

    —¿Cómo fue la salida anoche? —preguntó ella risueña. 

    —Bien, nos encontramos a Ragnar y jugamos una partida a los dardos —respondió Pol. 

    —Parece que has descansado muy bien. Tienes buen aspecto —exclamó Sam. 

    —Sí, estupendamente. Me siento como nueva. 

    La teniente prefirió mantener en secreto el sorprendente suceso que había presenciado y que aún le costaba creer. Tenían asuntos más urgentes de los que encargarse que una historia inverosímil como aquella. Decidió esperar un poco más y buscar el mejor momento para contarlo y, a la vez, cómo hacerlo. Cuando terminaron, se acercaron al despacho y encontraron a sus compañeros entretenidos con algunos documentos. 

    —¡Buenos días! Tengo pensado salir hacia el colegio ¿alguien se apunta? —preguntó Matt jovial. 

    —Yo misma —respondió ella. 

    —Sam, Pol, a vosotros os necesitaría aquí. Posiblemente recibamos los resultados del anatómico y me gustaría que les echaseis un vistazo. 

    —De acuerdo, aquí estaremos —afirmó el inspector. 

    Condujeron hasta la escuela donde una de las víctimas había  cursado sus primeros años de educación.  

    Ubicada en la calle Gauselbakken, en las afueras de la ciudad y en pleno entorno natural se levantaban sus cimientos. Cientos de escolares caminaban hacia la entrada del centro mientras ellos buscaban un lugar donde estacionar su coche. Una vez allí, preguntaron por el director del colegio que los atendió de inmediato. Después de escuchar el motivo de la visita, levantó el auricular y avisó por centralita a su secretaria para que respondiese a algunos detalles concretos. 

    —Necesitamos saber qué empresa de transportes tiene la escuela contratada cuando realizan sus salidas o desplazamientos —solicitó Matt. 

    —Si no recuerdo mal, es Nettbuss. Estamos muy satisfechos con su gestión y sus vehículos —arguyó la secretaria. 

    —¿El servicio que tienen contratado incluye algún tipo de acompañante en el  trayecto? 

    —Durante el primer año que se formalizó el contrato, la empresa nos incluyó ese servicio por cortesía para que lo probásemos pero a partir de los siguientes, no estaba incluido y por lo tanto se convertía en un gasto adicional no contemplado en nuestro presupuesto inicial. En la actualidad, no disponemos de ese servicio. 

    —Y ¿desde cuándo tienen contratado el servicio de autocares? 

    —Desde que se inauguró el centro, este año celebramos el cuarenta aniversario de su fundación —afirmó ella  mientras esbozaba una sonrisa de satisfacción. 

    —Quisiera preguntarle una última duda respecto a los trayectos que realizan en las salidas ¿cuántos docentes acompañan a los alumnos durante el trayecto? 

    —Hasta los diez años van dos profesores con los niños y a partir de esa edad, solo uno. 

    —Entonces ¿recuerda qué profesores fueron los que acompañaron al curso de Ulla Losnedahl hasta el Púlpito? 

    —Tendría que consultarlo con el anuario de aquel año en el archivo de excursiones. Si me deja un número de contacto se lo comunicaré en cuanto pueda. En otro caso, tendrá que esperar a que lo averigüe.  

    Matt decidió entregarle el número del despacho para ser avisado y le agradeció su colaboración.   

    La secretaria se marchó no sin antes despedirse para comenzar la tarea asignada y ellos decidieron dirigirse al puerto.  
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    Helge Haraldsson Lindberg era el director de Harald & Gas, una compañía fundada en 1964 por su padre y algunos socios que detectaron una oportunidad en la industria petrolera. Con cincuenta años se había especializado en el sector de la exportación a nivel internacional y había conseguido generar una gran riqueza económica. Durante toda su vida se había formado en las distintas áreas que englobaban todo el funcionamiento que abarcaba su empresa desde el operario que trabajaba su jornada elemental en la plataforma marítima pasando por el técnico de perforación hasta la toma de decisiones como gerente de la empresa y, finalmente,  en  la  directiva. Conocer la mayoría de las competencias que se desempeñaban en aquel ámbito, le aportaba tener más entendimiento y, por lo tanto, mejor toma de decisiones en el negocio pero el tiempo transcurría veloz y ya había alcanzado los cincuenta y ocho, convirtiéndose aquello en un punto de inflexión en su carrera. A partir de ese momento algo en su interior le impulsaba a buscar un relevo y con él, delegar algunas de sus muchas responsabilidades.  

    De esa manera intentaría llevar una vida más tranquila y saludable o algo así le había parecido escuchar a su mujer la víspera anterior. Tras unos escasos minutos de paréntesis laboral, recibió una llamada procedente de la centralita que se dispuso a contestar: 

    —«Sí, dígale que puedo atenderlo ahora mismo…». 

    El primer secretario se apresuró hasta el despacho del director para mostrarle los últimos informes sobre las ventas realizadas el último mes. La empresa en la cual trabajaba desde los veinte años había sufrido un descenso de ventas muy pronunciado y eso había provocado un gran nerviosismo entre los accionistas que habían invertido un enorme capital y comenzaban a notar perdidas en sus beneficios. La sospecha de que las cosas estaban comenzando a tambalearse no llegaba a causa de la inevitable competencia o una errónea gestión del marketing.  

    Las noticias venían directamente de las plataformas. El yacimiento se estaba agotando  y,  eso,  podría significar comenzar desde cero. Representaba encontrar otra zona donde poder realizar nuevas excavaciones, solicitar permisos, pagar más impuestos, más mano de obra y esperar a que  todas aquellas medidas resultasen productivas. Llamó a la puerta siendo recibido urgentemente. Dejó los informes sobre la mesa y le recordó que la reunión de accionistas estaba convocada para el día siguiente.  

    Sin embargo, el señor Haraldsson tenía el pensamiento disperso en otras preocupaciones. Para ser más exacto, se trataba de un asunto personal. Su único hijo, Björn, llevaba una trayectoria personal descarriada y no paraba de meterse en líos. Ya no conseguía recordar el número de veces que tuvo que pagar a un abogado para que lo sacara de la cárcel por ser el causante de múltiples altercados en todas las salas nocturnas por donde pasaba. Después de muchas discusiones, logró escuchar su confesión sobre cual podía ser el origen de aquella actitud que lo llevaba a comportarse de esa manera tan problemática… especialmente con él. Resultó que la causa principal había sido su ausencia durante toda la infancia del chico. La falta de apoyo paterno unido a la abundancia lo convirtió en un ser rebelde, consentido y frívolo que no conseguía encauzar su vida satisfactoriamente. Lo intentó todo, desde visitas a psicólogos privados hasta una escuela militar, pero nada de eso dio el resultado que esperaba. Aquello le ocasionaba una ansiedad profunda que le quitaba el sueño.  

    Cómo iba a dejar todo ese patrimonio a un elemento así y todas esas almas que formaban parte de la empresa… ¿qué iba a ser de ellas, a dónde irían a parar?… Al fin y al cabo, sin su cooperación, no habría crecido tanto, ganado toda esa riqueza ni le habría sido atribuido tanto reconocimiento empresarial como el que había conseguido hasta la actualidad.  

 

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Se dispuso a encender el motor de su coche cuando recibió una llamada al móvil. Era Jens que lo avisaba de que no podría acompañarlo porque se había resbalado en la ducha con tan mala suerte, que había acabado por torcerse un tobillo. En aquel momento estaba en un dispensario médico donde le estaban colocando un vendaje compresivo. Le habían aconsejado el uso de muletas y con esas expectativas solo podía ser más útil en  el despacho. 

    —Pues habrá que cambiar de plan —repuso él consternado por el contratiempo—, haremos una cosa: iré a buscarte y te quedarás con Bons y Angers. Puede que Sam se venga conmigo. 

    —Buena idea, aquí te espero. 

    —Adiós.  

    Después de dejar a su compañero propuso al inspector  dirigirse hasta la petrolera a lo que el inspector asintió conforme. Pusieron rumbo a Dusavik, uno de los centros industriales más importantes relacionados con el petróleo y el gas en Stavanger.  Al llegar, aparcaron frente al edificio y se encaminaron hasta la entrada donde estaba situada la recepción. Una decoración sobria denotaba un ápice de austeridad. De pronto vieron acercarse a una recepcionista que salió para ver quién andaba por allí cuando Ánsgar se aproximó a ella.  

    —Quisiéramos hablar con el encargado del departamento de recursos humanos —anunció él. 

    —Si se trata de entregar algún currículum será mejor que lo haga usted a través de Internet. 

    —No, disculpe —repuso él mostrando su placa policial—, es para un asunto algo más serio.  

    —«¡Ah, vaya…!» —repuso perpleja—. Pues entonces diríjanse hasta el primer piso y cuando salgan del ascensor sigan el pasillo recto hasta el fondo. La oficina está justo al final. 

    — Muchas gracias, así lo haremos. 

    La mujer se quedó durante unos minutos absorta contemplando a Sam, cosa de la cual, él se dio cuenta rápidamente. En el siguiente departamento tuvo la misma sensación, parecía que su compañero despertaba pasiones allá por donde pasaba hasta que se presentaron y el jefe de la sección les hizo pasar a otro despacho. Les invitó a tomar asiento y escuchó su petición. 

    —Discúlpenos por haberle interrumpido pero venimos a informarle de un terrible suceso  —anunció el agente solemne. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —Tenemos entendido que una mujer llamada Johanna Järvinen ocupaba el puesto de cocinera para su empresa ¿es cierto? 

    —Sí, la señorita Järvinen trabaja con nosotros desde hace tres años y posee un expediente laboral muy satisfactorio, por qué ¿le ha ocurrido algo grave? 

    —Lamentamos comunicarle que ha fallecido bajo unas circunstancias misteriosas. Por ahora, no podemos ampliarle más información por secreto de sumario pero necesitamos hacerle una breve consulta. 

    —¡Dios mío, qué contrariedad!... ¡Pobre chica! Hoy precisamente la hemos echado de menos porque debía incorporarse de nuevo a su puesto y al no responder a nuestra llamada, hemos tenido que buscar una suplente, pero jamás nos íbamos a imaginar algo así… 

    —Necesitamos ver su historial para comprobar sus datos personales actualizados ¿sabe si tiene algún contacto familiar allegado o alguna amistad cercana, aquí, en la empresa? 

    —Familiar puede que aparezca en su ficha y amistad seguro que varias, es muy buena compañera, perdón… era. 

    Aquel hombre extrajo la documentación de un archivo y lo puso sobre la mesa. Ánsgar la inspeccionó. No cabía duda alguna de que era la persona que buscaban pero carecía de parientes vivos. 

    —¿Sería mucha molestia que pudiéramos hablar con alguien de aquí que haya trabajado con ella? 

    —Espere, déjeme mirar el calendario de turnos para ver si localizo a la otra cocinera que la conoce muy bien. 

    El hombre tecleó su portátil y verificó algunos datos. Les informó que, si esperaban unos instantes, podrían interrogar a una compañera todas las dudas que les surgiesen sobre aquella cuestión.  

    Aguardaron pacientes hasta que apareció una mujer que admitió conocerla y haber llevado una buena relación con ella. La describió como alguien responsable y eficiente pero añadió que desde que le sucedió lo que ya sabían, se convirtió en una persona más desconfiada, frágil e insegura. En resumen, no había conseguido superar del todo aquel desagradable episodio. Después de recabar todo aquel testimonio dieron por concluida aquella visita. Al despedirse del hombre que los había atendido él no pudo evitar hacerles un comentario del todo ajeno a lo que imaginaban. 

    —Disculpe agente, su compañero ¿cómo se llama? 

    —Es el inspector Samel ¿por qué desea saberlo? 

    —Perdone que me muestre tan sorprendido pero es que el parecido es increíble… 

    —¿Parecido a quién?  

    El hombre apenas pudo articular ninguna palabra al observarlo minuciosamente. 

    —Jamás me había encontrado un análogo como él. 

    —¿Pero a quién? Si se puede saber… 

    —Al dueño de esta empresa. Espere, por favor, permítame que le muestre una fotografía de él o de su hijo que debe de rondar más o menos su edad. 

    El hombre se acercó a un armario y sacó un anuario antiguo donde aparecían imágenes de los eventos históricos celebrados por la  empresa y lo abrió.  
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    Fue pasando página a página y les fue mostrando todas ellas. Un escalofrío repentino invadió el cuerpo de Sam al contemplar aquella evidencia.  

    —Por lo que parece, mi compañero ha encontrado a su doble —opinó Ánsgar sonriente. 

    —«Y que lo diga».  

    —Bueno, le agradecemos toda su ayuda pero debemos irnos para continuar con la investigación —repuso Sam. 

    —Adiós agentes, que pasen un buen día. 

    A pesar de haberse dirigido hasta allí con un interés en concreto, el inspector, no pudo evitar desviar su pensamiento en otra dirección. Tal vez, el destino no se confabuló con un único objetivo sino que, pretendía  revelar el enigma que habitaba en su interior. 
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    Matt y Ríters caminaron hasta el garaje público que había ubicado frente al muelle. Cuando llegaron a  la  entrada vieron una larga cola de gente esperando para pagar el coste del tiempo consumido y decidieron esperar a que se despejase un poco para poder hablar con más calma.  

    Al cabo del rato, la fila se despejó; fue entonces el momento indicado para iniciar el interrogatorio. 

    —Buenos días, somos agentes de policía y queremos pedirle un favor —dijo él mostrándole la placa policial. 

    —Díganme, en qué puedo ayudarles. 

    —Nos hemos fijado que tienen ustedes dispositivos de grabación para  evitar los robos y nos gustaría poder consultar los archivos de una fecha concreta. 

    —No hay problema, pero no puedo entregársela porque yo no tengo acceso a ese material. Hasta que no venga el encargado no se puede hacer nada. 

    —Y cuándo será eso. 

    —A partir de las ocho de la tarde, él trabaja en el turno de noche y es él, quien tiene la llave. 

    —De acuerdo, pues vendremos a esa hora ¿puede dejarme su número de contacto? 

    —Lo siento pero no es muy amante de las tecnologías y no le hace puñetero caso al móvil. Le doy una tarjeta con el fijo y lo localizará aquí si lo llama más tarde. 

    —Está bien, muchas gracias. Adiós. 

    Tomó la tarjeta y se la guardó en el bolsillo de su chaqueta.  

    —Matt ¿recuerdas la fecha exacta en la que se descubrió el cuerpo frente al muelle? 

    —Sí, fue a mediados del mes de septiembre, el catorce, para ser más exactos. 

    —Está bien, qué te parece si yo pregunto en el restaurante de aquí al lado, mientras tu indagas en aduanas alguna pista —sugirió ella. 
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    Bons salió del baño y se incorporó de nuevo a la tarea que tenía entre manos. Por otro lado, Pol preparó un esquema del proceso en la pizarra con todos los datos reunidos hasta el momento, mientras Jens le ayudaba adjuntando fotografías de las víctimas, localizaciones y la imagen de un posible sospechoso principal. Aquello les ayudaría durante la reunión para centralizar la acción y controlar el rastreo. Contactó con las farmacias que habían repartidas por todos los distritos de la ciudad identificándose policialmente con la intención de consultar si habían suministrado a algún facultativo aquel tipo de narcótico  en concreto.  

    Cada farmacólogo le fue dando su respuesta después de visualizar su inventario. Según el seguimiento de la mayoría, aquel anestésico no había sido suministrado porque no lo guardaban en su almacén. Primero debía ser encargado por un especialista aportando un número de licencia médica y después se hacía el encargo al laboratorio.  

    Normalmente el interesado solía requerirlo directamente y en grandes cantidades, pues ponían como ejemplo a los hospitales o clínicas privadas. Aclaró sus dudas respecto al sospechoso descartando que no lo hubiera encargado a ninguna de las citadas. Pero para asegurarse una vez más, expuso otra cuestión. 

    —«¿Alguna vez le ha suministrado este tipo de producto a algún veterinario para su centro?» 

    —«En nuestro registro no aparece nada. Puede que lo pidan directamente a su proveedor como hace la mayoría». 

    —«De acuerdo, pues entonces muchas gracias por atenderme. Ha sido muy amable, adiós». 

    Colgó la llamada y abrió su correo electrónico para visualizar los mensajes recibidos. En la bandeja principal le aguardaban tres mensajes y fue abriéndolos uno a uno. El primero pertenecía a uno de los laboratorios químicos que distribuían medicamentos por la ciudad.  

    Adjunta a la carta escrita por su gerente comercial, le acompañaban unos archivos en los que podía comprobar todo lo que necesitaba saber.  

    En aquel documento que tenía delante reflejaba todo el registro de venta del año anterior y el actual confirmando la distribución a ciertos centros demandantes, de los cuáles, estaban incluidos los clientes que ella ya suponía.  En la lista pudo comprobar la cantidad y la repetición de dichos encargos y el coste de todos ellos. Para finalizar, le envió un cordial saludo y el deseo de haber podido complacer su demanda. Impaciente, hojeó los documentos detenidamente. Tal y como había mencionado en la carta, reconoció los centros que aparecían y tomó nota para no olvidar mostrárselo a Matt en la próxima reunión. El siguiente mensaje tenía como remitente el anatómico forense. Se trataba de los resultados de los dos cadáveres hallados el día anterior. Causa de muerte y resto de detalles que los encaminarían a revelar algo más del autor. Decidió cerrarlo y pasar a descubrir el siguiente.  

    El sargento Muns les anunciaba que la mujer de la imagen difundida había dado resultados aunque no del todo positivos. Había sido vista en el aeropuerto, en un vestíbulo de  embarque para un vuelo con destino a  Barcelona. Fue entonces cuando decidió contactar con el inspector para informarle de todas aquellas novedades. 

    —Jefe, tengo noticias frescas… 

    —«Dispara». 

    —La más importante de todas es que han localizado a nuestra sospechosa e iba camino a Barcelona. 

    —¿Cómo te has enterado de eso? 

    —El sargento Muns nos ha enviado un correo informándonos de ello. La mala noticia es que consiguió huir… 

    —«¡Joder!» —exclamó sin poder evitar contener su enojo. 

    —La otra es que nos han llegado los resultados de las autopsias pendientes e información referente a las farmacias. 

    —Bien. Gracias por avisarme, luego lo comentaremos. Mira a ver si puedes hablar con él por si puede ampliarte más sobre ese tema. 

    —De acuerdo, lo haré. Hasta luego. 

    —Adiós. 

    Marcó el número del superior y en breve una voz seria respondió la llamada. 

    —¿Quién habla? 

    —Soy Bons, sargento. Acabo de ver su mensaje y se lo he comunicado al inspector. ¿Sabe alguna cosa más al respecto? 

    —Negativo. 

    —¿Tiene por casualidad la lista de pasajeros de ese vuelo en concreto?  

    — ¿No te ha llegado?  

    —A ver… no, no la tengo —confirmó ella mientras comprobaba de nuevo el mensaje—. Reenvíemela y realizaré una búsqueda en la intranet[59]. 

    —Allá va. En breves instantes, la recibirás —aseguró él. 

    —Gracias sargento, ahora mismo me pongo con ello. 

    —De nada. Si necesitas alguna cosa más, házmelo saber… «Corto y cambio». 

    Bons sonrió dulcemente al oírlo. Conocía el humor ocurrente de aquel hombre desde hacía varios años. Aunque poseía la reputación de ser estricto y disciplinado, se había ganado el respeto de todo aquél que lo rodeaba.  

    Fue con él, con quien se sintió acogida en el departamento. Alentada, cuando sentía que no podía continuar. Respaldada, cuando más lo necesitaba. 

     Y  fue con él, con quien se casó. 
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    Ríters caminó hasta la puerta del restaurante y entró en el interior. Allí había un camarero entretenido abrillantando la cristalería de los futuros comensales. A continuación se acercó a él preguntándole:  

    —Perdone, necesitaría hablar un momento con el encargado ¿está por aquí cerca? 

    —Sí, espere un momento, voy a buscarla. 

    Dejó el paño sobre una mesa y se marchó hacia el fondo del pasillo donde quizás se encontraba ella. Después de unos minutos, apareció una mujer que perspicaz preguntó el motivo de su visita. 

    —Buenos días, en qué puedo ayudarla. 

    —Buenos días, soy la teniente Ríters y me gustaría que me respondiera a unas preguntas. 

    —¿Sobre qué asunto? Mire, es que ahora me coge un poco ocupada… 

    —Le aseguro que no la entretendré mucho. 

    —De acuerdo, dígame. 

    —¿Cuántas personas trabajan aquí? 

    —Seis, incluyéndome a mí. 

    —¿Alguna de ellas tiene día libre los martes? 

    —Sí, creo que uno de los camareros, Giovanni. 

    —Pero hoy vienen a trabajar todos ¿no? 

    —Sí, en efecto.  

    —¿A qué hora iría bien que me pasase esta tarde para hablar con todos ellos? 

    —A partir de  las siete de la tarde. 

    —O.K. Tengo que realizarles unas preguntas referentes a un caso que estamos investigando. ¿Tienen cámaras de videovigilancia en la entrada del restaurante? 

    —Sí.  

    —¿Pueden grabar algún ángulo que dé al exterior? 

    —Sí, cuenta con una buena definición pero no piense que hace milagros, como mucho podríamos distinguir los coches que pasan delante si son de un color claro. 

    —¿Guardan los registros grabados diariamente? 

    —Sí, pero sólo los del turno de noche que empieza desde las siete y media hasta la una de la madrugada que es cuando se cierra. 

    —¿Cree que podría encontrar el archivo del día trece de septiembre? 

    —Supongo. Tendría que buscarlo. 

    —Es de vital importancia que pudiese hacerlo. 

    —Haré todo lo que pueda.  

    —En caso de que lo encuentre, resérvelo porque lo visualizaré con el equipo de investigación. 

    —De acuerdo. 

    —Eso es todo, gracias por atenderme.  

    Cuando salió del restaurante miró hacia el cielo y observó un cúmulo de nubes que avanzaban por el este cubriendo, en gran medida, el horizonte. Aquello hizo que tuviese un presentimiento. La sospecha de una tarde lluviosa se acercaba lentamente. Como había acordado previamente con Matt, se dirigió hasta el Fisketorget y se sentó en un banco que había frente al paseo contemplando aquellas impresionantes vistas.  

    Las aguas del mar del Norte permanecían serenas y de ellas dimanaba la esencia salífera que acompañaba durante toda  la vida  a los Siddis[60]; habituados a su aroma característico y su sonido perdurable les enorgullecía la fuerza y la belleza que los envolvía imprimiéndoles, de un modo inherente, el sello original de aquella tierra. Cerró los ojos e inspiró aquella brisa sintiendo cómo la renovaba desde el interior mientras se concentraba en los sonidos que la rodeaban, donde abundaban los graznidos de las gaviotas que planeaban por encima de los tejados alertando a sus congéneres de que algún pesquero se aproximaba a la costa disponiéndose a buscar su más valiosa recompensa. 

    De pronto le pareció oír algo diferente, susurros sutiles inaudibles que poco a poco se hicieron más claros y reconocibles: …« Ha conseguido huir a  Barcelona…» pero ¿quién?  Confusa buscó a su alrededor pero sólo vio gente caminar y coches pasar.    
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    El edificio de aduanas estaba a dos travesías de distancia de donde se encontraban y mientras ella se dirigía al restaurante, él se apresuró para llegar hasta allí, con la esperanza de no encontrarse la misma multitud de personas que en el garaje público. Entró en el vestíbulo que, de manera directa, conducía a las diversas ventanillas donde se realizaban los trámites. Al ver los pasillos despejados se sintió aliviado y se acercó a una de ellas donde mostró su identificación.  

    Para el tipo de gestión que iba a abordar, era primordial demostrar al funcionario que podía ser informado sin ninguna traba de por medio. Después de saludarlo, le solicitó los datos que tenía en mente. A parte del registro de entradas y salidas al puerto durante todo el año anterior quiso sumarle todas las que llevaban del actual. El administrativo, parco en palabras, comenzó a buscar en su ordenador los archivos y, una vez hallados, se dispuso a imprimir. Seguidamente los recogió de la bandeja y se los entregó amablemente. Sin entretenerse más, salió de allí y fue a buscar a su compañera.  
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    De regreso al restaurante, pudo comprobar que una sensación desapacible había ganado el terreno a un cielo soleado y cálido, amenazando con descargar un inminente aguacero. Rápidamente la localizó sentada en un banco, de espaldas y contemplando el paisaje que la rodeaba. 

    —Hola Ríters, ya estoy aquí ¿has podido averiguar algo? 

    —Sí, he hablado con la encargada de la trattoria y tengo que volver esta tarde para interrogar al personal que trabajó aquella noche. Además, me ha confirmado que tiene archivos grabados que podrían aportarnos algo. 

    —Perfecto.  Yo acabo de conseguir esto que tal vez nos aclare alguna cosa. « ¡Ah, se me olvidaba!…» Bons me ha informado de que hemos recibido las autopsias pendientes y novedades sobre la sospechosa. Ha huido a Barcelona. 
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    Geirreksstaðir[61], Noruega  832 d.C. 

      

    Aquella noche el ejército que acompañaba a Askell Vinter se unió al campamento del rey Halfdan, el Negro. Todos los guerreros fueron bien acogidos y se celebró una cena con abundante carne y guisos para aumentar las fuerzas de ambas huestes.  

    Para templar la temperatura de la intemperie, se encendieron diversas hogueras y se repartieron jarras de Mjöd acompañadas de música y danzas ancestrales. Los mandos aprovecharon para debatir estrategias a emplear contra el enemigo que los aguardaba; mientras, los esclavos se cuidaban de los caballos y el resto de las bestias que tenían a su custodia.  

    Apenas les quedaba un día y medio para llegar a Tønsberg [62] pero sabían que no podían bajar la guardia porque existía la posibilidad de un asalto inesperado. Por ese motivo, establecían guardias nocturnas en las que los guerreros se alternaban para evitar ser sorprendidos violentamente. Solo había una persona entre todos ellos que desconfiaba de su entorno y, ese, era el rey.  

      

    Conocía muy bien al conde Omdahl y sabía que aquel oficial le había mentido pues, siendo cierto su alegato, hubiese venido acompañado de una misiva de su puño y letra con su insignia personal.  

    Desconfiado, se dispuso a cavilar la forma de capturar al general y obligarlo a confesar antes de su partida. De madrugada, el rey mandó llamar al oficial y a la skjalmö con la vana excusa de informarlos sobre una nueva ruta a emprender. Ambos cayeron en la trampa y entraron en el interior de la cabaña del monarca, donde fueron sorprendidos y sujetados por su guardia personal. 

    —He decidido que vosotros dos no me vais a acompañar en este viaje. Sé que habéis traicionado al conde y ahora tenéis pensado hacerlo conmigo también. 

    —Te equivocas mi señor. Yo sólo he seguido sus órdenes; él me mandó guiar a su ejército para tu servicio —arguyó Askell cínicamente. 

    La inseguridad con la que pronunció aquella replica hizo que el rey reconociese una evidente falsedad provocando una  súbita y desproporcionada ira  en él. 

    —«Ahórrate tus ofensas y no arruines el silencio —le espetó y prosiguió—, te quedarás aquí como un esclavo corriente, serás castigado por tu infamia y si de regreso vuelvo a ver al conde, dejaré tu destino en sus manos. Pagarás como te mereces». 

    El hombre fue violentamente agarrado por ambos brazos y arrastrado hasta el exterior donde fue golpeado y maniatado para evitar su fuga. De inmediato le fue arrebatado su ropaje y el resto de pertenencias y, desde aquel momento, perdió su posición y todos sus derechos; lo único que le quedaba era la vida y no por mucho tiempo.  

    Freya, atemorizada, intentó fingir algún pretexto para sobrevivir a la adversidad. 

    —«Mi señor, yo no sabía nada. Yo también he sido engañada y tuve que acatar su orden, puesto que era el oficial. No me hagas daño, ten piedad…» 

    —¿Por qué crees que quise quedarme contigo más tiempo? Sin duda fue para que tuvieses la oportunidad de demostrar tu sinceridad, sé reconocer la hipocresía y, en ti, la detecté en seguida. Eres su cómplice  por lo que, a partir de este momento, te impondré un severo castigo para que aprendas a no repetir este tipo de ofensa a nadie más. Te convertirás en mi esclava y permanecerás atada, presa y vigilada por mi guardia personal. Serás despojada de todas tus armas y puede que vendida si consigo por ti, un buen precio.  

    Freya permaneció desolada al escuchar aquellas palabras que la condujeron a la más terrible desazón; sin embargo, aún le quedaba una última oportunidad que estaba por llegar. Estaba segura que aún como esclava sería solicitada para satisfacer los deseos carnales del rey y hasta entonces buscaría la manera de enfrentarse a él o huir definitivamente de su dominio. Los guardias confiscaron todas sus pertenencias y le ordenaron desnudarse para cambiar de vestidura proporcionándole la típica túnica utilizada por los que pertenecían a dicha condición. Le ataron las muñecas a la espalda con una cuerda que llegaba hasta su cuello, rodeándolo por el extremo opuesto. Una medida de seguridad con la que no pudiese soltarse fácilmente. Posteriormente, fue conducida frente al ejército para exponer la traición cometida junto con su inevitable pero ejemplar castigo. 
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    Stavanger,  lunes 30 de octubre, 13.30 p.m. 

      

    Ánsgar y Sam acordaron regresar al despacho para reunirse con el equipo y comentar su punto de vista. Al llegar, Bons, les puso al corriente de los acontecimientos y les mostró los informes que tenía a mano. 

    —Estos son los resultados de las autopsias de las dos víctimas descubiertas ayer. 

    Ambos leyeron los documentos y observaron las fotografías tomadas por el equipo científico. 

    —No hay duda que pertenece al mismo autor —opinó el agente con un gesto sombrío—. ¿Has visto la causa de la muerte? 

    —Parece ser que es así, pero hay algo que me escama— repuso Sam mientras releía el documento. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó él. 

    —Aquí indica que ambos cuerpos estuvieron sometidos a temperaturas extremas que afectaron diversas modificaciones químicas en ellos. A lo que les conduce a dictaminar que la condición de rigor mortis fue interrumpida y desapareció antes de lo habitual.  

    —¿Qué quieres insinuar con eso? 

    —Imagino que cuando mencionan: temperaturas extremas se refieren a que pudieron estar expuestos al frío o al calor durante un periodo de tiempo. Tal vez, después de diseccionarlos fueron congelados y, días después, descongelados de nuevo antes de ser depositados sobre la cama. 

    —¿Quieres decir que pudieron ser asesinados días antes de haberlos encontrado en la casa? 

    —No se trata de una sospecha, está confirmado —aclaró ella—. Intentaron descubrir la hora de su muerte a través de la temperatura de su hígado que es la que, habitualmente, resuelve tal incógnita pero, al no hallarse en su interior, tuvieron que fijarse en otro tipo de detalles presentados como: la laxitud general. Si la muerte se hubiese producido horas antes, esa condición hubiese comenzado a tensar la mayoría de los músculos dejando el cuerpo totalmente rígido familiarmente conocido por: rigor mortis. Otro factor de reconocimiento fue el color azulado de las extremidades en las partes inferiores; si los cuerpos llevasen más de veinticuatro horas, hubiesen mostrado un color verde azulado en la parte superior con sentido descendiente que no coincide con el que mostraban en el momento del análisis.  

    —Así pues, la hora del fallecimiento no es del todo concreta sino orientada a una fecha aproximada —convino Sam. 

    —Según sus conclusiones, parece que pudo haber ocurrido durante la semana precedente —aludió  Bons—, y la única manera que nos queda para descubrir ese dato es adivinando cuando fue vista por última vez. Eso nos ayudaría a corroborar tal dato. 

    —Eso puede resultar sencillo —expuso Jens que escuchaba atentamente a sus compañeros—, antes habéis comentado que a la mujer hoy le tocaba incorporarse de nuevo al trabajo y no ha acudido por lo que ya sabemos, pero lo que desconocemos es si trabajó la semana anterior o estuvo enferma, siendo así, podríamos conseguir esclarecerlo. 

    Ánsgar decidió contactar con el jefe de recursos humanos para realizar aquella consulta y salir de dudas de una vez por todas. Aquel hombre, no tardó en responder a su demanda y aclaró que la trabajadora había presentado una baja médica por ansiedad a mediados de mes con una previsión de quince días como mínimo por lo que, si mejoraba, podría incorporarse ese  mismo lunes.  

    —¿Puede concretarme el día que le presentó el parte médico? 

    —Fue presentado el viernes, trece de octubre. 

    —Pero si las cuentas no me fallan ¿no debería haberse incorporado el sábado pasado? 

    —No, porque su día festivo es ese. Así pues, acordamos mutuamente que si se sentía recuperada regresase el lunes treinta de octubre, o sea, hoy. 

    —De acuerdo. Ahora ya me concuerda del todo. Muchas gracias. 

    —No hay de qué. Si surge alguna pregunta más, no dude en llamarme de nuevo. 

    —Muchas gracias por su amabilidad. 

    Tras colgar la llamada, confirmó al resto lo que acababa de averiguar. Lo que significaba que, hasta el día trece, la víctima permaneció viva. Pero aquello no resultó  ser suficiente.  

    Aún se mantenían a la espera del resultado de una prueba pendiente: el teléfono móvil de una de las víctimas. Quizá,  los encaminaría en otra dirección. Antes de marcharse del despacho, Matt y Ríters advirtieron a su compañera de que, probablemente, durante la tarde recibiría un par de mensajes más que adjuntarían archivos  pertenecientes a un sistema de videovigilancia. Por otro lado, Sam, se puso a buscar en Internet alguna información sobre aquel director de la empresa que había visitado por la mañana encontrando varios artículos interesantes donde aparecían entrevistas personales sobre sus inicios en la empresa, algunas fusiones realizadas con algunos grupos comerciales y en sociedad. En todas ellas se incluían imágenes destacadas con autoridades del gobierno, a nivel empresarial acompañado con su plantilla de trabajadores y, por último, con su mujer y su hijo Björk, el cual, guardaba un parecido idéntico a él. 

    —Anda, Sam ¿es algún tío tuyo? —lanzó Ríters asombrada al acercarse por su espalda y ver la imagen en la pantalla. 

    —No, es el director de la empresa donde trabajaba Johanna. Sólo estaba echando un vistazo. 

    —¡Pues guardáis un parecido increíble…! 

    —Sí, me lo han comentado allí mismo. Casualidades de la vida, mira tú por dónde… —esquivó él al tiempo que apagaba el ordenador. 

    Llegada la hora de comer, Matt propuso ir juntos a algún lugar distinto  pero todos acordaron hacerlo a la taberna de su amigo Ragnar. Después de cerrar el despacho se dirigieron hasta el restaurante. Al llegar, vieron la puerta cerrada y se quedaron extrañados. El inspector decidió contactar con él por teléfono; a los pocos segundos saltó una grabación automática procedente de un contestador confirmando su ausencia; quizás estuviese cerrado aquel día por descanso semanal así que acordaron regresar y visitar el Fisketorget. Un amplio abanico de aromas se dispersaba por toda la zona del muelle. Desde los suculentos guisos de pescado con verduras hasta el delicioso marisco preparado a la plancha consiguiendo no dejar indiferente a ningún transeúnte que pasara por allí.  

    Angers y Olhouser  afianzaron su trato tras haber pasado toda la mañana trabajando juntos e intercambiando sus criterios respecto a lo acontecido. El primero, le enseñó algunas expresiones locales mientras que el segundo, le transmitió algunas de las suyas y, juntos, rieron cómplices una vez lograron comprender el sentido de cada una de ellas.  

    Entretanto, Bons informó que había recibido una lista de pasajeros de la compañía aérea donde se encontraba la sospechosa, con la cual, haría un seguimiento para encontrarla con un programa de reconocimiento. Intentaría descubrir su identidad para revelarla y hallar su localización.  
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    Aunque se encontrase en otro país, contaban con la colaboración del resto de agencias europeas, por lo que no podían cometer una negligencia desaprovechando una oportunidad así. Las alianzas se habían creado para poder trabajar en equipo consiguiendo los mejores resultados y su deber consistía en pasar toda la información  con el fin de que se produjese la persecución y finalmente el arresto.  

    Tras acabar regresaron al despacho. Bons tomó la lista de pasajeros de la compañía aérea y marcó con rotulador todos los nombres femeninos que aparecían en la lista. Fue introduciéndolos uno a uno hasta visualizar la fotografía que perseguían. A partir de ese instante, el programa fue visualizando identificaciones personales de cada una de ellas. Unidas a las fotografías de primer plano se mostraban sus datos y la mayoría de ellas estaban exentas de antecedentes penales. Junto a ella se sentó Ríters que observaba atentamente cada una de los rostros mientras las iban pasando y descartando. La edad también era un factor que ayudaba a excluir perfiles y con la cual sintetizar mucho más el tiempo de búsqueda. Después de llevar un cuarto de hora sin ningún resultado, creyeron reconocer a la sospechosa y detuvieron el registro para examinarla detenidamente.  

      

      

    
    	 Nombre: Freya Landvik 

    	 Edad: veintiocho años.  

    	 Estado civil: soltera.  

    	 Nacida en: Noruega.  

    	 Sin antecedentes delictivos.   

   

    El pasaje de vuelo adquirido la había embarcado con destino a Barcelona por la compañía Norwegian, pero no había solicitado vuelo de regreso. Eso podía significar que no tenía intención de regresar por el momento limitando la posibilidad de guiarles hasta ella. No obstante, continuaron hasta finalizar la lista pendiente para asegurarse que no apareciese otra con un perfil similar. Matt contactó con el sargento y le informó de aquella noticia. Automáticamente se envió una orden de búsqueda y captura a todas las comisarías catalanas, hoteles y agencias de transportes prohibiendo, temporalmente, las vías mediáticas para evitar su evasión.  

    Ríters contempló la opción de regresar a Barcelona pero aquella era una decisión que se debía deliberar en conjunto con todo el equipo. Por lo que decidió esperar un poco más. Aun así, se anunció lo que  ella  había imaginado hacía escasos segundos.  

    —Me temo que si las pesquisas nos conducen hasta allí, no nos quedará más remedio que marcharnos para solucionarlo. De todos modos, no nos podemos precipitar por ahora; aún nos quedan por recoger algunas pruebas pendientes que nos pueden ayudar a tomar esa decisión. 

    Todos sus compañeros asintieron conformes a la reflexión expresada por el inspector Solberg, el cual,  contaba con un juicio seguro y prudente. Muy a menudo se producían situaciones que provocaban el apremio y la desazón dentro de ese tipo de procesos pero el temperamento sereno de este había sido clave para resolverlos. Mientras tanto, decidieron revisar de nuevo los resultados de las autopsias efectuadas a las recientes víctimas donde corroboraron por sus resultados la causa de su muerte.  Se produjo un infarto debido a la elevada dosis administrada de anestésico. La ausencia de diversos órganos en ambos cuerpos confirmaba el mismo modus operandi repetido por el asesino.  

    Bons recibió un  nuevo mensaje del laboratorio que informaba de las escasas pruebas encontradas en la casa de la víctima tomadas por el equipo científico durante el registro. Sorprendentemente, pudieron determinar cuatro tipos de huellas diferentes. La mayoría de ellas dispersadas por toda la casa, pertenecían a su dueña y al agente de seguridad pero el par restante, quedaban por determinar. Decidieron enviar el análisis al departamento donde un criminólogo especializado buscaría la identidad a partir de la comparación dactiloscópica. El agente Lund se ocupó de realizar las llamadas a los posibles contactos del policía fallecido.  

    Antes de comenzar el interrogatorio tuvo que informarles de lo acaecido encontrándose la habitual reacción de consternación por su parte. Fue recopilando información de todos ellos, anotando específicamente y entregándosela a sus compañeros para añadirla al mural pues, de esa forma, la tendrían presente en el momento de la reunión.  Según el rastreo iniciado, la sospechosa principal aparecía como comercial freelance[63] de diversos productos farmacéuticos. La última compañía que aparecía en sus documentos salariales y donde rezaban sus remuneraciones estaba ubicada en Oslo. Popularmente conocida como Novartis. Bons, no dudó un segundo en solicitar a su departamento de recursos humanos toda la información disponible al respecto.  

    Al cabo de una hora, recibió un mensaje que adjuntaba un historial con diversas copias de los distintos contratos temporales realizados en los últimos tres años. Hasta el momento, se sentían satisfechos con sus servicios y se había ganado su confianza a través de su constatable integridad. Por su parte, Matt, revisó los informes adquiridos en el edificio de aduanas. Buscó el registro de tráfico marítimo por aquella fecha y aparecieron los nombres de varios cruceros turísticos recurrentes y un buque de pesca industrial de origen ruso, aspecto que no le chocó en absoluto ya que, diariamente, se producían repetidas llegadas y salidas de barcos destinados a esa actividad; así que, continuó examinando los documentos hasta que advirtió que constaba de manera permanente. Aquel dato despertó un tanto su recelo, pues no era lo mismo hacerlo de modo puntual que de forma continua. Dedujo que su legítimo propietario estaría pagando una cantidad elevada para poder gozar de una preciada parcela en el puerto de la ciudad y creyó coherente pasarse por allí para inspeccionarlo más de cerca. Como tenían que regresar esa misma tarde, aprovecharían la ocasión para ello. De pronto, notó el vibrar del móvil procedente de su bolsillo.  

    El cual le avisaba de una llamada urgente. Un compañero del departamento de criminalística le informó que acababa de identificar las huellas analizadas. 

    —Hola Solberg, ya tengo el resultado. 

    —Perfecto. ¿Has podido cotejarlas? 

    —Sí, las hemos contrastado con todas las que tenemos fichadas con antecedentes pero lamentablemente no coinciden con ninguna de ellas. Tendremos que esperar un poco más hasta que aparezca un nuevo aspirante. Lo que si os puedo asegurar es que pertenecen a dos personas distintas y eso revela que sea quien sea, trabaja en equipo. 

    —Puede que no vayas desencaminado. Gracias por la ayuda. 

    —No hay de qué, adiós. 

    Ríters, le hizo la señal de que debían  partir para acudir a la reunión prevista en el puerto. Como no se encontraba muy apartado de allí, realizaron el trayecto paseando. De camino al restaurante observaron los barcos en fila y un poco más apartado visualizaron uno más amplio. Hacía por lo menos casi un año que aquel buque seguía amarrado en el muelle o, al menos, eso era lo que decía el informe impreso. En su casco aparecía un nombre en vocabulario cirílico que le resultó familiar, tal vez se trataba del mismo que apareció en el registro examinado por él con anterioridad. Tras contemplar la embarcación durante un par de minutos, percibió una completa quietud. Sin rastro de tripulación. Ambos decidieron ir juntos a los diferentes puntos de reunión. En primer lugar, se dirigieron al parking público para hablar con el encargado sobre el posible registro de cámara. Por suerte lo encontraron solo y les atendió de inmediato. Para su sorpresa, el hombre había sido previsor y lo tenía preparado en un monitor para su inmediata revisión.  

    Matt le agradeció la atención y extrajo un lápiz USB[64] con el que le solicitó transferir el archivo para poder mostrárselo a su equipo más tarde. El conserje no puso impedimento alguno y, él mismo, efectuó la acción. Una vez revisada la grabación se despidieron.  

    Seguidamente, caminaron hasta la puerta del restaurante donde un grupo reducido de personas les estaba esperando. Después de presentarse, el personal completo respondió a las diferentes cuestiones interpuestas por los agentes sin embargo, los camareros no lograron recordar nada inusual de aquella noche. Antes de irse, la encargada les facilitó un CDROM[65] que contenía los registros de cámara grabados en la fecha solicitada  como había prometido y, tras agradecerles la ayuda, se despidieron permitiéndoles seguir con su rutina laboral. Ríters introdujo el material en su bolso partiendo  de  nuevo hacia el despacho. 

    Al pasar delante del Fisketorget no pudieron evitar detenerse para realizar una consulta en el restaurante. Junto a la entrada había colocado un gran aparador con un fantástico surtido de pescado expuesto. Después de contemplarlo se le hizo la boca agua; sus ojos se pasearon desde los vistosos cangrejos hasta las gambas, bogavantes, mejillones, salmones, los descomunales bacalaos y algo que le llamó la atención: un gran trozo de carne a un lado. ¿Qué hacía aquella masa junto al pescado y al marisco expuesto? No guardaba semejanza con el atún, pues era fácil reconocerla por su tonalidad carmesí. Entonces  ¿de qué tipo de pez provenía aquello tan extraño? —Pensó.  

      

    Intentó preguntar a Matt cuando, de repente  se percató de su ausencia. Su compañero se había alejado de ella y en esos momentos conversaba con un encargado. Respondiendo a sus preguntas le explicó que el día anterior le descargaron un pedido de fletan por la mañana ofreciéndoselo a muy buen precio el kilo. Según le había argumentado, los lunes, los aprovechaban para descansar y por aquel motivo no se veía ningún operario por la cubierta. Preguntó acerca de la impresión personal que tenía de aquellos trabajadores con los que había contactado y el hombre arguyó, pero antes se le escapó una sutil mueca que entrañaba algo de desconfianza.  

    —Si me pregunta referente a la compra, le puedo responder que estoy bastante satisfecho con la oferta que me ofrecen y llevan manteniendo desde que llegaron. El pescado que me traen es fresco y muy bien dispuesto. Pero… 

    —Pero…qué. 

    —«Entiéndame…—titubeó al instante—, este tipo de operarios son así, están expuestos a turnos laborales muy bruscos y a un trabajo muy duro. Es normal que siempre anden tan ariscos con todo el mundo.  

    Ellos vienen, dejan el encargo y se largan de inmediato. Las diplomacias las dejan para su encargado de ventas». 

    —Ya, comprendo. Y puede, como último favor, decirme el nombre del encargado de ventas. 

    —Se llama…«Andréi Varegui». 

    —Ya veo, ese es el nombre que aparece en el casco del buque ¿no? 

    —Efectivamente ¿es que lo están investigando? ¿Han causado algún alboroto sospechoso? 

    —No, es simplemente que me han llamado la atención sus dimensiones y quería informarme sobre él, nada más. 

    —Tiene usted razón, a mí también me impresionó la primera vez que lo vi, cincuenta metros de eslora por treinta y cinco metros de manga… —repuso  mientras ojeaba su reloj—. « ¡Vaya! Discúlpeme pero esta noche tenemos muchas reservas organizadas y no me puedo entretener demasiado»... 

    —Lo comprendo, no le demoro más. Gracias por su tiempo, adiós. 

    Finalizada la consulta que resultó ser provechosa determinó finalmente pasarse para inspeccionar el buque ruso pero ¿por qué motivos, al fin y al cabo? Primero, por su principal pretexto: la investigación que estaban llevando a cabo. ¿Habrían sido testigos de algo extraño aquella noche? Segundo, conocer la causa de llevar tanto tiempo atracado y, tercero: comprobar si la tripulación completa, contaba con una regulación de empleo reglamentaria exenta de irregularidades.  

    No sería ni la primera ni la última vez que se habría encontrado con situaciones ilícitas. Ríters lo aguardaba junto a la entrada pacientemente y le hizo el signo para salir del local. Indecisa, se detuvo un instante para preguntar qué tipo de pescado era aquel que no supo reconocer cuando Matt le respondió: 

    —Eso que ves ahí, es «Kval». 

    —Como no seas más explícito… 

    —Es una especie de ballena conocida como Rorcual Aliblanco muy común por estas costas. 

    —¡Vaya! ¿La has probado? 

    —Tiene un sabor parecido a la carne de ternera. 

    —Ya, creo que me tira más el marisco. 

    Matt no pudo más que sonreír al ver su reacción. Después, caminaron de regreso hasta el despacho donde, todos juntos, revisarían las pruebas reunidas. 
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    Geirreksstaðir, Noruega  832 d.C. 

      

    Recuperada por arte de magia y nunca mejor dicho, buscó una salida para escapar de aquel cobertizo donde se encontraba. Tenía la certeza de que, no tardando mucho, vendrían a buscarla para someterla a un nuevo castigo ya que oía voces que se acercaban hasta allí.  

    Creyó recordar que el rey iba a partir con su ejército horas más tarde pero la dejaría bajo la vigilancia de un par de hombres hasta su regreso, los mismos que la castigaron sin ningún tipo de piedad. Así pues, seleccionó varios objetos con los que usar como arma e ideó un plan para recibir a sus invitados. A los pocos minutos oyó varios pasos aproximarse a la puerta que se abrió apareciendo un hombre rudo y desafiante con la intención de apresarla; sin embargo, no le sirvió de mucho ya que ella supo esperar el momento idóneo para asestarle un golpe seco e inopinado en la espalda que consiguió aturdirlo dejándolo fuera de juego por un largo tiempo. El siguiente paso consistió en arrebatarle las armas que llevase encima y, sigilosamente, escapar  antes de que llegase algún refuerzo. No encontró más que un hacha sujeta a su cintura de la que no excluyó apoderarse por su indudable manejabilidad.  

    Observó la salida y decidió huir hasta esconderse detrás de algunas cabañas de esclavos que, a decir por el silencio, imaginó que continuaban durmiendo. El campo parecía libre de enemigos por lo que se acercó a uno de los establos donde creyó oír sonidos de algunas bestias rumiando el forraje. Junto a un buey despierto se alegró de descubrir un caballo a su lado. Decidió tomarlo sin contemplaciones hasta que vio un potrillo intentando ponerse derecho y rápidamente advirtió que se trataba de una yegua que acababa de dar a luz; quizá, debido a su estado, no se la habían llevado. Fue entonces cuando se le presentó un dilema. Sabía que cometería un error si se la llevaba; primero,  porque durante las primeras horas, su cría, quedaría desvalida con probabilidades de morir de inanición y segundo y más importante: el estado delicado de esta. Si escapaba con ella se arriesgaba a que desfalleciera a medio camino por causa del cansancio y la debilidad muriendo en balde, así pues, reflexionó a fondo la decisión.  

    Al final, optó por buscar a otro ejemplar que pudiese responder a sus ansiadas expectativas. El tiempo comenzaba a agotarse ya que debía escapar del campamento antes de que el resto de hombres la descubriesen deteniendo su inminente huida y, el sol, ya comenzaba a mostrarse sobre el cielo raso. De pronto se le ocurrió una idea que ejecutó de inmediato, ocultándose, recorrió unos metros tras una espesura hasta llegar a otra de las cabañas que habían sido cobijo de algunos guerreros con anterioridad.   

    Se coló en su interior para inspeccionarla donde afortunadamente se apoderó de un nuevo utensilio que formaría parte de su  arsenal: un cuchillo afilado y enfundado que, rauda, se colocó sobre su cintura quedando perfectamente dispuesto para usarlo en cuanto se ofreciera la ocasión. Después de  comprobar que el camino continuaba despejado, se apresuró hasta el siguiente refugio. Abrió la puerta encontrándose ausencia tras ella, después buscó algo que le fuese de utilidad y encontró ropa abandonada por el suelo que tomó en un saco cargándoselo al hombro.  

    «Quién sabe si más adelante me será de utilidad» —pensó   al recogerla. Al salir, le pareció notar el paso de unos caballos y esperó escondida e inmóvil durante unos instantes para descubrir a dónde se dirigían. Para su sorpresa se detuvieron frente a la cabaña donde ella permanecía. Esperó pacientemente a que los guerreros se bajasen y se alejasen a una distancia prudencial cuando, sin dudar ni un segundo, se precipitó hasta uno con determinación.  

    Tras montar al cuadrúpedo salió en estampida. Satisfecha por su proceder y presteza  cabalgó sin descanso en dirección a Vestfold en busca de su enemigo. No le sería complicado llegar hasta él si observaba el rastro de su paso marcado en el sendero. Aunque no todo acaeció como había esperado. A medio camino un instinto salvaje se apoderó de ella y se desvió para perseguir un alce que pastaba tranquilo e ingenuo sin imaginar que iba a ser atacado de una forma súbita y voraz. Al atardecer entreabrió sus ojos adormecidos.  

    Sin saber cómo se quedó dormida sobre la maleza del bosque. Apenas sentía aquella avidez que le había nublado el juicio trastornándola ciegamente hasta la extenuación. Cuando se incorporó se sobresaltó al ver sus extremidades ensangrentadas sin poder evitar preguntarse qué había podido ocurrirle para presenciar aquella visión tan espantosa.  

    No tardó demasiado en adivinar lo que posiblemente había sucedido ya que, junto a ella,  yacía una osamenta despedazada. Sintió una profunda náusea que la hizo apartarse impulsivamente y buscar un lugar donde poder lavarse. Caminó hasta encontrar un pequeño estanque donde cautelosamente se metió en el agua y restregó con sus manos los restos de sangre que poco a poco se fueron  reblandeciendo al contacto con esta terminando por desaparecer. Una vez aseada salió y observó que la ropa había quedado manchada por la sangre del animal sacrificado así que la cambió por algunas prendas que supo reservar en un saco.  

    Afortunadamente su anterior propietario debió poseer una constitución parecida a la suya, pues las prendas le quedaron casi a  medida. De inmediato,  se subió al caballo y retomó su camino. Antes de partir miró al cielo y situó la orientación del sol que dictaminaba las escasas horas de luz hasta su puesta, por lo que decidió cabalgar un tramo más y avanzar todo lo que le fuera posible. Mientras tanto, las copas de los árboles comenzaban a agitarse por causa del viento que llegaba del este enfriando la campiña.  

    Junto al susurro del ramaje le pareció oír una voz familiar que la hizo detenerse y bajar del caballo. Frente a ella apareció una silueta humana que se acercó con prudencia a su caballo acariciándole la frente para apaciguar su nervio. Esta vez sí que pudo contemplarlo con más claridad.  

    Lo reconoció por el tono de voz y rápidamente supo que se trataba del hechicero con el que, previamente, había acordado el pacto. Sin articular palabra alguna se quedó observando su rostro y su porte. Dedujo por la manera de aproximarse, que no tenía malas  intenciones sino que, simplemente, deseaba conversar un instante. Él también la contempló y seguidamente sonrió malicioso. 

    —Veo que ya te has repuesto de tus heridas…—afirmó mordaz mientras acariciaba la crin del corcel. 

    —Sí, ahora ya me siento mucho mejor, supongo que tengo que agradecerte el hechizo que me has lanzado. 

    —Todo tiene su precio… 

    —Lo sé, cumpliré con mi palabra. 

    —Tranquila tienes todo el tiempo del mundo…Ahora tengo que marcharme. Nos volveremos a ver, 

    —¿Puedo conocer tu nombre?— inquirió ella indiscreta. 

    —Soy Loki —pronunció él y, al cabo de un instante, desapareció. 

    Al oír aquellas últimas palabras su cuerpo se estremeció y la consternación la enmudeció durante un largo rato. Durante años escuchó incontables leyendas en las que aparecía su nombre unido al de un dios pernicioso que traía consigo la mala suerte y junto a ella, la conminación. 
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    Loki  poseía el don de la oportunidad y lo aprovechaba cada vez que viajaba a Midgard y se inmiscuía en la miseria de los hombres para divertirse a costa de ellos y, a la vez, si podía aprovecharse también. Sucumbió de manera diversa al encanto femenino de algunas mujeres y sabía cómo doblegar  la voluntad de los hombres aunque, para otro tipo de fines, escogía a sus esclavos de una manera más selectiva. Aunque ella lo ignoraba, él ya la conocía con anterioridad y le atraía su inteligencia por eso, escogió el momento preciso  proponiéndole un pacto beneficioso para ambos. Sin embargo, el sortilegio implicaba una parte oculta y maldita que la skjaldmö  acabaría descubriendo con el tiempo, ya que, unido a un fin malintencionado sufriría una transformación perversa que poco a poco ahogaría el alma humana que le quedara en su interior.  

    A cambio de sanar sus heridas recientes y darle la inmortalidad, la convirtió en una quimera a su total disposición.  

    Un ser con forma humana y ventajas excepcionales ante el resto; aunque por otro lado, debería soportar un impulso antropófago que la perseguiría para la eternidad.  

    No obstante tendría que evitar ser descubierta por algunos enemigos. Aparte de los hombres existían los dioses que a menudo viajaban hasta su mundo para mediar entre sus conflictos confiriéndoles armonía. Algunos de ellos eran reconocidos rápidamente por el aura que irradiaban y que, sólo él, por su habilidad podía identificarlos. Marta, la estomaterapeuta del hospital universitario en Badalona o Kleng Haakonsson, comisario de la jefatura de Stavanger eran algunos de ellos. Deidades encubiertas que, por gracia de Odín, hacían la vida de los humanos más feliz gracias a su inagotable generosidad. 
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    Rygjafylke, Noruega  832 d.C. 

    Aquella madrugada partieron en busca del ejército. Algunos esclavos dispusieron algunas provisiones en el interior de las alforjas para el camino y se despidieron del conde Omdahl y sus dos acompañantes. Durante todo el día galoparon siguiendo una ruta hacia el este y solo se detuvieron al anochecer donde aprovecharon para descansar y refrescarse en algún manantial.  

    Un clima templado los acompañó todo el día hasta que atardeció. El viento frío refrescó la atmósfera obligándolos a preparar una hoguera donde poder templarse y de paso, asar algún pescado capturado con la ayuda de una lanza. Durmieron a la intemperie sobre la broza mientras sus caballos se repusieron del cansancio adquirido por la incesante actividad. A la mañana siguiente tras despertarse, reanudaron su viaje.  

    Siguieron avanzando y, a medida que transcurrían las horas,  observaron pisadas de caballos a lo largo del sendero que indicaban la misma dirección a seguir. Aquella señal les infundió el ímpetu suficiente como para continuar sin tomar un breve descanso. Al atardecer, llegaron a un páramo desolado en el que un brutal enfrentamiento se produjo días atrás y donde aún sobrevolaban aves carroñeras con el único objetivo de nutrirse antes de que, otros como ellas, se llevasen la mejor parte. Después de contemplar aquel lóbrego paisaje durante unos instantes recorrieron un tramo más hasta la puesta de sol.  No muy lejos divisaron un poblado que parecía estar habitado.  

    Dicho asentamiento les pareció ideal para realizar un descanso merecido después de todo un largo día sin tregua. Al llegar, descabalgaron sus caballos y se dirigieron a unos granjeros que se mantenían ocupados con algunos animales de granja. Ellos acogieron a sus caballos y dispusieron heno para reconfortarlos.  

    Mientras tanto, un herrero les informó de la partida del ejército del rey, el día anterior señalándoles la dirección que había tomado.  

    Los tres hombres agradecieron la indicación y decidieron pasar la noche hasta la mañana siguiente. Esa noche cenaron satisfechos gracias a la generosidad del anfitrión, el cual los acomodó en una acogedora cabaña y los aprovisionó ante su inminente partida. El conde supo que su ejército se unió al del rey pero le rondó una sospecha que supo expresar en  demanda. 

    —Herrero ¿sabes si con el rey partió un general llamado Askell Vinter? 

    —No me suena tal nombre, lo siento pero sí que me pareció oír de unos soldados un rumor dirigido a una mujer que por lo visto intentó traicionar al rey pero fracasó en su empeño y, finalmente, acabó castigada y convertida en esclava. 

    —¿Sabes si por casualidad sigue en el campamento? 

    —Lo dudo, tal vez se la han llevado con ellos, pero puedes ir hasta allí y comprobarlo tú mismo. Quizá me equivoque y aún siga presa. 

    —Puede que siga tu consejo y lo haga. Te agradezco el recibimiento que nos has brindado y toda la ayuda prestada.  

    Después de cenar aquella noche, se acercaron a unas cabañas ubicadas en las afueras del campamento donde había estado el ejército preparándose para la batalla antes de partir y establecieron contacto con algunas familias nómadas que realizaban mercancías artesanales preguntándoles sobre los murmullos de una traición infructuosa. Una mujer intervino contando la historia que había oído directamente de la boca de uno de los soldados. El conde quiso saber aún más sobre su paradero y ella le respondió que al no verlos imaginó que se los habían llevado presos para venderlos.  

    —¿Hace mucho que se fueron? 

    —Dos días, solamente. 

    Los tres hombres regresaron y descansaron para recuperar sus fuerzas. Un agotamiento intenso unido a la placidez nocturna fue la mejor combinación para adormecerles. A lo lejos, una manada de lobos aullaba disponiéndose a cazar una presa frágil e indefensa mientras la luna ambarina permanecía suspendida y majestuosa sobre el cielo estrellado. Algunas aves de presa como las lechuzas, dedicaban ese momento a  percibir los sonidos delatores  de roedores, murciélagos o pequeños insectos saliendo de sus escondrijos para  arrojarse sobre ellos y devorarlos sin compasión. La inhóspita vulnerabilidad acechaba a todo ser vivo que osaba vivir en un mundo expedito pero a la vez despiadado apremiándolo a lanzarse a la supervivencia de su propia especie o desaparecer para la eternidad.  
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    Stavanger,  lunes 30 de octubre, 20:45 p.m. 

      

    Los agentes llegaron al hotel al cabo de media hora y se dirigieron al despacho en el cual encontraron al resto de sus compañeros trabajando. En ese momento Sam estaba encargando algo para cenar, mientras que Ánsgar, mantenía otra conversación al teléfono referente al caso. Antes de quitarse la chaqueta y colgarla en la percha notó vibrar su móvil. Al descolgar reconoció la voz familiar del sargento Muns. 

    —Matt, te llamo porque tengo que hablar contigo de un asunto. 

    —¿De qué se trata? 

    —Hace un cuarto de hora aproximadamente se han presentado dos chicos que preguntaban por ti. Y uno de los agentes me los ha pasado a mi despacho.  

    —¿Qué querían? 

    —Por lo visto, ambos trabajan como camareros en la cantina de Ragnar y querían informarte de que ha desaparecido. 

    —¿¡Cómo!? 

    —Parecen bastante preocupados y como saben que sois amigos pues han preferido acudir a ti antes que interponer una denuncia por desaparición. 

    —Es muy extraño, lo conozco a fondo y estoy seguro de que por voluntad propia jamás lo haría. 

    —Eso mismo han comentado ellos, por eso te llamo. Al parecer, es un hombre muy responsable y nunca falta a sus reuniones, menos hoy por la tarde que no se ha presentado.  

    —¿Siguen ahí, en comisaría? 

    —No, se han marchado a casa, pero me han dejado una dirección donde localizarlos: Sigurds gate, número diez. Una casa color teja  frente a una pastelería.  

    —De acuerdo, lo he anotado. En cuanto pueda hablaré con ellos. Gracias por avisar. 

    —No hay de qué. Dime algo cuando sepas qué ha ocurrido. 

    —Lo haré. 

    Y pronunciando esas palabras colgó e intentó contactar con su amigo al instante pero solamente surgía el buzón de voz en tono amistoso invitando a dejar un mensaje cosa que él preocupado rehusó de hacer. 

    Bons les informó de que la secretaria del colegio del British International School había llamado hacía escasos minutos confirmando que el día de la desaparición de Ulla Losnedahl las tutoras que acompañaban a los alumnos en el autocar eran las profesoras Kaira Hansson y Freya Landvik.  
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    Esta última cumplía una substitución temporal por una semana. Al oír aquel testimonio se quedaron desconcertados al descubrir que su sospechosa tenía todas las probabilidades de convertirse en la principal culpable. No obstante, necesitaban pruebas concluyentes para demostrar que aquella mujer estuvo presente aquel día y eso, sólo lo podían conseguir obteniendo una copia del contrato laboral firmado por ella, detalle que de su parte no pasó por alto solicitando e imprimiendo una copia para mostrársela de inmediato. Examinaron el registro efectuado en aquella fecha y la acreditación presentada por ella confirmaba que contaba con los requisitos demandados por el centro.  

    Aún quedaba por averiguar si aquellos papeles eran  auténticos o meras falsificaciones y, de eso, intentarían salir de dudas lo antes posible. Después de valorar el buen trabajo efectuado el inspector quiso mostrar las grabaciones y entregó el pendrive a su compañera para conectarlo al sistema.  

    Todos se acercaron para observar el vídeo grabado intentando detectar algo distinto que pudiese ayudarles y esperaron atentamente a que se reprodujese. En la pantalla aparecía la fecha concreta y la hora nocturna aproximada.  

    El ángulo visual mostraba la acera de enfrente y el escaso paso de vehículos en esa dirección. La mayoría de ellos eran turismos ordinarios y de colores oscuros que pasaban fácilmente desapercibidos por la débil iluminación urbana que había en aquellos momentos. Exigua, tal vez, por alguna casualidad de la vida en la que la bombilla  de una farola había decidido fundirse por desgaste o quizá porque hubiese sido alcanzada por algún objeto quebrándose inoportunamente y esperando a ser reemplazada por otra nueva. 

    —¿Has visto eso? Fijaos en esa furgoneta… —afirmó Jens que observaba circunspecto las imágenes. 

    —No me he dado cuenta —repuso Ánsgar distraído. 

    Bons dio marcha atrás y lo puso de nuevo pero esta vez en reproducción lenta para observarlo más detenidamente. De pronto, vieron aparecer una furgoneta pequeña de color claro marca Peugeot. 

    —¿Te referías a esa furgoneta? —preguntó ella inquieta. 

    —Sí, a la misma…—respondió Jens convencido. 

    —Y ¿qué tiene de especial? Porque no sé a qué te refieres… —repuso Matt confundido. 

    Pues que, me he estado fijando no solo en los coches que iban sino en los que regresaban también y, solo ese vehículo lo ha hecho pero antes de confirmarlo  tenía que asegurarme del todo.  

    —Ya veo… ¿Puedes activar el zoom para ampliar esa imagen? —preguntó él impaciente. 

    —Creo que sí, espera un segundo… 

    La informática ajustó el enfoque todo lo posible para ver nítidos los números que aparecían en la matrícula. Una vez anotada, se la pasó a Ánsgar que la introdujo en un registro de búsqueda apareciéndole el nombre del propietario. Tras completar la información se la entregó al inspector que seguía intentando contactar con el cocinero desaparecido. 

    —Tengo que mostrarte algo un poco extraño —anunció el agente. 

    —¿Has descubierto por fin a quién pertenece la furgoneta? —inquirió Matt pensativo. 

    —Lo he comprobado un par de veces y aparece este nombre, no sé… 

    El inspector leyó el papel recibido y su cara se ensombreció por unos instantes. Ahora comprendía la «extrañeza»  a la que se refería su socio y es que ambos tuvieron la misma sensación paradójica.  

    —Yo me encargaré de interrogarlo —afirmó reservado. 

    —De acuerdo. Quería comentarte también que hablé con los familiares del agente que vigilaba a Johanna Järvinen en su domicilio.   

    Me han dicho que en cuanto les avisemos se presentarán para declarar si es necesario. Han quedado muy afectados al conocer la noticia.  

    —Hasta que el caso no se cierre no se podrá efectuar el entierro y, en caso de que se produzca, no podrá ser incinerado por si se han de contrastar pruebas posteriormente. 

    —Ya lo saben y se conforman si eso resulta eficaz para cazar al culpable. 

    —Estos son los peores momentos para las familias porque han de conllevar esa situación con indignación y resignación al mismo tiempo. Es tan injusto que el ser humano tenga que sufrir así por una injusticia… 

    —Lo sé, jefe pero no podemos llegar a todas partes.  Tenemos que seguir adelante e indagar para que eso no vuelva a repetirse —pronunció Ánsgar confiado—. A propósito, nuestra sospechosa parece haber huido a Barcelona y eso me da mala espina. ¿Te has planteado ir tras ella, dividir el equipo y avanzar de esa manera en la investigación? 

    —Algo me ronda por la mente pero aún quedan cabos  sueltos por atar… Interrogar al dueño de la furgoneta, inspeccionar un buque sospechoso que permanece atracado en el muelle… 

    —Entonces…  

    —Tengo que salir un momento —anunció Matt colocándose la chaqueta de nuevo. 

    —La cena está a punto de llegar  ¿te vas a ir ahora? 

    —Sí, tengo que encargarme de este asunto —respondió  mientras guardaba el trozo de papel en un bolsillo. 

    Salió rápidamente. La casualidad hizo que se encontrase al repartidor que llegaba con el pedido de sus compañeros dejando un aroma a queso fundido, orégano y pepperoni tras su paso y que, sin poder evitarlo, se le hizo la boca agua. Apresurado, subió al coche y se dirigió al piso de su amigo.  

    Deseaba encontrarlo allí y de ese modo descartar los molestos presentimientos que le venían a la mente. Al llegar se acercó a la puerta y llamó pero el silencio fue la única respuesta que recibió.  

    Tampoco respondió a sus llamadas así que, observó a su alrededor comprobando que no hubiera nadie mirando. Fue entonces cuando, disimuladamente, levantó el felpudo y extrajo una llave oculta del mismo con la que abrió la puerta y entró en el interior. Todo parecía en orden.  

    No es que su amigo fuera un maniático de la limpieza pero sabía que una vez a la semana una señora de confianza  le adecentaba el hogar ayudándole con las tareas domésticas. Inspeccionó todas las estancias y no se encontró nada anormal.  

    El contestador automático mostró varios mensajes acumulados que decidió escuchar pero no consiguieron esclarecer ninguna duda. 

     «¿Dónde estás?» —Pensó. Tras registrar todo el piso, confirmó que algunos de sus objetos personales tampoco estaban como su móvil, cartera o llaves. Aquello, le inducía a creer que, si salió la noche anterior, no había regresado por el momento ¿estaría en su taberna? O ¿habría ido a alguna parte con su coche?...  

    Finalmente, decidió pasar e interrogar a sus trabajadores en la dirección que el sargento le había proporcionado. Cuando llegó llamó a la puerta y un chico al reconocerlo le abrió de inmediato. 

    —«¡Señor Solberg, qué ganas teníamos de verle!». 

    —Hola chicos, ya me han avisado en comisaría ¿habéis recibido alguna llamada de su parte? 

    —No y no es nada habitual en él ¿le ha llamado a usted? 

    —Tampoco. He pensado en pasar de nuevo por la taberna para ver si está allí… 

    —No, no ha regresado porque Edda está limpiando y nos ha dicho que está sola. 

    —Edda es la señora que le limpia el piso una vez por semana ¿verdad? 

    —Sí, un día su piso y otro día la taberna. Pero es que no sabemos qué hacer, si abrir mañana o esperar a que regrese. 

    —Yo haría lo segundo. Al fin y al cabo él es el cocinero y se encarga de todo ¿no? 

    —Bueno, yo a veces le he substituido cuando se ha puesto enfermo… —opinó otro de sus camareros—. Tal vez se disguste si dejamos a los clientes descuidados. 

    —Tienes razón, con lo buen anfitrión que es le sentaría como un tiro. Pasadme un número de contacto con el que poder avisaros. 

    El más joven enunció un número con el que poder ser informado.  

    —Bueno, vosotros mismos, haced lo que creáis; supongo que cuenta con vuestra confianza. A ver si consigo localizarle pronto y todo vuelve a la normalidad. Me marcho ahora mismo, os llamaré. 

    —De acuerdo. Señor Solberg… ¿cree que estará bien? 

    —«No lo sé»— confesó cabizbajo.  

    Lamentó haber pronunciado aquellas palabras denotando desánimo e incertidumbre; a pesar de tratarse de una amistad reciente sentía una gran afinidad por él llegando a quererlo como a un hermano y temió encontrarse con el peor de los desenlaces.  

    El siguiente lugar donde buscarlo fue el club nocturno al que él era asiduo y, en el cual, había compartido más de una cerveza cuando se presentaba la ocasión.  

    El Alf&Werner ubicado en Nedre Strandgate número trece. Eran las diez y media de la noche cuando entraba por la puerta y, para variar, el local se encontraba atestado de gente con muchas ganas de pasarlo bien con la música como de costumbre superando los decibelios permitidos; aunque eso no importaba lo más mínimo al propietario porque contaba con una insonorización impecable que hacía las delicias de todos sus vecinos. Era uno de los mejores clubs de la ciudad y la gente lo confirmaba con su incesante asistencia.  

    Apenas pudo avanzar por la sala y pensó en acercarse a preguntar a las camareras de la barra si lo habían visto pero estaban tan ocupadas por el ritmo frenético que llevaban, que tuvo que esperar veinte minutos a que, por lo menos, lo mirasen. 

    —«¿Qué te sirvo?»— solicitó la camarera aproximándose para oírlo mejor. 

    —Una Pilsner ¿has visto a Ragnar? 

    —De momento no, creo que estuvo ayer por aquí…—respondió ella colocando un vaso lleno delante suyo. 

    —¿Sabes si se marchó solo? 

    —Estuvo flirteando con unas mujeres durante un rato pero luego lo perdí de vista, lo siento. 

    —Es que lo estamos buscando y no aparece. Es muy extraño. 

    —«¡Vaya!»… —exclamó la chica atribulada. 

    —Hazme un favor, si lo ves aparecer más tarde dile que me llame, tengo que hablar con él de algo urgente —dijo mientras pagaba la consumición. 

    —Cuenta con ello. 

    El inspector tomó un trago largo y se marchó rápidamente. Regresó al despacho y se encontró al equipo debatiendo cuales iban a ser los pasos siguientes para resolver el caso. En el interior de la sala aún permanecía el aroma que habían desprendido las pizzas y sobre una mesa distaban las cajas ya vacías para depositarlas en el contenedor de reciclaje. 

    —Hola jefe, creíamos que no ibas a volver—. espetó Ánsgar. 

    —«Claro y por eso no me habéis dejado ni las migas, ¿no?». 

    —Tranquilo, te hemos guardado algunas porciones, están allí —respondió señalando con el dedo a una de ellas—. Creo que es tu favorita… 

    —¡Gracias, qué detalle! —exclamó gratamente sorprendido. 

    No podía negarlo estaba hambriento. Al levantar la tapa se encontró con un pedazo minúsculo. No pudo más que reflejar el chasco que se había llevado al contemplarlo.  

    Se quedó tan ensimismado que las carcajadas del resto le pasaron desapercibidas. Le habían gastado una broma y no se había percatado en absoluto. Bons no tardó en mostrarle la caja que contenía las porciones que le habían reservado para su regreso consiguiendo finalmente arrancarle una sonrisa cómplice pues pudo  degustar una pizza completa y muy variada en sabores.  

    Mientras comía se sintió afortunado de estar rodeado no únicamente de un excelente equipo sino también de unos grandes amigos con los que poder contar en cualquier momento. Después de cenar algunos tomaron café.  Aprovechó para ponerles al corriente de la desaparición de su amigo. Les explicó que lo fue a buscar a su piso y que habló con sus camareros pero aún seguía sin noticias suyas. 

    —No te preocupes, tal vez haya salido en coche a algún lugar y puede que haya sufrido alguna avería— arguyó Ánsgar. 

    —Pero habría llamado para avisar…—replicó él. 

    —Posiblemente, pero también puede que se haya quedado sin cobertura o se le haya agotado la batería. A mí me pasa casi siempre. 

    —Quizá tengas razón. Me he pasado también por un club nocturno al que suele visitar pero allí no le han visto. Sólo me han confirmado que estuvo ayer un rato pero no le vieron marcharse.  

    Les he dejado un recado para que me llamen aunque, de momento, no he recibido ninguna llamada de nadie. 

    —No me gusta sugerir lo siguiente, pero… ¿por qué no llamamos al hospital? Más que nada para descartar —propuso Angers. 

    —Buena idea, yo me encargo  —asintió Ríters. 

    Al poco de marcar el número alguien respondió. Ella facilitó los datos y esperó a que hiciesen las comprobaciones pertinentes. Hasta ese momento no hubo nadie que coincidiese con esa descripción ni en urgencias ni tampoco ingresado. Un gesto de alivio compartido se reflejó en sus rostros pues, por un instante, temieron tener que afrontar lo contrario. 

    —Te propongo algo… qué te parece si nos acercamos a la zona del puerto a ver si lo vemos por casualidad —propuso Ánsgar. 

    —Yo no puedo chicos, lo siento. Mi tobillo me exige reposo… —expresó Jens mostrando el vendaje.  

    —Tranquilo, no te preocupes —afirmó el inspector.  

    —Yo me apunto —lanzó Sam afable. 

    —Gracias. Cuantos más seamos más posibilidades tendremos —opinó él esperanzado. 

    —¿Os puedo acompañar yo también? —preguntó Ríters. 

    —Pues claro. Os lo agradezco a todos. 

    —«¡Pues ya estamos tardando…! » —soltó Angers de pronto. 

    Tanto Sam como Ríters se sonrieron al notar aquel entusiasmo por parte del negociador aunque el resto de  agentes no entendieran el sentido de sus palabras hasta que las rectificó de inmediato: 

    —«¡Come on… It is late!». 

    Al instante comprendieron el sentido de aquel mensaje y se pusieron en marcha. Antes de salir prepararon las armas y se pusieron los abrigos dirigiéndose al exterior donde fueron recibidos por una noche fría, húmeda y solitaria. El inspector condujo hasta el puerto.  
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    Entretanto Bons y Olhouser se dispusieron a ver la segunda grabación en formato compact disc suministrado por la trattoría. Rápidamente, visualizaron las imágenes registradas que coincidían con la fecha determinada pero tomadas desde un ángulo diferente. Pudieron confirmar que la luz insuficiente provenía de una segunda farola averiada. Los vehículos que  pasaban lo hacían más nítidamente porque la grabación obtenida era de mayor calidad que la anterior tomada desde la entrada del garaje público. Ambos miraron pausadamente la pantalla para intentar localizar la furgoneta blanca. Al cabo de unos minutos, apareció en primer plano.  

    —¡Mírala, es esa! —exclamó Jens. 

    —Espera, déjame comprobar algo —dijo ella mientras congelaba y ampliaba la vista para visualizar la matrícula—, confirmado, es el mismo número. 

    —Supongo que en el registro aparecerá la dirección del dueño… 

    —Sí, en efecto. 

    —No creo que el jefe tarde demasiado en interrogarlo… 

    —Depende… 

    —¿De qué? 

    —De que aparezca… 

    —No me digas que… —vaciló por un instante—. Es… 

    «¿¡El tabernero!?». 

    Una mirada tácita fue suficiente para responder a su demanda. La sospecha de que el amigo de su jefe y propietario de la taberna donde cenaron en los últimos días fuera el cómplice les costaba de digerir como también su extraña desaparición.  

    Sin embargo, no pudieron obviar el juicio del criminólogo al asegurar con certeza la existencia en la escena de un posible colaborador. No podían lanzar acusaciones a diestro y siniestro pero cuando llegase el momento, tendría que prestar declaración al haber circulado aquella noche por esa dirección y a esas horas tal y como atestiguaba dicha grabación. 
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    Aust-Agder, Noruega 832 d.C. 

    Aquella mañana se despertaron temprano para poder partir antes de que el sol apareciese y les hiciese más sofocante el trayecto emprendido.  

    Sabían que les faltaba poco para encontrarse con el ejército aliado y por eso cabalgaron sin descanso hasta conseguir divisarlos, aventajados en distancia. El bosque que atravesaron durante todo el viaje era inmenso y muy rico en vegetación.  

    Abundaban las especies caducifolias[66] entre las diferentes clases de árbol estaban los robles, fresnos, arces y, en algunas zonas, se encontraban abedules, tejos y acebos. Sin embargo, donde había flora no podía faltar la fauna pues aquel entorno frondoso atraía a muchas especies de animales que se alimentaban de esta. Los animales más comunes por aquella zona y visibles durante el día eran los renos, arces y los zorros en cambio por la noche aparecían los lobos, los carcayús[67] y los lemmings[68]. De vez en cuando, detenían su recorrido para permitir a sus caballos beber del agua dulce de algún río cercano que se encontraba por el camino y aprovechaban la ocasión para refrescar su cuerpo sumergiéndose en él.  

    Mientras que el conde y Grjot se bañaban en del río, Esben se dedicó un momento a explorar aquel entorno que podía llegar a convertirse en una trampa sin apenas imaginarlo y, por eso agarró una lanza en señal de cautela. El agua del torrente permanecía tan cristalina que podían ver pasar las truchas y los peces nadando a su lado, lo que terminó convenciendo a uno de ellos a pescar para prepararlos como almuerzo.  

    Grjot disfrutaba del baño mientras se relajaba  contemplando  al conde capturarlos con su lanza  de un golpe  limpio y certero.  

    Esben caminó entre los árboles cerca del río cuando de pronto, notó un olor hediondo que procedía de la tierra por donde pisaba. Se detuvo al instante y observó detenidamente la superficie que lo rodeaba.  

    Allí estaba… un enorme excremento reciente placía frente a él. Lo que más le preocupaba en esos momentos era saber de qué clase de animal salvaje procedía, si de uno pequeño e inofensivo o, más bien, de uno considerable y peligroso; aunque, a juzgar por el tamaño de la hez se decantaba por el segundo tipo por lo que agudizó el oído para intentar localizarlo y poder descubrirlo.  

    A simple vista, no andaba muy cerca de allí. Quizá se habría alejado para adentrarse en la espesura o puede que se encontrara a escasos metros siendo una amenaza para él y sus amigos. Aquella duda no tardó en disiparse cuando de pronto un gruñido potente, seco y sonoro se hizo patente dejándolo al mismo tiempo sobrecogido. Entonces lo vio claro, fuera lo que fuese se acercaba y no parecía muy contento. Muy lentamente y evitando producir el mínimo ruido posible fue caminando hacia atrás para tomar el sendero que regresaba al río y mientras lo hizo vio moverse sospechosamente unos matorrales a lo lejos. Intentó conservar la calma hasta que, de pronto, pudo contemplar a la fiera que apareció elevándose sobre sus patas traseras abriendo el hocico y levantando sus zarpas de modo amenazante.  

      

    Asombrado, no pudo más que tragar saliva al ver las enormes dimensiones que hacía aquel animal salvaje. Jamás había visto un ejemplar tan enorme; alcanzaba los tres metros de altura y parecía pesar casi media tonelada. Rápidamente, echó un vistazo a su alrededor y encontró un peñasco apartado que le sirvió para ocultarse ganando algo de tiempo a su favor.  

    El oso, confuso, se quedó quieto al perderlo de vista y husmeó el rastro en derredor sin ningún éxito. Instantes más tarde prefirió acercarse a la orilla del río para hacerse con algún pescado, un manjar delicioso y abundante al cual no se podía resistir. Esben aguantó la respiración mientras pasaba tras la roca que lo protegía para no llamar su atención y ponerlo de nuevo en guardia, no obstante, esa no fue sólo su única preocupación sino el siseo de una serpiente que reptaba por allí cerca. Observó a su alrededor pero no la vio aparecer.  

    La inquietud se apoderó de su ser hasta provocarle un pánico incontrolable que lo paralizó dejándole aturdido durante unos instantes. De forma repentina, se volvió a escuchar aquel sonido aterrador que avecinaba un peligro inmediato pero en esta ocasión venía de atrás por lo que se giró muy cautelosamente y a escasos metros la pudo ver irguiéndose  dispuesta a morderlo sin poder hacer nada para evitarlo. Por muy rápido que fuese sabía que aquel reptil le había ganado el terreno y no tenía escapatoria.  

    La muerte venía a visitarlo de la forma más inesperada que pudo imaginar. « ¿Qué podía hacer para librarse de ese ataque tan inminente?» —Pensó. En pocos segundos estudió la posibilidad de girarse sobre sí mismo tan rápido como pudiese para conseguir apartarse de ella aunque si hacía un mínimo ruido alertaría al oso que aún se mantenía próximo a él. En tal caso, no tendría escapatoria y moriría despedazado. En cambio, en alguna ocasión oyó hablar de las mordeduras de esas sierpes y comparándola con la brutalidad del plantígrado prefirió mucho antes la primera. Después de preguntarse mil veces que se sentía antes de morir llegó el momento de descubrirlo. Un fuerte sentimiento de mansedumbre le invadió por completo y esclavo de una impasibilidad inexplicable se encomendó a la merced de los dioses para afrontar aquel momento con valor y dignidad.  

    Cerró sus ojos y sintió por última vez la señal conminante aproximarse cuando de pronto, un ruido brusco y seco le impactó de forma súbita. Abrió sus ojos aterrado y vio a la alimaña partida en dos. Una hoja de hacha incrustada en su cuello permanecía clavada con precisión intencionada. La sangre aún brotaba de su cuerpo que se movía involuntario por unos segundos. Con el dorso de su mano se limpió las salpicaduras que le habían alcanzado manchándole parte del rostro y ropa que llevaba puesta. Pero eso no le impidió estrechar la mano del desconocido que le salvó la vida.  

    —«¿Estás herido?» 

    —No. Afortunadamente has llegado a tiempo, te agradezco que me hayas salvado la vida. ¿Cuál es tu nombre? 

    —Mi nombre es Metodio ¿y el tuyo? 

    —Me llamo Esben Sigurdsson. Soy comerciante marítimo y nos dirigimos hacia Vestfold. Mientras mis amigos estaban refrescándose en el río yo he pasado por aquí para inspeccionar el terreno pero luego apareció esa serpiente y me quedé sin saber qué hacer. 

    —Ya, suelen producir esa impresión… Menos mal que Dios me ha puesto en tu camino. 

    —«¿Dios?» 

    —¡Ah, claro…! No sabes a qué dios me refiero. No eres cristiano ¿verdad? Quizá vosotros conocéis otros dioses diferentes al nuestro. Tanto mi hermano Cirilo como yo somos monjes bizantinos y nos dedicamos a predicar el cristianismo allá donde vamos. De hecho, hemos creado un método para facilitar el aprendizaje de  los evangelios con un nuevo alfabeto.  

    —¿Aprendizaje? Entonces sois maestros… 

    —Bueno, en cierto modo también abarcamos esa función pues enseñamos a leer. 

    —Y ¿está muy lejos vuestra casa?  

    —No. Podéis acompañarme y  compartiremos la comida.  

    —De acuerdo, espera un momento.  Iré a buscarlos. 
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    Stavanger,  lunes 30 de octubre, 22:15 p.m.  

      

    Al llegar al puerto se separaron en dos grupos. Matt y Ríters buscarían por el muelle mientras que el resto lo harían en el club nocturno al cual era asiduo. Debido a la multitud que había en el interior no pudieron evitar separarse. Angers se acercó a los aseos para buscarlo allí pero nadie respondió a su llamada. Sin ningún éxito salió y se dirigió a la barra donde le pareció ver a Sam tomando una copa así que se sentó junto a él y comenzó a contarle el resultado de su búsqueda. Notó algo un poco extraño en su actitud pero no le dio demasiada importancia. De repente se giró y le comenzó a preguntar cosas en otro idioma.  

    Tenía un acento diferente y le miraba extrañado.  

    —¿Se puede saber qué cojones estás diciendo? ¿Cuándo te has cambiado de ropa? 

    —«Jeg tror du blir forvirret[69]». 

    —¿Has visto a Ánsgar? 

    —«Hvem er Ansgar? »[70]  

    —«¡Qué raro estás!»— Le espetó— ¿Qué te pasa? Eso que estás bebiendo no te está sentando nada bien… 

    El tipo indiferente le dio la espalda alejándose entre la multitud.  

    —¿Con quién hablas, Pol? —preguntó Sam al acercarse por su espalda. 

    En ese momento Angers reconoció el tono familiar de su voz y se giró sorprendido. 

    —¡Creí que eras tú! La madre que lo parió… Era idéntico a ti y creí que estabas bromeando. 

    —Te has confundido… Hay muy poca luz. ¿Has encontrado a Ánsgar? 

    —No. He ido a los aseos pero no he visto a nadie. 

    —Pues yo tampoco.  

    —¿Qué hacemos ahora? Así es imposible reconocer a nadie  

    —Salgamos afuera. 

    —Bueno, pero yo no pienso pagar otra entrada… 

    —Ni yo, hablaré con el portero para eso. 

    Se dirigieron a la salida y junto a ella vieron a un hombre que permitía el paso de los nuevos clientes. 

    —Buenas noches, buscamos a un amigo que ha entrado con nosotros pero no lo encontramos dentro. Se parece un poco al piloto Kimi Räikkönen ¿lo  ha visto salir por casualidad? 

    —Sí, hace un cuarto de hora acompañado de dos hombres más y se han ido en esa dirección. 

    —Qué extraño. Y ¿cómo eran esos hombres?  

    —Creo que eran rusos,  lo sé porque les oí decir:  

    «До свидания[71]»...  Los he visto en otras ocasiones.  

    —De acuerdo,  gracias por la información. 

    — ¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó Angers confuso. 

    —Ir a buscarlo, eso que nos ha dicho me da mala espina. Vayamos hacia allí a ver qué nos encontramos… 

    — Podríamos llamar a Matt y decirle lo que ha pasado, tal vez si han ido en esa dirección, él los vea antes que nosotros ¿no crees? 

    —Tienes razón, le avisaré ahora mismo. 

   



 Sam llamó al inspector y le explicó lo ocurrido.  Acordaron en  reunirse en media hora. 
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    Los agentes fueron entrando a cada uno de los locales esparcidos próximos al muelle. Restaurantes de comida rápida o pubs sin ningún tipo de resultado hasta que a ella se le ocurrió una idea.  

    —Podríamos acercarnos al garaje y buscar la furgoneta de Ragnar. Quizás se encuentre allí. 

    Matt accedió a la sugerencia. Primero inspeccionaron la planta subterránea pero no vieron ninguna furgoneta de ese color por lo que subieron a la siguiente planta. Cada uno desde un extremo distinto fue comprobando todos los vehículos hasta que dieron con ella, descubriendo finalmente que había sido robada y abandonada en aquel lugar.  

    Todos los indicios apuntaban a ese tipo de acción: puerta entre abierta, guantera revuelta, ventanillas bajadas. En aquel instante avisó a comisaría y preguntó pero la respuesta fue negativa. No había denuncia interpuesta sobre esta.  

    De repente recibieron una llamada de Sam anunciando un suceso inesperado: Ánsgar había desaparecido. Tras oír aquella noticia acordaron reunirse. Tenían media hora para informar a comisaría de aquel suceso, tomar las posibles huellas del infractor y ordenar su retirada. De regreso pusieron atención al paseo y a la gente que deambulaba por la zona para encontrar a su compañero. En pocos minutos la calle se quedó desierta de personas y se hizo la calma.  
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    La quietud de aquel lugar consiguió tranquilizarlos por unos instantes hasta que vieron las figuras de tres individuos acercándose en su dirección.  

    —Matt ¿crees que aquellos hombres sean los que estamos buscando? No distingo del todo si entre ellos está Ánsgar… 

    —Yo tampoco, están demasiado lejos. Pero podríamos escondernos en ese callejón hasta que lleguen.  

    Después de cruzar la calle y ocultarse detrás de una pared esperaron pacientemente verlos llegar. En efecto, eran tres. Caminaban a la par sosteniendo al que iba en medio que no era otro que su amigo, el cual, parecía estar algo aturdido.  Al verlo tuvo el impulso de salir en su ayuda pero ella le retuvo. 

    —«Aún no —susurró—. Déjales que nos indiquen a dónde lo llevan así descubriremos el motivo por el cual lo han retenido». 

    El inspector asintió conforme. Los hombres se alejaron hasta el final de la calle donde se detuvieron y una luz procedente de un barco atracado los alumbró tenuemente. Todo apuntaba a que iban a subir a este no tardando mucho. Al acercarse hasta allí para seguir sus movimientos descubrieron de cual se trataba. Matt tomó su móvil y lanzó un mensaje. 

    —Sam, los hemos visto. Están frente al buque ruso al final del muelle. Venid sin que os vean.  

    —O.K.    

    El sonido eléctrico de una pasarela mecánica se puso en marcha hasta que alcanzó el suelo. En ese instante avanzaron por ella hasta llegar a la cubierta de la embarcación. Seguidamente desaparecieron. La luz que los había alumbrado hacía escasos minutos se desvaneció dejando a oscuras aquel tramo casualmente inadvertido.  

    El inspector vio llegar a sus compañeros y les explicó todo lo que habían presenciado. Planearon aprovechar la oportunidad de usarla antes de que fuese retirada.  

    Pasaron por ella y vieron un gran número de cajas de plástico amontonadas formando torres compactas de dos metros cada una. Al mismo tiempo formaban pasillos, los cuales les venían perfectos para ocultarse sin ser vistos.  

    Un intenso hedor a pescado flotaba por toda la superficie debido a las redes extendidas sobre el suelo que habían sido revisadas y dispuestas para la siguiente jornada. Con sigilo avanzaron hasta la cabina viendo en ella algunas ventanas que servían de ventilación y pudieron oír murmullos que constataban la presencia de gente en su interior.  

    Tal vez fueran los tipos que acababan de ver en la calle. Los cuatro agentes intentaron agudizar el oído para entender lo que allí se estaba comentando. 

    —¿Alguien ve alguna cosa?— inquirió Angers impaciente. 

    —Hay dos tipos dentro pero no sé de qué hablan porque lo hacen en ruso. 

    —«¡Anda, qué bueno! » Y ahora ¿qué?— replicó él. 

    —Habrá que esperar a ver qué hacen después. « ¡Shht! ¡Parece que se mueven, escondeos!». 

    Los cuatro agentes se apresuraron rápidamente a ocultarse tras las columnas dispuestas y aguardaron inmóviles hasta que oyeron como alguien salía de allí. De repente, se oyó un amago de estornudo y el hombre se detuvo alertado desenfundando su arma.  

    Desconfiado regresó a la cabina y preguntó al otro tipo si por casualidad había oído algo pero recibió una negativa a cambio. Al cabo de unos segundos. salieron ambos con intención de inspeccionar la zona. 

    —Habrá sido una rata…—dijo uno. 

    —«¿¡Cómo!? » Odio a esos bichos… ¿No fumigaron hace una semana? 

    —Yo que sé… Pues será un gato. 

    —¿Hasta cuándo lo tendremos retenido? 

    —Hay que esperar una hora. 

    —Pues aprovecharé para matar a esa sabandija. « ¡En este lugar no hay suficiente espacio para los dos!». 

    Mientras uno encendió un cigarrillo, el otro comenzó a recorrer todos los pasillos de proa a popa con una escoba. Matt hizo una serie de señas a sus compañeros para que fuesen cambiando de posición evitando ser vistos por aquel tipo y su secuaz.  

    Con extrema cautela fueron moviéndose a través de los pasillos a medida que el tipo avanzaba sin éxito de localizar al temido roedor. Dado por vencido dejó el cepillo en un rincón y regresó junto al otro que aún exhalaba las últimas bocanadas de humo antes de arrojar la colilla contra el suelo.   

    A continuación los vieron descender de nuevo por la pasarela y alejarse por el paseo en dirección al centro.   

    En esos instantes salieron de su escondite intentando planear los siguientes pasos a dar.  

    —¿Angers has estornudado tú? Casi nos descubren… 

    —«Pues no listillo, esta vez no he sido yo» —replicó él mosqueado. 

    —He sido yo, Sam —confesó ella a modo de disculpa—.  Perdonad chicos lo he intentado aguantar pero no ha sido suficiente.  

    —No pasa nada, esta vez hemos tenido suerte pero tenemos que darnos prisa por si regresan —repuso Matt. 

    Entraron en la cabina descubriendo otra nueva puerta que conducía al interior de la instalación. Tal vez fuese a parar a la cocina, a la sala de máquinas o a los camarotes de los operarios si no avanzaban a través de ella… seguirían sin saberlo.  

    Por otro lado, ignoraban si estaban solos o si había alguien más en el interior. Angers propuso dividir el grupo, unos se podían quedar allí controlando el área mientras que los otros realizaran la inspección.  

    —Aquí hay unos transmisores que nos facilitarán la comunicación, ¿qué os parece? 

    —Está bien, tú quédate aquí y avisa si ves a alguien llegar —repuso el inspector —Sam, Ríters y yo iremos a buscarlo. 

    Sam tomó el receptor y siguió a sus compañeros hasta el final del pasillo. Al fondo vieron otra puerta cerrada y acercaron el oído a ella intentando percibir algún sonido que revelase la presencia de alguien. Minutos después giraron el pomo abriendo el paso a una sala amplia. Habían accedido a un comedor. Un espacio rectangular en el que observaron una mesa extensa en la cual, los marineros destinarían para comer durante sus turnos de trabajo perfectamente dispuesta con sus sillas a ambos lados.  

    A su derecha había una barra que servía como cocina americana y detrás de esta, una placa vitrocerámica, una encimera, un fregadero y un microondas.  

    En aquella sala había dos puertas, una que daba a un aseo y la siguiente a otro pasillo. Decidieron avanzar por él hasta dar con unas escaleras que descendían a un nivel inferior. No oyeron ningún tipo de ruido. Por un instante sospecharon que la tripulación se encontraría en el exterior por algún motivo desconocido. Al bajar los escalones fueron a parar a la sala de despiece y preparación para el pescado capturado. Un par de largos mostradores impecablemente limpios junto a unas cámaras frigoríficas y congeladores revelaron la actividad que se realizaba en aquel lugar  aparte de algunos instrumentos de acero inoxidable y un pilón de cajas de plástico similares a las que habían visto en la cubierta. De nuevo vieron dos puertas más.  

    Matt abrió una de ellas y se encontró con otra sala llena de conductos en las paredes donde había motores, bombas de agua, condensadores, generadores y muchos más aparatos desconocidos para él pero totalmente comunes en la vida de un buque de pesca. 

    —Si no me equivoco, creo que esta es la sala de máquinas. Veamos que hay detrás de la otra puerta… 

    Sam la abrió lentamente descubriendo un nuevo corredor con diferentes accesos a los lados y en esta ocasión pudo deducir por las placas dispuestas que se trataba de los dormitorios de los operarios. Ríters propuso registrarlos para intentar hallar al agente y ellos accedieron a su iniciativa. Matt fue entrando en los cuartos uno a uno pero la mayoría permanecían vacíos por lo que abandonaron las estancias y se dirigieron a la puerta del fondo. Durante todo ese espacio de tiempo el receptor que llevaba no emitió señal alguna, signo de que nadie había regresado. Miró su reloj y la hora marcaba las once y media de la noche.  

    Se estaba haciendo tarde y no contaban con tiempo pues imaginaban que aquellos tipos no tardarían en regresar al barco.   

    —¿Qué nos falta por ver? «¡Este lugar parece interminable!» —exclamó Sam. 

    —Ni idea. Jamás había estado en un lugar así. Me da la sensación de estar dentro de un submarino —convino ella. 

    Sam giró el pomo lentamente y empujó hacia delante para descubrir lo que había tras ella. Habían entrado en una especie de dispensario por los objetos que pudieron reconocer a simple vista. Instrumentos sanitarios, un biombo y una camilla. Matt que iba delante se sobresaltó al ver un bulto sobre la misma.  

    —Chicos, creo que hay alguien ahí—susurró. 

    La teniente no dudó en esquivar el biombo para revelar la incertidumbre que se había creado en aquel instante.  
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    Detrás de este yacía su compañero inconsciente no obstante, sintió un gran alivio al detectar como su diafragma se movía ligeramente y seguía respirando. 

    —«¡Es él,  está vivo! ». 

    Se aproximaron viéndolo desvanecido sobre aquella camilla. Intentaron reanimarle pero no respondía a los primeros estímulos. Sam se acercó a una pequeña pica y abrió el grifo para mojarse las manos y con ellas humedecer la cara de su amigo. Al refrescarle la piel, emitió un débil gemido que hizo a sus amigos intentar despertarlo llamándolo de nuevo pero no reaccionó. 

    —Ríters, busca alcohol y un poco de algodón en el botiquín, quizá con eso podamos despejarlo un poco —propuso Sam mientras sostenía la cabeza del agente. 

    Abrió un armario frente a ella donde había varias botellas distintas entre apósitos de vendaje, esparadrapo, pinzas y tijeras.  

    Tomó un pedazo de algodón lo empapó con un poco de  antiséptico y se lo aproximó a la nariz. En breves segundos aquel paso consiguió reanimarlo.  

    Poco a poco fue abriendo los ojos mientras murmuró algunas palabras algo aturdido.  

    Después de volver en sí reconoció a sus amigos que le animaron a levantarse para salir de allí rápidamente aunque aún se sintiera algo mareado.  

    Lo sostuvieron por los brazos y lo acompañaron al lavabo que había en esa sala donde se terminó de refrescar dejando atrás el estado somnoliento.  

    —¿Quieres decir que no recuerdas cómo llegaste hasta aquí? —preguntó Matt. 

    —No, ahora mismo estoy confuso y no me acuerdo de nada. 

    —Pues estamos en el interior de un buque pesquero—. le aclaró Sam. 

    Ánsgar quedó sorprendido por aquella noticia. Mientras tanto, Ríters,  registró todos los cajones que vio para recopilar algún tipo de pista pero estos permanecían vacíos de cualquier documento que les sirviese de información por lo que decidieron regresar al exterior. 

    —Antes de volver deberíamos acabar de inspeccionar las instalaciones por si hay alguien más retenido —arguyó ella suspicaz. 

    Matt reflexionó aquello unos instantes pues no podían desaprovechar aquella ocasión tan valiosa y acordó con Sam  acompañar a su compañero de regreso mientras ellos  seguían con el registro. Antes de separarse le entregó el receptor y le indicó al agente el camino de vuelta.  

    Tras avanzar por el pasillo aparecieron dos puertas con unas placas identificativas. Una señalaba el economato y, la otra, el despacho del capitán.  

    Eligieron entrar en el almacén para inspeccionarlo encontrándose la puerta abierta como en la mayoría de estancias  recientemente supervisadas y después de accionar el interruptor pudieron ver un cuarto repleto de estanterías llenas de todo tipo de productos alimenticios envasados frescos y secos bien dispuestos que conformaban una espléndida despensa para abastecer durante varios meses la dieta de toda una tripulación durante lo que podía durar una travesía semanal. Tras echar un rápido vistazo por encima sin nada extraño que les llamase la atención apagaron la luz y cerraron la puerta. El despacho del capitán fue la única puerta a la que no pudieron acceder porque permanecía cerrada con llave. Quizá contenía en su interior documentación que debía mantenerse custodiada por el máximo rango.  

    Al carecer de un juego de ganzúas auxiliares tuvieron que descartar aquel registro o tal vez posponerlo para otra ocasión.  En aquel instante el receptor emitió una señal. La voz de Angers les alertó para que regresasen porque los tipos del barco parecían haber regresado.  

    Matt respondió al aviso y se apresuraron para volver al punto de encuentro. Cuando llegaron, Sam les tranquilizó confirmándoles que habían confundido sus siluetas con las de otros hombres que deambulaban por la zona confundiéndolos con los anteriores. 

    El viento que se giró en aquellos momentos ayudó al agente  a despejarse por completo para abandonar el barco.  

    Tras  la supervisión realizada creyeron el momento idóneo para marcharse y seguir buscando a su otro amigo desaparecido. Descendieron por la pasarela rápidamente y se ocultaron en los callejones que permanecían frente a este. Sabían que aquella acción iba a provocar consecuencias que los mantendría pendientes a partir de ese momento.  

    El inspector planeó realizar un rastreo por separado durante una hora en coche. Con su móvil planificó las zonas a controlar y acordaron reunirse en el despacho una vez finalizada la búsqueda. Angers y Sam irían por la zona este, mientras que Ánsgar, Ríters y él lo harían por el oeste. 
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    Aust-Agder, Noruega 832 d.C. 

      

    Caminó por el sendero de regreso al torrente con precaución de no encontrarse con el oso visto hacía un instante pero no había señal del animal por ningún lado. Buscó algunas huellas sobre el terreno para conocer la dirección que había tomado descubriendo que  se adentraban en la arboleda y se alejaban definitivamente de ese lugar.  

    Respiró aliviado por no tener que volver a tropezarse con una fiera tan peligrosa y se apresuró para llegar al río.  

    Cuando llegó, sus compañeros habían desaparecido  por lo que decidió llamarlos para que acudieran de nuevo a él y, a los pocos segundos, aparecieron con el semblante preocupado. 

    —¿Dónde estabas?— preguntó Grjot inquieto. 

    — He estado a punto de morir por  la mordedura de una serpiente pero un hombre me salvó la vida. 

    —¿Dónde está?—inquirió el conde. 

    —Nos está esperando a unos metros; nos invita a comer a su casa ¿queréis conocerlo? 

    —Pues claro, vayamos con él. Me alegro de verte de nuevo— asintió su amigo. 

    Después de recoger todas sus pertenencias junto a sus caballos se encaminaron hasta el tramo del camino donde localizaron al hombre limpiando la hoja de su hacha. Esben los presentó y el monje los guio por un camino hasta el poblado donde se encontraba su hogar.  

    Durante el trayecto les explicó que recientemente había pasado un ejército extenso por su poblado donde aprovecharon para reponer fuerzas y, más tarde, reanudar el viaje. Al entrar en la cabaña vieron a otro hombre en su interior. Al parecer estaba preparando unas hortalizas para el almuerzo.  

    Metodio le presentó a sus invitados y le mostró la caza que portaba en el interior de un saco.  

    —«Os presento a mi hermano Cirilo»— pronunció él. 

    —«Sed bienvenidos» —exclamó Cirilo amistoso—. Si queréis dar de beber a los caballos ahí detrás tengo un abrevadero, yo de mientras prepararé la caza para asarla en el fuego. 

    Grjot siguió el consejo y llevó a los animales hasta el agua. Fue la primera vez que vieron unos individuos tan distintos del resto. Lo que más les llamó la atención fue su cabello pues llevaban la tonsura[72] y usaban una túnica holgada como vestidura. Antes de empezar uno de ellos inició un ritual pronunciando unas palabras y seguidamente se pusieron a comer. Metodio les explicó que aquello consistía en un rezo dirigido a Dios para que les bendijese los alimentos que iban a tomar; una costumbre cristiana que consistía en agradecer el poder tener comida para alimentarse diariamente.  

    Una vianda que por cierto, les sorprendió gratamente por  lo deliciosa que estaba. Se interesaron por el cristianismo y por la deidad que alababan. Ambos les explicaron algunos aspectos para darlo a conocer.  

    Los tres hombres se sorprendieron por el parecido que  guardaba su dios con uno de los suyos, sin ir más lejos el más poderoso de todos…Odín.  

    Según su primera impresión, aquellos hombres fueron generosos, afables y respetuosos con ellos. Antes de marcharse les ofrecieron algunas provisiones para el camino y un ungüento medicinal por si sufrían alguna herida en la piel, el cual, les aliviaría y ayudaría a curarla y cicatrizarla más rápidamente. Después se despidieron de ellos y continuaron su camino aún les quedaba un largo trayecto para llegar a su destino. Tras galopar durante unas horas por una montaña se detuvieron unos instantes y divisaron otro poblado cercano en el que poder acampar hasta el día siguiente.  

    Una maravillosa puesta de sol coloreaba el horizonte con tonos rosados mientras una brisa se levantaba para refrescar la atmósfera árida después de todo un día tórrido y seco. Ya había oscurecido cuando llegaron a la aldea y sus calles permanecían desiertas, seguramente los habitantes se encontraban en el interior de sus moradas aunque, en la distancia, pudieron oír un murmullo de muchedumbre que decidieron seguir para descubrir de dónde procedía. A medida que iban acercándose el sonido se iba haciendo cada vez más sólido y similar al de una enorme agrupación de personas juntas hasta que la iluminación de unas antorchas les mostró que se trataba de los guerreros de una hueste. Muchos de ellos les resultaron familiares hasta que preguntaron a qué rey servían y, al oír su respuesta, supieron que habían alcanzado Vestfold. El ejército del rey Halfdan el Negro, había acampado en aquel lugar.  

    El conde Omdahl se dirigió al refugio del monarca que en aquellos momentos estaba cenando junto a sus mandos y este al verlo fue a saludarlo entusiasmado dándole un fuerte abrazo. 

    —«¡Conde Einar, qué grata sorpresa!» Ven, siéntate con nosotros y sírvete comida. 

    —Gracias señor, pero vengo acompañado ¿pueden ellos…? 

    —Naturalmente, para ellos también hay sitio. Sentaos y contadme a qué se debe vuestra visita. 

    —Señor, he sido víctima de una traición. Uno de mis mandos engañó a mis soldados y se llevó a mi ejército robándome antes de partir en tu apoyo. 

    —Lo sé y déjame explicarte que lo sospeché en cuanto hablé con él y una mujer que lo acompañaba. Los castigué y se quedaron en Geirreksstaðir. Me contaron que en un asalto inesperado quedaste malherido y que los enviaste en tu nombre pero desconfié de su palabra. 

    —Me alegra que lo detectases a tiempo. Me informaron por el camino que los castigaste a ambos por la traición. 

    —Sí, los he convertido en esclavos porque prefiero que seas tú el que decida su suerte.  

    A la mujer la dejé en aquel poblado custodiada por dos guardias hasta nuestro regreso —arguyó el rey. 

    Aquella noche cenaron reunidos en un ambiente distendido, bebieron Mjöd y conversaron sobre el ataque a la mañana siguiente. Un mensajero partió para avisar al hermano del rey, Olaf, que preparó más hombres con los que enfrentarse a Eystein Halfdansson, gobernante de Raumaríki[73] y conquistar aquel territorio expandiendo así, su extenso dominio. Sus mandos asintieron conformes a la estrategia pensada  y tras recibir las últimas órdenes se marcharon a descansar.  

    De madrugada una tormenta inesperada los sorprendió y los refrescó durante unas horas ayudándoles a conciliar más fácilmente el sueño, un aliado con el que recuperar las fuerzas con las que vencer en el campo de batalla.  

    Al amanecer una densa bruma cubría el cielo ocultando una parte del horizonte. Un silencio sepulcral invadía los caminos del poblado y los únicos sonidos perceptibles eran el canto de algunos gallos pertenecientes a algunos campesinos de aquel poblado unido al incesante cacareo de las gallinas que caminaban sueltas buscando algún insecto al que picotear.  Poco a poco los soldados fueron despertándose y preparándose para partir en dirección al lugar del combate.  
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    Esben se despertó y se dirigió a un pozo que había en el exterior de la cabaña; al acercarse vio a alguien de espaldas esperando a que su caballo terminase de beber. Llevaba una capa que le cubría el cuerpo y la cabeza permaneciendo distante a lo que ocurría a su alrededor. Él, despreocupado, se limitó a extraer la cubeta llena de agua y seguidamente se refrescó el rostro cuando a los pocos segundos notó algo que le llamó la atención.  

    El tono de voz con el que aquel extraño emitió la orden a su corcel para emprender la marcha era más agudo de lo habitual y no poseía nada de masculino. Sin duda se trataba de una mujer misteriosa que seguía la misma ruta que ellos. Pero ¿por qué motivo lo hacía? ¿Les estaría siguiendo? ¿Quién era? Puede que se tratase de alguna espía del ejército enemigo o tal vez fuese alguien que huía para salvar su vida. Lo único que le quedaba por hacer era mantener los ojos bien abiertos por si acaso.  

    Tras asearse se dirigió al campamento. Allí le esperaban varios hombres, entre ellos el conde y su compañero Gjrot que habían terminado de desayunar algunas provisiones dispuestas por los monjes. Una vez preparados  se subieron a los caballos y partieron a Raumariki  junto al ejército del rey.  
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    Freya cabalgó siguiendo al ejército durante varios días. En cada poblado que se detenía y acampaba ella lo hacía también en la distancia; oculta en el interior del bosque para no ser vista por ninguno de los soldados y cuando estos dormían durante la noche ella se acercaba con cautela para hacerse con algunas provisiones. Había decidido sorprender a su enemigo en el momento más inesperado para arrebatarle todo lo que poseía por venganza y ambición. En su mente se había forjado un sueño muy sólido que permanecía constante en sus pensamientos y no era otro que reinar todos los territorios que pudiese conquistar. Ahora que poseía una fuerza excepcional no temía al ataque de ningún hombre corriente que intentase agredirla con maldad.  

    Una vez llegase a cumplir su deseo establecería leyes para proteger a las mujeres de la violencia y el sometimiento de algunos salvajes.  

    También eliminaría la injusta esclavitud para que nadie más tuviese que sufrir abusos innecesarios y penalizaría con la muerte a todo aquél que infringiese dolor a cualquier niño indefenso.  

    Deseaba que nadie volviese a pasar por todo aquello que  había vivido. 
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    Stavanger,  martes 31 de octubre, 01:30 a.m. 

      

    Tras inspeccionar las zonas acordadas se reunieron de nuevo. A pesar de haber rastreado todos los rincones no dieron con ningún rastro del tabernero. De pronto Matt tuvo una idea que rápidamente comunicó a la informática. 

    —Bons, necesito que vuelvas a revisar la lista de pasajeros del vuelo a Barcelona donde huyó la sospechosa, pues habéis buscado entre las mujeres pero omitido a los hombres y puede que él haya viajado también hacia allí. 

    —De acuerdo— respondió ella conforme. 

    Ríters se sentó a su lado y entre las dos fueron comprobando la identidad de cada uno de ellos. Se trataba de un amplio listado en el cual figuraban ciento setenta y nueve personas entre las cuales noventa y dos eran hombres. Mientras tanto, el inspector se interesó de nuevo por el bienestar de su compañero Ánsgar que parecía estar algo mareado.  

    —¿Cómo te sientes? ¿Ya estás mejor? 

    —He conseguido despejarme un poco gracias al aire pero tengo una sensación extraña. 

    —¿Quieres que nos acerquemos a urgencias a que te vea un médico? 

    —No creo que haga falta. 

    Le observó y seguidamente le pidió que se quitase la camisa para comprobar su torso ya que una sospecha le rondaba por la mente. El agente accedió quitándose la ropa y mostrando la parte superior donde afortunadamente no apareció ninguna herida reciente que confirmase una disección clandestina. 

    —Por suerte no les ha dado tiempo a hacerte nada sin embargo, sospecho que te han intentado drogar con alguna substancia y necesitamos saber con cuál. Acércate con Sam a la comisaria y solicita un análisis. Cuando lo tengáis regresad al despacho ¿de acuerdo? 

    Ambos agentes se pusieron sus abrigos y se marcharon. El inspector se acercó a Jens que en aquel momento conversaba con Angers y le propuso marcharse a casa para descansar debido a su lesión pero el agente prefirió quedarse un poco más para seguir los acontecimientos. Al cabo de unos minutos, avisaron al inspector para mostrar los resultados. 

    —Es él —asintió Matt inquieto—. Es muy extraño, si tenía pensado irse hasta allí sé que lo habría dicho… Y por otro lado, no responde a las llamadas. 

    —Si ha viajado hasta allí tal vez se hospede en algún hotel. Podría llamar a comisaría para averiguar los registros de pernoctaciones y de esa manera localizarlo —propuso Ríters. 

    —Sería una posibilidad… Intenta averiguarlo a ver si hay suerte —aceptó él. 

    La teniente realizó una llamada explicando su demanda y le pasaron con uno de sus compañeros, el comandante Dach. 

    —¡Qué hay, Ríters! ¿Hace mucho frío por ahí? 

    —Hola Joan  ¿el frío? No hace tanto como imaginaba... 

    —¿Qué necesitas? 

    —Buscamos a un hombre. Viajó a Barcelona el lunes por la mañana y puede que se encuentre en algún hotel de la ciudad. ¿Podrías localizármelo? 

    —¿Quieres que lo detengamos? 

    —…«Matt —interrumpió ella separándose el auricular del oído un instante— ¿quieres que lo detengan?»… 

    —Me temo que sí  pero cuando lo hagan que nos avisen, me gustaría hablar con él. 

    —Joan, el inspector me confirma la detención pero por su propia seguridad, cuando lo tengáis, hazme una llamada. Necesitamos hablar con él. Ahora mismo te envío la ficha de identificación por correo electrónico. 

    —Estupendo, me espero… 

    A los pocos segundos abrió el correo y visualizó la imagen. 

    —Recibido. En cuanto sepa algo te aviso. 

    —Gracias. 

      

    Bons imprimió la ficha identificativa del tabernero y se la entregó para que la enganchase en el mural frontal de seguimiento. El inspector se quedó contemplándola totalmente abstraído en sus pensamientos. ¿Culpable o inocente? Aquella duda asaltó su mente empujándole a constatar la verdadera honestidad de su hermano y pese al dolor que sentía por tener que tratarlo como a un sospechoso decidió dar el siguiente paso para intentar esclarecerlo. 

    —Ríters voy al piso de Ragnar. Quiero realizar un registro a fondo ¿puedes acompañarme? 

    —«Claro, vamos» —afirmó ella decidida. 

    Tras abrigarse se dirigieron hasta el domicilio en el cual entraron inspeccionando cada estancia por separado. Miraron en todos los cajones, armarios y altillos buscando algún indicio que lo pudiera vincular con el caso pero todos los objetos que observaron en su interior guardaban una absoluta normalidad.  Se acercó al baño e inspeccionó el botiquín pero  ofrecía un contenido usual al resto. No había rastro de ningún tipo de medicamento inusitado que hiciera sospechar implicación por su parte.  

    —¿Qué opinas?— preguntó él. 

    —Todo parece normal. Me he fijado que tiene contestador automático ¿has revisado los mensajes? 

    —Sí, son de sus trabajadores y un par de llamadas que hice yo hace algunas horas, nada relevante. Me cuesta creer que ande implicado en un asunto sucio. 

    —¿Tiene Ragnar antecedentes?—preguntó ella. 

    —Tiene un par relacionado con alborotos en un pub nocturno pero me remonto a cinco años atrás, mucho antes de montar su negocio que fue cuando le conocí. Desde entonces parece haber madurado volviéndose más responsable. Y tú ¿qué has encontrado? 

    —Algo que no cuadra con su desaparición…un par de maletas y una bolsa de viaje. Si pretendía salir se las habría llevado… ¿no crees? Eso nos reafirma que no lo tenía planeado. Qué te parece si mañana extraemos un extracto bancario para detectar posibles movimientos… 

    —Muy buena idea. Puede que ese paso nos conduzca en alguna dirección, incluso podríamos aplicar ese paso con la sospechosa. 

    —Sin duda —repuso ella— ¿regresamos al despacho o quieres mirar algo más? 

    —No, volvamos. 
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    Raumariki,  Noruega  832 d.C. 

      

    Cabalgaron hasta llegar a un valle extenso donde se encontraron con otro ejército guiado por el hermano del rey. Este les informó que su enemigo había llegado.  

    —Un mensajero me ha avisado que ya están listos para la batalla —anunció Olaf impaciente. 

    —¿Estáis preparados? —preguntó el rey— Siendo así, avancemos como acordamos y que los dioses nos guíen… 

    Los dos hermanos se  golpearon cómplices sus brazos como  signo de motivación y poco después de desearse suerte se alejaron enérgicos para dirigir cada uno a sus ejércitos. El conde Omdahl, Esben y Gjrot aguardaron unidos el avance de la tropa enemiga acercarse de modo destructor. Aquellos hombres se apresuraron abalanzándose sobre ellos de la manera más salvaje.  

    Esben no tenía tiempo para decidir contra quien luchar pues cuando terminaba con uno se le abalanzaba  el siguiente sin pausa. Gjrot se mantenía a su espalda defendiéndose afanosamente con su espada para no caer herido por las hojas de acero que se aproximaban de forma súbita por todos los flancos posibles. El conde, más habituado a ese tipo de enfrentamientos batía a sus enemigos con más seguridad y determinación. Aunque poseía técnica marcial comenzaba a notar su superioridad durante el enfrentamiento.  

    Una lucha encarnizada y cruel se desarrolló durante toda la mañana hasta alcanzar el atardecer. El clamor del rival se mezclaba con los lamentos de los heridos que yacían moribundos y abandonados sobre la tierra ensombrecida, sosteniéndolos al igual que una madre protegía a sus vástagos desde el día en que eran concebidos pero impotente al ver aquel final sobrecogedor. A cada paso que daba oía el crujir de los escudos caídos junto al resuello producido por el cansancio que sentía tras la lucha. Se sentía agotado y además estaba herido. Aunque la lesión parecía superficial, había perdido mucha sangre, la suficiente como para notar una gran debilidad.  

    Apenas quedaban hombres en pie que continuasen combatiendo, sólo alaridos desprovistos de respuesta a sus súplicas cuando a lo lejos vio una silueta familiar que yacía inmóvil. El rostro de su amigo permanecía salpicado con sangre y con los ojos cerrados. Esben consternado por aquella imagen intentó hacerle reaccionar agitándole los hombros y, al hacerlo, vino en sí. 

    —«¡Gjrot, sigues vivo! No sabes cómo me alegro». 

    —Por lo que veo…tú también —soltó él quejumbroso. 

    —Ha sido una lucha interminable, estoy exhausto. 

    —¿Te han herido? 

    —Sí, tengo varios rasguños y ¿tú? 

    —Yo igual, ayúdame a levantarme. 

    Un paisaje espantoso se abría a su paso, cientos de hombres tendidos y salvajemente mutilados de varias extremidades agotaban su último aliento mientras un olor inusitado a sangre y secreción se expandía en la atmósfera. La ausencia del conde les inquietaba creyendo que ya no volverían a verlo de nuevo. Ignoraban el bando que se había proclamado vencedor en esa batalla encarnizada e inagotable hasta que un grupo de guerreros súbditos del rey Halfdan les informó de la conquista a su favor.  

    Los dos compañeros fueron a buscar sus caballos que permanecían atados en el bosque apartados de la zona del enfrentamiento. Al dirigirse hasta el lugar vieron las nubes deslizarse por el cielo con gran rapidez impulsadas por el viento que el dios Njord había provocado para facilitar así la llegada a las valquirias. Algunos guerreros ayudaban a los malheridos a incorporarse, pero en otras ocasiones no podían más que liberarlos del padecimiento por su propia voluntad. Cuando se adentraron en el bosque los vieron pastando tranquilamente pero no divisaron al del conde junto a ellos. Se preguntaron si tal vez se encontraría con el rey reunido y resolvieron ir en su busca. Cabalgaron hasta el poblado donde aún permanecía el campamento. Tras dejarlos amarrados se encaminaron hasta el refugio del monarca.  

    Allí fueron recibidos y elogiados por su gran valor pero su amigo no se encontraba entre los presentes. Temiendo lo peor optaron por regresar a la zona del conflicto y rastrearlo a fondo para dar con él. Una vez allí, acordaron revisar cada uno una zona. No estaban solos sino que les acompañaban algunos hombres mandados por el gobernante en agradecimiento a su apoyo en la batalla.  

    La superficie del valle estaba atestada de cadáveres olvidados por los hombres pero solicitado por las aves carroñeras que descendían en su dirección posándose sobre los mismos. Antes del anochecer se reunieron de nuevo pero ninguno de ellos lograron encontrarlo. A pesar del resultado, ambos amigos mantuvieron la esperanza de que siguiera con vida en algún otro lugar. El ocaso se presentó obligándoles a desistir en su cometido y regresar a la aldea.  

    Después de cenar decidieron abordar su intención de regresar a Rygjafylke donde les aguardaban el resto de sus hombres y solicitaron el permiso para que les fuese autorizado hacerlo. El rey no les puso ningún impedimento al respecto concediéndoles la oportunidad de partir al día siguiente. Aquella noche antes de acostarse, se aplicaron el ungüento medicinal ofrecido por los monjes, que acabó proporcionándoles  un alivio instantáneo sobre sus heridas.  

      

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

    Aturdido y desorientado quiso incorporarse de pronto para averiguar dónde se hallaba. Apartado del valle donde se estaba disputando el enfrentamiento y rodeado por una arboleda frondosa le habían llevado hasta allí quizá con la intención de salvarle la vida o tal vez no. Un golpe inesperado a traición lo había dejado inconsciente durante un largo rato hasta que vino en sí. Al incorporarse se mantuvo quieto durante unos segundos observando en derredor. A lo lejos se podía escuchar el fragor de la batalla que aún continuaba y, sin demorarse ni un minuto, regresó  para defender a sus compañeros cuando, de repente, oyó una voz. 

    —«Espera». 

    Se giró en seco pero no consiguió ver quien había pronunciado esas palabras. Desconcertado buscó  en derredor que la vista le alcanzó sin conseguir ningún resultado. 

    —« ¿Quién ha dicho eso?  ¿¡Dónde estás!? »— inquirió él enfurecido. 

    No tuvo más remedio que acercarse a él.  Tras descubrir su rostro quedó asombrado. Lleno de orgullo el conde se ofreció para llevar a cabo la misión propuesta y su afán fue inmediatamente recompensado.  
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    Stavanger,  martes 31 de octubre, 02:00 a.m. 

      

    Reunidos en la sala comentaron los resultados de los acontecimientos ocurridos. Por una parte Sam y Ánsgar ya habían regresado de comisaría con el resultado de la analítica en la cual, se había encontrado una mínima dosis de droga denominada tiopentato de sodio que producía un efecto de inconsciencia junto con otro rastro de substancia llamada lidocaína, la cual guardaba una función a nivel local para bloquear el dolor que pudiese producir la administración del fármaco anterior. Aquello evidenciaba la intención de sus raptores con un claro objetivo. Por otro lado, planearon en las siguientes horas contactar con todos los bancos que había en la ciudad para investigar las cuentas de los sospechosos y sus últimos movimientos sin olvidar mantener un rastreo al buque visitado aquella noche. Mientras acordaban la repartición de tareas Ríters recibió una llamada al móvil que rápidamente contestó.  

    Su compañero Joan Dach le informó sobre los resultados de la búsqueda en todos los hoteles de la capital y alrededores. Hubo uno, entre ellos, que reportó un informe a la comisaría argumentando que esa persona había pernoctado una sola noche. La reserva se realizó a través de la web dejando pagado un depósito por la estancia.  

    Él solicitó el número de cuenta donde se había cargado el importe y el gerente le envió una copia de esta junto con el nombre del titular que rápidamente fue reenviada a su correo. 

    —¿Quieres decir que no fue reservada por él? 

    —Sí. Está a nombre de otra persona. 

    —Joan, necesito que compruebes otra cosa más. 

    —Dime. 

    —Infórmate si ha sido ingresado en los hospitales, por lo que sabemos puede que corra peligro. 

    — Está bien, ahora mismo lo reviso y te digo algo. 

    —Gracias. 

    Ríters abrió su correo electrónico y pudo ver el informe que  el oficial le acababa de enviar en el cual aparecía una copia realizada de la transacción a nombre de una mujer sin antecedentes delictivos. Tal vez fuese una amiga o quizás una amante con la que mantuviese alguna relación esporádica que lo hubiese invitado a pasar unos días en Barcelona pero no cuadraba lo suficiente. Volvió a revisar los datos personales de aquella mujer e imprimió el documento para adjuntarlo al mural de la investigación. 

    —¿Le habías oído hablar alguna vez de esta mujer? —preguntó ella intentando esclarecer una posible conexión. 

    —No. 

    —¿Has comprobado si tienes alguna llamada perdida? 

    —Sí, todo sigue igual. Por el momento nada. 

    —¿Y qué crees que podemos hacer ahora? Las pistas nos llevan hasta allí… 

    —Lo sé pero antes de tomar una decisión me gustaría contrastar la información que pueda proporcionarme el banco sobre su cuenta. 

    —Puede que tengas razón. 

    Todos observaron el documento fijado sobre el mural y se familiarizaron con aquella nueva identidad menos uno de ellos. Al principio dudó al mirar la imagen pues un peinado podía despistar al más pintado pero la confirmación vino al repasar la ficha. Uno de los datos fue decisivo para reconocerla definitivamente. En aquel momento una llamada irrumpió en la sala y Ríters respondió de inmediato. 

    —Soy Joan. Lo hemos conseguido localizar. 

    —¿Dónde está? 

    —Le ingresaron hace unas horas en el Hospital Universitario Germans Trias i Pujol, en Badalona… 

    —¿Por qué motivo? 

    —Lo único que me han podido decir es que alguien lo vio  inconsciente en una zona  de discotecas y decidió avisar a una ambulancia al comprobar que aún respiraba… Sigue vivo. 

    —«¡Gracias a Dios!». Por favor, Joan mantenlo vigilado. No permitas que nadie que no sea personal autorizado entre en su habitación. Ahora se lo comunicaré al inspector y te volveré a llamar. 

    —De acuerdo, daré la orden. Hasta luego. 

    Matt se quedó expectante al oírla hablar con su interlocutor pero no pudo comprender nada al tratarse de otro idioma. Así que esperó a que acabase y se dirigiese a él. Tan pronto como finalizó la llamada le informó de la noticia. El inspector, propuso a Bons reservar algunos pasajes para viajar hasta Barcelona en cuanto fuese posible. 

    —Aquí aparecen pasajes disponibles para un vuelo a las doce del mediodía por Air france ¿los reservo? 

    Él aceptó de inmediato. Viajarían ellos cuatro de regreso porque el resto del equipo continuaría con la otra vía abierta. La teniente se entristeció al pensar en su regreso por no haber podido disfrutar un poco más de esa ciudad con tanto encanto, no obstante, se prometió a sí misma volver en otra ocasión.  
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    Åland. Primavera, año 862 d.C. 

      

    Un incesante sonido de pasos en el desembarcadero anunciaba una próxima expedición de comerciantes por las extensas aguas del mar Báltico. Aquella mañana se dedicaron a reunir provisiones y mercancías para el viaje. Atrás quedaba el gélido invierno junto con sus persistentes nevadas y sus glaciales temperaturas. La estación más templada llegaba ansiada por la mayoría de los lugareños de aquella región. Habían pasado treinta años en los que Esben Sigurdsson se había convertido en el conde de aquel territorio y responsable de aquellas gentes. En esa ocasión permitió que sus dos hijos lo acompañaran y descubriesen personalmente lo que significaba surcar las vastas aguas con los riesgos que aquello conllevaba. Entusiasmados por la emoción de la aventura ayudaron a cargar víveres obedeciendo en todo momento las directrices de su padre. Su madre atribulada se despidió con premura y regresó a su hogar con la inquietud de ignorar si volvería a verlos con vida algún día. Un canto melodioso pero compungido despedía los diversos barcos que zarpaban inexorables.  

    El resto de aldeanos entre los cuales había niños y ancianos  permanecieron expectantes de ver partir las naves alejándose con lentitud y desapareciendo en la distancia. Los hombres remaban con ahínco para alcanzar las aguas abiertas y recibir el viento a su favor.  

    Con cada viaje que emprendía recordaba tiempos pasados en los que su hermano Grjotgard Herlaugsson y él, se aventuraban a lo inesperado. Donde la juventud les acompañaba y cada día se sorprendían con sucesos emocionantes a la vez que arriesgados. Aquella época pasó llegando nuevos tiempos en los que sus vidas se distanciaron y tomaron caminos dispares.  

    Tras la batalla en Raumariki, la desaparición del conde dejó vacante su cargo y el rey decidió proclamarlo como nuevo señor a su servicio. Grjot aceptó el honor y tras regresar a Rygjafylke decidió quedarse allí y asumir su nueva responsabilidad. Con el tiempo recibió noticias suyas  que contaban el progreso de su ejército. Él, en cambio, prefirió llevar una vida más tranquila  rodeado de gente pacífica que dedicaba su tiempo a la artesanía, cultivar la tierra y construcciones navales. Puede que en cierta circunstancia tuviese que ejercer de juez y castigar algún campesino por obrar con maldad hacia su vecino pero, en general, se acababan tratando de episodios contados.  Las aguas permanecían mansas y una ligera brisa acariciaba las velas impulsando las naves hacia el sur.  

    Los remeros se turnaban para descansar y comer mientras que el vigía, subido a un alto mástil, divisaba el horizonte buscando tierra firme a la que acostar. Tras varios días navegando consiguieron divisar una costa y  se dispusieron a realizar las maniobras para el amarre en el desembarcadero de Aldeigjuborg[74]. Hasta sus oídos había corrido la voz que aquel asentamiento era un destacado centro de comercio exterior multiétnico donde habitaban los noruegos, fineses y eslavos más conocidos como los Rus o varyágs[75]. Frente a ellos, el rey Hroerekr[76], residía en su fortaleza rodeado de su tropa y mandos de confianza. 

    Los hijos de Sigurdsson se habían hecho mayores y él había quedado un poco relegado en sus funciones pero sin bajar la guardia ya que su punto de vista era, para ellos, una referencia ante la impericia y la novedad. Al llegar a la plaza montaron los puestos donde exponer sus mercancías a los aldeanos que acudían con interés para ser sorprendidos y abastecidos.  

      

    A pesar del viento desapacible y la inminente amenaza de lluvia  la plaza fue llenándose poco a poco de campesinos, los cuales, se acercaron hasta su puesto para comprar algunos objetos. Mientras que su padre conversaba con otros mercaderes, ellos negociaban con habilidad hasta que entre la multitud se aproximó una mujer atraída por las pieles que tenían expuestas. Las examinó atraída escogiendo, al cabo del rato, unas cuantas que su vasallo acabó pagando. Después desapareció pero dejando prendado a ambos por su belleza. Varg y Geir, que así se llamaban los dos jóvenes, acordaron separarse para descubrir dónde vivía aquella muchacha. Su padre apareció minutos más tarde y notó la ausencia del más joven. 

    —Varg ¿dónde se ha metido tu hermano? —preguntó Esben. 

    —Me dijo que no aguantaba más, se estaba…—soltó Geir realizando una mueca de molestia. 

    —Ya. Pues espero que no se entretenga porque tiene que ayudarte a recoger. 

    Padre e hijo fueron atendiendo a todas las demandas que iban llegando consiguiendo vender toda la mercancía que habían transportado desde su nave hasta allí, con éxito. Aquello les evitó regresar cargados al campamento donde se habían instalado. Geir apareció una hora después e intentó disculparse pero su pretexto no convenció ganándose una reprimenda que intentó encajar estoicamente.  

    Por la noche, en su refugio y de modo impaciente no pudo aguantar más y le explicó a su hermano lo que había descubierto. 

    —Los he seguido sin que se dieran cuenta pero luego se subieron a unos caballos y tuve que correr tras  ellos. 

    —¿Te han visto?—inquirió Varg. 

    —No, me iba escondiendo todo el tiempo. 

    —Pero ¿hasta dónde has ido? 

    —¡Hasta la fortaleza del rey! A lo mejor me he fijado en una condesa… —ironizó Geir. 

    —«Nos», no olvides que yo la he visto primero. 

    —«Bueno hermanito, no te enfades… al fin y al cabo será ella la que tenga que escoger entre uno de los dos». 

    —Podríamos convencer a padre para visitar al rey y de ese modo la volveríamos a ver… 

    Con gran expectación soñaron con ese instante. Tendrían la oportunidad de entrar a un castillo imperial conocer al rey y sus temibles guerreros que conformaban el ejército. Lo siguiente sería contemplar la belleza de aquella doncella que les había robado el corazón a primera vista. A la mañana siguiente Varg se acercó a su padre y le propuso desplazarse hasta allí para mostrar en la corte toda la mercancía que transportaban previendo mejores beneficios.  

    Esben escuchó a su primogénito y decidió hacerle caso para darle una lección. La experiencia le había enseñado que, para obtener ganancias, el último lugar al que debían dirigirse era precisamente aquel. Pues, por regla general, la nobleza se acababa apoderando de los bienes de la plebe sencillamente por el título que ostentaba, no obstante, quería permitir que ellos mismos lo presenciasen con sus propios ojos aprendiendo en primera persona lo que podía significar tratar con ella. En la juventud se contaba con el entusiasmo pero se escaseaba en sensatez. Había llegado a esa reflexión con el paso de los años y las numerosas experiencias vividas. Un aldeano ocioso se ofreció para acompañarles hasta el lugar a cambio de una pequeña recompensa.  

    A continuación, los dos jóvenes cargaron un carromato y lo cubrieron con ramas cortadas para proteger el género de la lluvia que comenzaba a caer. El cielo permanecía cubierto oscureciendo el día cuando finalmente iniciaron el trayecto. Se adentraron en el bosque quedando rodeados de abedules mientras la irregular superficie del sendero traqueteaba las ruedas con rudeza haciendo brincar a los viajeros que se agarraban entre sí para evitar caer por el camino. El sonido reiterado de la marcha en contacto con el barro los acompañó todo el tiempo hasta que vislumbraron los muros de la fortificación. De piedra, se alzaba una muralla de considerables dimensiones que rodeaba la morada del monarca y miembros de la corte.  

    Tras pasar al interior de la ciudadela solicitaron audiencia con el señor, que sin tardar, les fue concedida. Un vasallo los guio hasta un salón vacío y se aproximó a una vasta puerta que ocupaba toda una pared frente a ellos. Ante la curiosidad de los presentes la golpeó con un bastón y aguardó. De repente, un sonido crepitante se produjo dando lugar a un murmullo extendido proveniente de otra nueva sala en la que había congregada una multitud. El súbdito avanzó por el pasillo central hasta el fondo donde se encontraba el sitial y posado en él, contemplaron al soberano. Esben y sus hijos caminaron de modo prudente deteniéndose donde les fue ordenado.  
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    El silencio se hizo durante unos instantes hasta que el lacayo informó sobre el motivo de su visita. Seguidamente el conde Sigurdsson expuso su alegato y pidió permiso para mostrar lo transportado con aquel fin. Sus hijos, comedidos, extendieron unas telas y sobre ellas depositaron con cuidado todos los objetos que atrajeron el interés general causando expectación. Satisfecho por el trabajo artesanal presentado, el rey escogió varios artículos y negoció un intercambio justo con los comerciantes que no quedaron del todo convencidos con las monedas recibidas pero a cambio, se consolaron con la recompensa de ser invitados al banquete preparado para los miembros de la corte. Después, un guardia les sugirió acompañarle para dirigirse hasta los aposentos donde tendrían la oportunidad de asearse antes de acudir al almuerzo previsto.  
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    Una vez en la habitación Sam sintió la tentación de confesarle a su compañera detalles que sólo él conocía y Ríters, por su lado, deseó revelarle los suyos. Mientras reposaban cada uno sobre su cama iniciaron al mismo tiempo la conversación. 

    —Perdona… tú primero ¿qué ocurre?— se disculpó él. 

    —No, no…di tú ¿qué querías contarme?— repuso ella. 

    —Conozco a la titular que pagó la reserva de hotel. 

    —¿Y por qué no me lo dijiste antes? 

    —Porque es una historia un poco larga… 

    —Pues suéltalo ahora mismo, estoy impaciente. 

    —Pero querías explicarme algo, ¿no? 

    — Lo mío es más complicado de explicar. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, descuida, pero prefiero reservarlo para luego. 

    —Como quieras —asintió él resignado. 

    Sam decidió relatarle desde el principio todas sus dudas respecto a su familia y los pasos que dio para esclarecerlas. Durante unos minutos permaneció pensativa pues lo que su compañero había descubierto le provocó una profunda compasión hacia él e intentó apoyarle todo lo posible para que no se sintiese mal o culpase a sus padres por haber  tomado una decisión equivocada, pues se trataba de sus vidas y nadie podía juzgarlos por haberla vivido a su manera. A  fin de cuentas, le habían dado todo lo que siempre necesitó sintiéndose querido en todo momento. Finalmente,  el inspector aceptó sus palabras porque llevaba razón en ellas y le agradeció todo su afecto.  

    Minutos más tarde prepararon el equipaje para partir cuando llegase el momento y creyó que era la ocasión perfecta para que ella le explicase lo que había pretendido desde el principio. 

    —¿Qué hay de tu historia? Aún no me has contado nada… 

    —Si te soy sincera no sé por dónde comenzar. 

    —Da igual, te escucho. 

    Ríters creyó que mostrar su secreto era más sencillo que andarse por las ramas por lo que se levantó la camiseta y le enseñó su abdomen. Sam la contempló confuso por aquella acción. 

    —«Me refería a esto…»— anunció ella. 

    —Tienes que tener paciencia… Ya sabes que puede ser algo temporal… 

    Ríters quedó perpleja por aquella afirmación, tanto, que ella misma dirigió su vista hasta la zona donde vio de nuevo adherida una bolsa de colostomía en el mismo lugar. 

    —«¡Dios, pero qué es esto! » —exclamó avergonzada al verla de nuevo mientras la volvía a ocultar rápidamente bajo la camiseta. 

    —Imagino que puede resultar frustrante pasar por una situación así pero déjame decirte que lo estás llevando mejor de lo que pensaba. Eres una persona muy fuerte. 

    —Ya… —respondió resignada mientras buscaba un recambio en su bolso y se dirigía al baño—. Gracias… 

    No lograba entender lo que había sucedido. Se suponía que Odín le había concedido algunas ventajas entre las cuales figuraba no tener que vivir con ese inconveniente pero al parecer, todo terminaba siendo temporal… como la vida misma. Al salir del baño vio a Sam dormido y ella terminó haciendo lo mismo pero antes programó el despertador para las siete evitando así llegar tarde a la reunión acordada.  

    Instantes más tarde quedó vencida por el sueño en el cual viajó hasta Asgard y entró en el Valaskjálf[77] donde pudo ver al dios sentado en el Hlidskjalf[78].  

    Al verlo solo se acercó a él de modo vacilante sin saber qué decir y decidió esperar a que él tomase la iniciativa.  

    —Demuestras respeto al permanecer en silencio y eso dice mucho de ti —anunció él afable —¿Acaso te has decidido?  

    —Todavía no —respondió con determinación. 

    —Pensar demasiado tiempo en algo la mayoría de veces es contraproducente… Los humanos sois especialistas en complicaros la vida. 

    Ríters asintió sonriente al escuchar aquel comentario socarrón permaneciendo tranquila y expectante a lo que él prosiguió: 

    —Nada me gustaría más que aceptases vivir con nosotros pero se trata de tu decisión y no deseo imponerte nada. Tómate tu ti…tititi…tititi… 

    —¿…? 

    —«Ríters, la alarma de tu móvil está sonando»—murmuró Sam adormilado. 

    —Ya voy… —respondió ella al desactivarla.  

    Los bostezos se contagiaron durante diez minutos y, una vez listos, se dirigieron al despacho donde encontraron al resto de compañeros reunidos decidiendo desayunar juntos en la cafetería del hotel.  

    Bons imprimió un listado de bancos en los que averiguar las cuentas de ambos sospechosos y, sin más tardar, el inspector y la teniente se pusieron en marcha. En el primer banco que visitaron no pudieron ayudarlos porque ninguno de los titulares rezaba como cliente así que tuvieron que acercarse a otra entidad conocida y probar suerte. Matt se acercó al despacho del director y le solicitó la información que buscaban. Por suerte, en esta ocasión aparecieron dos cuentas distintas una pertenecía a su amigo y la otra, a la sospechosa Freya Landvick. Se pidió un extracto para estudiar los movimientos más recientes. Convencido siguió su consejo que de inmediato fue aceptado por el directivo e imprimió varias hojas. Satisfechos de haber obtenido aquellos datos, estrecharon la mano del gerente despidiéndose atentamente. Mientras él conducía de regreso, Ríters examinó los documentos recibidos donde detectó una operación muy interesante. Un cargo de visa procedente de una compañía aérea se había producido recientemente. 
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    Sam y Angers se acercaron al puerto con una autorización para efectuar un registro ordinario en el buque ruso y, de paso, asegurarse de que mantuviesen la contratación de sus obreros regularizada.  Después de aparcar el coche en el garaje público caminaron hasta el muelle donde vieron la embarcación.  

    Al ser de día, la vista les impresionó bastante por sus dimensiones pues en la nocturnidad su extensión se confundía en la oscuridad. Algunos cruceros partían formando multitud de burbujas a su alrededor y produciendo un incesante ondeo sobre el mar. Un cielo encapotado anunciaba precipitaciones pero el viento que corría por la costa se oponía conduciendo las nubes hacia el este. Al mirar al horizonte observaron algunas aves planear sobre los barcos amarrados en fila mientras sus estoicos patrones preparaban una nueva salida.  

    Una vez frente al barco pudieron oír voces pertenecientes a algunos jornaleros que andaban distraídos en la cubierta. Sam emitió un potente silbido que llamó su atención  haciendo que se asomaran desde lo alto con curiosidad. Les mostró el distintivo policial y les propuso descender la pasarela para poder acceder al barco. Los hombres, un tanto indecisos,  hicieron un gesto de espera y al poco rato oyeron un mecanismo ponerse en marcha.  

    En cuestión de pocos minutos vieron a un hombre alto y robusto bajar por el acceso que al llegar a tierra los miró suspicaz. Vestía un traje elegante que nada tenía que ver con el uniforme de un operario y se detuvo manteniéndose reservado. Sam lo miró fijamente pensando en cómo abordar la visita y Angers permaneció en silencio con aire desconfiado. 

    —«Buenos días —anunció el inspector en inglés con la esperanza de que su interlocutor fuese políglota—. Estamos realizando un registro general a todas las embarcaciones que hay en el muelle. ¿Tendría algún inconveniente en mostrárnoslo?». 

    El hombre hizo un gesto con la mirada dando a entender que lo había comprendido y aceptó la propuesta a regañadientes.  

    —Su nombre es… —interpuso Sam irónico. 

    —Andréi Varegui. 

    —Y usted qué puesto ocupa en la tripulación…. 

    —Soy el encargado de ventas y, a la vez, gerente. 

    Sam asintió conforme al oír su respuesta. Tal vez aquella postura reacia e introvertida concordaba con la fama de su carácter pero aun así, continuó insistiendo para descubrir si en aquel lugar existía algo oculto e ilegal.  

    De modo arisco les condujo por toda la cubierta mostrando la zona donde los veinte obreros se turnaban para realizar las tareas ordinarias en un buque de esas dimensiones  y cuando terminaron de verla los acompañó de regreso a la salida. 

    —«Disculpe pero aún no hemos acabado, se trata de una inspección a fondo por toda la instalación y además necesito revisar que cumplen con la normativa laboral… contratos de tripulación en regla, ya sabe….» —arguyó el inspector. 

    —No, no sé —respondió el gerente exasperado.  

    Al girarse para guiarlos de nuevo al interior, Angers le lanzó  una mirada susceptible causada por la desgana e indiferencia que mostraba hacia ellos y, reticente, emprendió de nuevo el paso.  Aquel camino les resultó familiar por la víspera anterior. Todos las estancias les resultaron conocidas pero en esta ocasión con personas dentro.  

    En el comedor permanecían algunos marineros comiendo en silencio y, de vez en cuando, se sentían observados por ellos al tiempo que murmuraban en un idioma que no lograban comprender. Al final del pasillo estaba el despacho del capitán donde la puerta se mantenía entreabierta.  

    El encargado se aproximó y la golpeó con los nudillos para solicitar permiso y entrar en el interior. Una voz grave respondió y él pasó de inmediato cerrando la puerta a su paso. Al cabo de unos minutos, salió con una carpeta y les guio de regreso a la cabina donde se encontraba su despacho. Después de revisar cada uno de los contratos el inspector se dirigió a él. 

    —Parece que todo está correcto, así pues, ya hemos acabado. Disculpe, una pregunta más… Hemos observado que llevan un año atracados en este puerto y nos gustaría saber por qué razón y cuánto tiempo tienen pensado permanecer aquí. 
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    El hombre reservado lo miró fijamente airado por tener que responder aquella demanda que pretendía sacar a la luz su  confidencialidad. 

    —Mire agente, la empresa para la que trabajo se dedica al comercio de la pesca internacional vendiendo productos frescos y ultracongelados que manufacturamos aquí mismo y la razón por la que llevamos aquí un año es simplemente para darnos a conocer. Creemos que ese periodo de tiempo es  el ideal para realizar esta actividad  allá  donde vamos porque de esa manera fidelizamos clientes al mismo tiempo que consolidamos nuestra marca como proveedores. No creo que estemos cometiendo ningún crimen cuando estamos pagando religiosamente los aranceles como todo el mundo. 

    —No le entretendremos más, le agradecemos su colaboración— repuso Sam a modo de despedida. 

    Este le respondió con un breve gesto de conformidad a la vez que su rostro permanecía impertérrito. Seguidamente los acompañó a la pasarela y descendieron hasta el muelle donde tomaron el camino de regreso al despacho.  

      

    Al subirse al coche el inspector le informó a su compañero que en un momento de distracción colocó un micrófono espía para hacer un seguimiento más minucioso. Sin ir más lejos, debajo del asiento durante la revisión de los contratos. 

    —Pero… ¿qué tipo de alcance tiene?—preguntó Angers. 

    —Unos ciento cincuenta metros con una autonomía de aproximadamente cuarenta horas. 

    —Eso quiere decir que el recibidor tendrá que situarse lo más cerca posible, pues el despacho se escapa del rango. 

    —Lo sé, pero ya contamos con eso. 

    —¿Qué quieres decir con…«contamos»? 

    —Pues que ese micrófono me lo ha suministrado Lund para que nosotros lo coloquemos. Él se desplazará hasta un lugar donde pueda recibir la señal adecuadamente junto a un intérprete que pueda traducirlo y descubrir qué diablos están tramando. 

    Al llegar al despacho informó al equipo del trabajo realizado. A partir de entonces podrían dirigirse al puerto y poner en marcha la escucha. Ánsgar preparó el recibidor para sentir el audio.  Antes de irse se despidió de ellos y les deseó un buen viaje mientras que Bons, prometió mantenerlos informados. Durante el vuelo comentaron entre ellos los resultados que habían obtenido en las diversas visitas realizadas durante la mañana.  

    Gracias a ella pudieron disponer de asientos contiguos que facilitaron una mayor comunicación exceptuando al negociador que se quedó dormido de inmediato. El viaje transcurrió sin ningún tipo de imprevisto llegando a la hora señalada.  

    Después de recoger sus equipajes, Sam les guio hasta su coche que permanecía en el garaje del aeropuerto y, de allí, se dirigieron a la comisaría. Al llegar entraron en la cafetería que había enfrente y pidieron algo para cenar. En su interior quedaban algunas mesas ocupadas por agentes que aprovechaban para tomarse un descanso mientras un fino aroma a café recién molido se dispersaba  en el ambiente.  

    El noticiario semanal anunciaba las últimas novedades ocurridas recientemente mientras las camareras iban y venían sirviendo sus pedidos. 

    —¿Creéis que podríamos pasarnos por el hospital para conocer el estado de Ragnar?— sugirió Matt. 

    —Podríamos intentarlo pero puede que no nos permitan pasar fuera del horario de visitas —opinó Angers. 

    —Me gustaría intentarlo, no os preocupéis si no os va bien acercarme, cogeré un taxi. 

    —¡Ni hablar! Nosotros también te acompañamos— afirmó Sam—. Faltaría más. 

    —Muchas gracias, chicos.  

    Los cuatro agentes partieron hacia el hospital en dirección Badalona. Al llegar, Ríters consultó en recepción el número de habitación en el cual permanecía ingresado su amigo y se dirigieron hasta allí. Al avanzar por el pasillo vieron a un agente de policía haciendo guardia frente a la puerta. 

    Sam se presentó y le hizo varias preguntas mientras el resto esperaban alejados en una sala por orden del personal sanitario. A los pocos minutos regresó con toda la información. Según el testimonio del vigilante, ningún médico pasó desde el comienzo de su guardia a partir de las diez de la mañana y sólo estuvo ausente durante cinco minutos en los que se apartó de la puerta para acercarse al baño dejándole el relevo a una enfermera que se prestó para hacerle el favor.  

    La misma, le explicó que el paciente se mantenía estable y descansando plácidamente pero que no sabía nada referente a su pronóstico pues era reservado por el equipo médico hasta la mañana siguiente.  

    No obstante, al tratarse de agentes de policía acreditados se le permitió pasar a uno de ellos para poder verlo si así lo deseaban. Sam le cedió la oportunidad al inspector por la estrecha amistad que les unía y este le agradeció el gesto. Al llegar hasta la habitación abrió la puerta y atravesó un corto pasillo que finalizó en una estancia amplia donde aguardaba una cama tras una cortina echada. Al correrla sólo observó sábanas revueltas. Allí…no había nadie.  

    Matt salió para dar la voz de aviso tanto al agente como a sus compañeros que al enterarse no supieron como salir del asombro. El paciente había desaparecido. Las enfermeras de turno sorprendidas por lo sucedido les indicaron que no existía un protocolo claro a seguir ante esas circunstancias aunque reconocieron que alguna vez alguno se fugó asustado antes de una operación y ya no volvieron a verlo más.  

    El inspector preguntó si existía algún dispositivo de cámara  en la planta por seguridad pero recibió una negativa por respuesta. Ella volvió a entrar en la habitación y la observó serenamente. Realizó una mirada panorámica hasta llegar a una ventana cercana en una esquina de la pared. Rápidamente se acercó a ella descubriendo que había quedado entreabierta.  

    Quiso asomarse y descubrir dónde daba a parar cuando vio un patio de luces rodeado de anchas tuberías que descendían hasta el suelo. Cabían dos posibilidades y, una de ellas, era aquella. De inmediato se acercó a una enfermera y le preguntó cómo acceder a aquel lugar. Aquella le indicó que allí estaba situada la lavandería a la cual se accedía por el ascensor pero sólo podía entrar personal autorizado.  

    Sam le pidió que los acompañase hasta allí y ella aceptó. Cuando entraron marcó un código en el panel e introdujo una llave que el mecanismo detectó descendiendo cuatro pisos.  

      

    Una vez abajo, registraron toda la sala que permanecía con las luces encendidas y un continuo sonido de maquinaria en funcionamiento. En aquel lugar contaron varias lavadoras y secadoras para el mantenimiento de la lencería del centro. En un rincón observaron tres carros organizados con toallas dobladas, sabanas y fundas de almohadas con el emblema del hospital y, al fondo, dos puertas de cristal que daban al patio de luces en el cual había un tendedero manual para el secado de prendas que quedaban excluidas del proceso automático. 

    —Puede que al bajar por las cañerías accediese por esta puerta entrando aquí y escapándose por el ascensor— determinó Sam. 

    —¿Y por qué querría huir así?— inquirió Ríters. 

    —Tal vez porque sea culpable de algo —repuso Matt preocupado. 

    —O porque alguien lo perseguía…—aventuró Sam. 

    —Perdón… siento interrumpirles pero quería comentarles que el ascensor si dispone de videovigilancia —intervino la enfermera—. Puedo llevarles a la sala de control para visualizar la grabación si lo desean. 

    Esperanzados por aquella propuesta siguieron a la sanitaria hasta el departamento donde unos técnicos trabajaban organizando unos aparatos digitales.  

    Uno de ellos escuchó la petición y, de inmediato, buscó el archivo del ascensor que seguía aquel recorrido. Muy atentos observaron el registro seleccionado y reproducido por la pantalla que el experto les indicó. En él, aparecían constantemente las asistentas de limpieza, camilleros, celadores y hasta alguna gobernanta desde primera hora de la mañana hasta la media tarde hora en que los trabajadores de ese sector iban terminando su jornada laboral pero no apareció ninguna imagen de su amigo entrando o saliendo de este por lo que, definitivamente, aquella posibilidad quedó descartada.  

    Sam le preguntó de nuevo si conocía alguna salida de emergencia en la lavandería pero ella le respondió insegura. En cambio, el técnico recordó que existía una que por su ubicación solía pasar desapercibida. Él mismo se ofreció a mostrársela. Tras ella, unas escaleras ascendían a los pisos superiores. Los tres agentes decidieron subir y conocer su recorrido mientras que el técnico, la enfermera y Angers regresaron al montacargas.  

    Como habían imaginado a medida que alcanzaban el siguiente nivel  aparecía el  acceso en cada planta que daba a un vestíbulo cercano en dirección a la salida donde transitaba personal del hospital y visitantes del exterior. Aunque muchas de las hipótesis conducían a creerlo vivo uno de ellos quiso asegurarse completamente y abordó una sugerencia. 

    —Chicos, puede que haya escapado pero antes de continuar por esta dirección me gustaría descartar otra definitivamente —aseveró la teniente. 

    —¿A cuál te refieres?— inquirió Sam vacilante. 

    —Creo que deberíamos consultar el registro del depósito anatómico… 

    El rostro del inspector se consternó por unos segundos. Ella se acercó acariciándole el hombro en señal de apoyo y continuó con otra alusión. 

    —Matt, es un paso que debemos dar cuanto antes para facilitar una búsqueda certera. Comprendo que te entristezca dar este paso pero comprobarlo no significa que se encuentre allí… Tal vez, esté en otro lugar. 

    El inspector asintió tácitamente resignado. Mientras que ambos se encaminaron al departamento, Sam se preparó a dar el aviso en comisaría.  

    Al acercarse a la entrada preguntaron a un celador que salía por la puerta empujando una camilla vacante. Tras presentarse, Ríters le preguntó si había algún médico forense que les pudiese informar sobre la recepción de nuevas llegadas. El hombre le respondió afirmativamente y regresó al interior de la sala para buscar al encargado. Cuando regresó vino acompañado de otro ataviado con un uniforme azul. Llevaba consigo un cuaderno donde posiblemente anotaba el registro de los cuerpos recibidos a lo largo de todo el día. 

    —Buenas noches. Me acaban de decir que desean consultar las defunciones del día. 

    —Sí  señor. Somos agentes y estamos investigando una desaparición de un paciente en el hospital —confirmó ella mientras mostraba su placa—. Necesitamos saber si se encuentra aquí. 

    —A ver, dígame los datos del paciente. 

    Después de pronunciar su nombre y sus apellidos el médico se puso las gafas y buscó en el folio detenidamente. Tras unos segundos levantó la hoja y continuó leyendo la siguiente página. Mientras tanto, la teniente y el inspector parecían contener la respiración ante la angustia de conocer el resultado hasta que el doctor levantó la mirada y respondió decisivo: 

    —No. Aquí no ha llegado nadie que se llame así. Si lo desean les puedo enseñar todos los cuerpos que he recibido hoy para que lo comprueben por ustedes mismos. 

    —Discúlpenos un instante, por favor— repuso ella mientras se alejaba y separaba a su compañero para hablar con él  más discretamente. 

    Sincera pero directa le confesó que no le hacía ninguna gracia la propuesta de revisar todos los cadáveres que había allí dentro y le preguntó si él, estaba dispuesto a hacerlo. Matt no tuvo inconveniente y momentos después pasó con el médico para realizar la verificación.  

    Apenas pasaron quince minutos cuando apareció por la puerta confirmando que, efectivamente, el listado estaba correcto. En aquel momento ella recibió una llamada en su móvil que respondió al instante. Se trataba de Sam, el cual había informado a jefatura de la desaparición del sospechoso.  

    Por otro lado, se ordenó al vigilante regresar al no tener sentido continuar con su cometido. Seguidamente acordaron reunirse en la entrada del hospital para decidir qué siguientes pasos emprender. Una calma fantasmal recorría los vestíbulos del centro durante la nocturnidad. La mayoría de pacientes descansaban en sus habitaciones y, en ocasiones, un sutil ir y venir de pasos evidenciaban la guardia de las enfermeras.   

    La quietud reinaba en la atmósfera y el intrascendente murmullo de urgencias intentaba llegar hasta el vestíbulo central sin ningún éxito quedándose relevado a un nimio rumor. 
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    Stavanger,  martes 31 de octubre,  22:40 p.m. 

    A esas horas las inmediaciones del puerto se mantenían repletas de gente paseando y cenando en las terrazas. No quedaba un espacio para poder estacionar el coche y una temperatura inusual para aquella estación incitaba a gozar del templado y distraído entorno que los rodeaba.  

    En el interior de un camión de mudanzas, dos hombres escuchaban en silencio una conversación a través de un receptor que provenía de la cabina del buque ruso donde varios hombres reunidos discutían acalorados por algún motivo que nadie más conocía.  

    —«Sois unos inútiles, ahora id a por otro y no lo dejéis escapar. Tenemos encargos urgentes que no pueden esperar». 

    —«¿Siguiendo el patrón?»— preguntó uno. 

    Tras un silencio breve se oyó un forcejeo y un golpe seco contra la pared. Después, un quejido reprimido. 

    —«Я убью тебя!»[79] Vuelve a joderme con una pregunta así y te vuelo la sien —amenazó una voz furiosa—. ¡Iros ahora mismo… yже[80]! —ordenó mientras soltaba el cuello del secuaz casi asfixiado. 

    Al poco rato, cuatro individuos descendieron por la pasarela del Varegui encaminándose a la zona de clubs nocturnos.  

    —«Chicos, ha llegado el momento. Van hacia allá» —avisó Ánsgar. 

    —«Recibido jefe, estamos preparados» —respondió un agente a la espera.  

    —Perfecto. Ahora o nunca. 
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    Una música alta retumbaba por todo el interior de la espaciosa sala mientras la gente desinhibida se movía a su son y otros agotaban a sorbos las últimas gotas de cerveza que les quedaban en sus jarras.  

    Una mujer se atusó el cabello delicadamente y después abrió su bolso buscando el monedero para pagar la consumición cuando un hombre a su lado la rozó impidiéndole dejar un billete sobre la barra.  

    —Por favor, déjame invitarte —rogó  al mirarla. 

    Ella, dudosa, volvió a guardar el dinero y se retocó los labios coquetamente sin articular una palabra. Instante seguido le observó de pies a cabeza intentando no perderse ningún detalle. Aquel tipo elegantemente vestido parecía estar forrado de pasta. Tenía una planta imponente e iba impecablemente aseado y perfumado. Sus manos finas delataban a alguien que quizás desempeñaba un trabajo de poco sacrificio y parecía que la vida lo estaba tratando bien. Atractivo a rabiar la convenció para quedarse unos minutos más y darle una oportunidad.  

    Tras observar su reacción posó su mano sobre la de ella y la condujo seductoramente a sus labios para besarla. Ella se estremeció complacida y sonrió atraída por su encanto.  

    —Aquí hay mucho ruido. Me gustaría llevarte a un lugar más relajado donde podamos conocernos un poco mejor… ¿Te apetece acompañarme? 

    —Vamos… —afirmó ella insinuante. 

    Él la tomó de la mano y acercó la cara a su rostro mirándola apasionadamente como si fuera a besarla cuando de pronto se alejó de modo travieso. A continuación, la guio hasta la salida y caminaron hacia el muelle. Cuanto más le miraba más le gustaba. De repente, la atrajo hacia él y noto sus cálidos labios posarse sobre los suyos. La estaba besando apasionadamente cuando notó como la cogía en brazos y la llevaba hasta un callejón recóndito donde dejarse llevar con frenesí. Sometida a un desenfreno intenso sintió embriaguez por momentos cuando súbitamente un aturdimiento se apoderó de ella causándole visión borrosa y una inesperada laxitud.  

    Minutos más tarde, dos hombres la sostenían por la cintura conduciéndola hasta el final del desembarcadero. Poco después ascendieron por la pasarela manual hasta desaparecer definitivamente. Escondidos en otro callejón aguardaban varios agentes atentos a los acontecimientos. Ánsgar les ordenó esperar un poco más hasta recibir el siguiente mensaje procedente del resto de policías encubiertos en el interior del club. Mientras tanto, el receptor se mantenía a la espera.  Tras un bisbiseo se oyó una conversación telefónica.  

    El traductor accionó la grabadora para registrarla y conservarla como prueba. Cinco minutos más tarde recibieron un aviso informando que otros dos tipos sospechosos pero acompañados regresaban al muelle. La misma acción se repitió de nuevo pero esta vez, la víctima era un hombre.  

    Todo estaba listo para la actuación policial que desde aquella mañana había estado realizando un seguimiento meticuloso. Sólo faltaba la presunción de la infracción, la cual, acababan de conseguir en aquel preciso instante.  

    La voz se detuvo y el intérprete paró el magnetófono. Ánsgar dio luz verde para irrumpir la actividad ilegal que se estaba produciendo. Una brigada de hombres armados y preparados escalaron hasta acceder a la pasarela manual para que el resto del equipo ascendiese por ella llegando finalmente hasta la cubierta del barco. Una vez allí comprobaron tener el  camino despejado y, a continuación, penetraron en su interior realizando el arresto de todos sus ocupantes. Una hora después llegó otra patrulla para llevárselos detenidos a comisaría. Entre ellos vieron a los cuatro individuos trajeados resistiéndose a ser apresados.  

    Un equipo de sanitarios recogió a las víctimas que seguían inconscientes disponiéndolas en camillas de emergencia para llevarlas urgentemente al hospital. En el momento en que las subían a la ambulancia,  Ánsgar se acercó a la mujer y le acarició en la mano. 

    —«Buen trabajo, agente». 
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    El vehículo arrancó de inmediato y, a los pocos segundos, activó la sirena acústica para circular con urgencia. Ambos heridos eran policías que se habían ofrecido voluntarios de servir como cebo en la misión; formando parte de una trampa montada a una de las bandas más peligrosas y escurridizas de toda Europa dedicadas al tráfico de órganos humanos. Efectuada aquella acción sabían perfectamente que no iban a destruir del todo a la organización criminal que se ocultaba detrás pero, al menos, conseguirían debilitarla un poco más.   

    Lund  informó al sargento Muns de la detención y poco después se trasladaron hasta el departamento central.  Requisadas todas las pruebas  para  clasificarlas se optó finalmente por incautar la embarcación.  

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

    Badalona, martes  31 de octubre, 23: 56 p.m. 

      

    Los agentes aguardaron al resto en el vestíbulo central durante unos instantes cuando oyeron unos pasos acercarse. Ríters informó a sus compañeros de las novedades descubiertas hasta el momento.  

    El sospechoso parecía haber huido y no quedaba rastro de él por ninguna parte. Decidieron abandonar el hospital y regresar por la mañana para poder interrogar a los doctores que lo habían atendido. Quedarse allí en vela toda la noche sin poder realizar ningún interrogatorio era una completa pérdida de tiempo.  

    La teniente sugirió a su compañero descansar en su casa si no le provocaba mucha molestia. Sam aceptó generosamente la propuesta y les invitó sin ningún tipo de inconveniente. Después de dejar al negociador en su casa se dirigieron a su piso donde se acomodaron y conversaron sobre lo ocurrido. Una hora más tarde se despidieron entre sí para acostarse. Pese a que se percibía un sutil zumbido de fondo, el cansancio se apoderó de ellos dejándolos adormecidos ante la quietud prevaleciente. 
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    Badalona,  lunes 30 de octubre, 08: 25 a.m. 

      

    Pasaron siglos y él vivió uno tras otro preparándose sin descanso para cumplir con su misión. La inmortalidad le había proporcionado ciertas ventajas pero al mismo tiempo le había mostrado la parte más dolorosa: la soledad. Al principio cayó en la tentación de compartir su vida formando una familia y de esa manera conocer la dicha que unos hijos le podían dar pero el tiempo pasó y mientras él seguía esperando, ellos morían a causa de la vejez que los  alcanzaba terminando por  desaparecer.  

    A pesar de las guerras, las penurias y las plagas que acechaban en el mundo sobrevivió lo mejor que pudo adaptándose a las diferentes épocas y movimientos sociales. Al poseer más tiempo que el resto de los humanos se dedicó a estudiar diferentes profesiones en las que consiguió adquirir un gran conocimiento con el que poder ayudar a los que más lo necesitaban. A cada lugar donde se dirigía adquiría una identidad diferente y cuando llegaba el momento partía en otra dirección. Llegó a conocer a los nietos de los más famosos reyes que existieron en su época y descubrió el progreso al cual llegó el hombre junto con los avances de la ciencia. Se quedó admirado de los inventos descubiertos e impresionado por el papel que alcanzó la mujer hasta la actualidad. Fue entonces cuando llegó el momento y la profecía se materializó.  

    Aquella era la señal en la que había de partir y cumplir con su cometido. Llegaría una mujer foránea y le describiría al supremo Woden[81], el mismo que le transmitió su poder y su confianza. Al reconocerla, preparó su viaje y partió hacia su destino hasta que alguien se interpuso por el camino. Cuando despertó se sintió desorientado, no reconocía el lugar donde se encontraba y un fluorescente iluminaba su entorno.  

    Tras observar la decoración que lo rodeaba adivinó que se trataba de un hospital y, más tarde, lo corroboró al ver algún doctor que se acercó a visitarlo.  

    Se incorporó ligeramente y observó una vía de medicación intravenosa inyectada en la fosa del codo. Acto seguido, se la extrajo cuidadosamente con la intención de salir rápidamente de allí. Buscó su ropa en el armario y se vistió. Minutos más tarde se acercó a la puerta y oyó pasos al otro lado, no obstante, quiso arriesgarse entreabriéndola para observar si el camino permanecía despejado y escapar sin ser visto por nadie. Frente a él había un pasillo que conducía a una salida por lo que decidió tomar esa dirección para llegar al exterior. De pronto una enfermera se cruzó por su camino y lo miró fijamente con gesto desconfiado al no tratarse del horario de visitas permitido.  

    Dándose cuenta y antes de ser reconocido le guiñó el ojo de modo insolente. Ella perpleja por su descaro desvió la mirada y continuó enérgica en otra dirección. No fue más que un truco para distraerla y poder pasar desapercibido.  
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    Badalona, miércoles 1 de noviembre, 08:00 a.m. 

      

    Tras desayunar los agentes se dirigieron al hospital y consultaron con los médicos sobre el diagnóstico del paciente ingresado antes de su desaparición.   

    El doctor, les comunicó que el enfermo se encontraba estable pero algo deshidratado por lo que ordenó administrarle una vía con suero y realizarle unas analíticas para conocer su estado de salud. Los resultados habían salido favorables por lo que su salida médica sería inminente. Sam habló con Ríters para ausentarse unos minutos en los que intentaría ponerse en contacto con alguien que posiblemente podría ampliarle información sobre el sospechoso y ella, conforme, aceptó la iniciativa. En menos de un cuarto de hora se presentó en el departamento de urgencias preguntando por la directora  pero permanecía ausente pues se había tomado unos días libres por asuntos personales. Sin pensárselo dos veces fue al departamento de información interna donde consultó los datos personales y conocer así su dirección. El administrativo se la anotó en un papel después de ver su insignia policial. El inspector le agradeció la atención prestada y regresó al vestíbulo de la entrada donde aguardaban sus compañeros. La teniente al verlo le comunicó que una brigada venía de camino para hacer guardia en el centro por si veían regresar al sospechoso. Entretanto podrían dirigirse a la jefatura para  seguir con la investigación. 

    —Joan me ha informado de que el comisario Wetsa no se encuentra en la delegación. No podemos ponerle al día hasta que regrese—. aludió ella. 

    —He conseguido la dirección de la jefa de urgencias. Tal vez  pueda ampliarnos algo más. ¿Qué decís?  

    Durante el trayecto hasta el domicilio Sam explicó a Matt que por coincidencias de la vida había conocido a la persona que pagó la reserva hotelera del sospechoso. A pesar de que sucediese antes de haber efectuado el viaje hasta Stavanger pudo recordar su nombre y reconocerla en la fotografía del registro. Ríters fue la encargada de conducir el coche y llevarlos hasta allí. 

    —Me parece que es ese bloque de ahí —indicó  resuelta mientras apagaba el motor. 

    Se aproximaron a la entrada y pulsaron el timbre pero nadie respondió. Esperaron durante unos minutos volviendo a repetir la acción aunque sin ningún resultado. Al volver tras sus pasos vieron llegar a una mujer que arrastraba un carro de compra.  

    Sam aprovechó ese instante para averiguar si conocía el paradero de su vecina pero para eso tendría que identificarse como agente, sino, no habría nada que hacer. La señora se quedó un poco perpleja por la reacción de aquellos agentes al mirarla con tanto interés llegándose a sentir un poco intimidada por la situación.  

    Tal vez, vendrían a darle alguna mala noticia o, quizá, se trataba de una delincuente peligrosa…  

    —Señora, disculpe pero tenemos un poco de prisa… ¿Podría decirnos si sabe adónde ha ido? —insistió de nuevo el inspector Samel. 

    —Bueno…—titubeó insegura— me comentó que se iba  a Alicante a ver unos amigos. Pero de eso ya hace unos días… Se fue el sábado. 

    — ¿Y sabe por casualidad dónde la podríamos localizar? Se trata de un tema muy urgente. 

    —Creo que se iba a hospedar en un hotel pero no sé cuál… Puedo darles su número de contacto. 

    —Sería de una gran ayuda que pudiera hacerlo —repuso la teniente. 

    Sin dudarlo más tiempo, abrió su bolso y tomó su móvil. En cuestión de segundos apareció el número que pasó al agente. Satisfechos se despidieron de ella y regresaron al coche. Instantes después de marcarlo una grabación avisó de que el aparato permanecía apagado o fuera de cobertura provocando un profundo desánimo.  

    —Oye… Ríters, puedes llamar un momento a Joan, me gustaría que comprobase algo. 

    —Sí, espera —respondió servicial—, aquí lo tienes. 

    —Joan, soy yo, Sam. Bien gracias… Oye ¿podrías revisar algo urgente? Necesito que localices a esta mujer… —solicitó él dándole el nombre —Se hospeda en un hotel de Alicante. Llámanos cuando sepas algo. Gracias. 

    —Buena idea, si logra localizarla podrá proporcionarnos el nombre del alojamiento y podremos verla— opinó alentada. 

    Sam estaba tan abstraído en esos momentos que ni siquiera oyó aquel comentario. Su mente se evadió en otra dirección. De repente vinieron a su mente recuerdos que tenían que ver con aquel destino. Pero ¿en qué momento había aparecido? No lograba evocarlo hasta que una imagen nítida llegó a su cabeza…Sus padres. 

    —¿En qué estás pensando? ¡Sam! ¿Te ocurre algo?— preguntó ella inquieta. 

    —En varias cosas…—respondió él absorto en su reflexión—. Todo esto se está complicando más de lo que imaginaba. 

    —¿No crees que deberíamos regresar? Quizás allí se nos ocurra alguna solución. 

    —Sí, volvamos.  

    Ríters giró la llave de contacto para ponerse en marcha y se dirigió hasta la jefatura. El tráfico circulaba fluido a aquellas horas mientras el calor invadía el interior del vehículo.  
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    Matt no pudo evitar hacer un comentario respecto al inusual bochorno que estaba sintiendo por aquella fecha. No pudo evitar quedarse en camiseta. A partir de ese momento, comprendió la fama incuestionable de aquellas tierras donde el sol había llegado para quedarse hasta el fin de los días. De camino hacia el despacho el móvil de Ríters emitió un sonido, estaba recibiendo una llamada. Rápidamente descolgó oyendo al comandante Dach al otro lado de la línea. 

    —Buenas noticias, he localizado a la persona que buscáis. Está en Alfaz del Pi en un hotel llamado Atalaya… Lo siento pero me reclaman, tengo que dejarte, hasta luego. 

    —De acuerdo, se lo diré a Sam. Gracias por todo. 

    Matt se quedó sorprendido de contemplar las estancias interiores de la delegación barcelonesa. Pudo observar un  mayor conjunto de efectivos trabajando en aquella dependencia en comparación con la de su ciudad. La gente esperaba paciente para interponer sus denuncias mientras que otro grupo de agentes intentaba guardar el orden exigiendo silencio en la sala. Sam le acompañó para mostrarle donde trabajaban. Instantes más tarde observó al inspector atendiendo una llamada mientras que Sam encendía el ordenador.  

    Sin perder más tiempo informó de la noticia recibida cuando Angers entró por la puerta exhalando un vago pero prolongado monosílabo como saludo.  

    —«¡Eh…!»  

    —¡Qué hay Pol! ¿Te preparo un café? —inquirió la teniente de modo irónico. 

    —«Pues no creas, me vendría estupendamente». ¿Tenéis noticias nuevas? ¿Ha aparecido por fin nuestro amigo? 

    —De momento nada. Joan ha enviado algunos hombres de guardia por si regresa pero no se ha recibido ningún aviso —repuso ella al ofrecerle un expreso humeante. 

    El negociador asió el vaso y tragó el líquido sin ni siquiera remover el posible azúcar depositado en el fondo. Poseía una garganta a prueba de fuego fraguada por los años que conseguía resistir cualquier temperatura sin llegar a inmutarse. Tras unos minutos Matt les comunicó los progresos de la detención realizada confirmando que en los interrogatorios efectuados individualmente habían surgido incoherencias relevantes que comprometían los distintos testimonios. Por el momento el juez del proceso había decretado prisión sin fianza para el conjunto de detenidos en un centro penitenciario ubicado en Randaberg[82] y se continuaban contrastando las pruebas recogidas en el buque decomisado.  

    —Buenas noticias entonces. Esos tipos no me gustaron ni un pelo desde el minuto uno en que los vi —aseveró Angers. 

    —El problema es que esos tipos son solo una pequeña parte de una organización clandestina y esta intervención no será suficiente para eliminarla de raíz— admitió Sam consternado. 

    —La historia de nunca acabar… Creo que me están llamando —advirtió ella tomando su móvil de un bolsillo—, ¿diga? 

    —Ríters ¿dónde estáis?  

    —Aquí en el despacho ¿por qué, comisario?  

    —Necesito que os desplacéis hasta Alicante para un asunto especial. El jefe local me ha informado de un siniestro extraño ocurrido esta madrugada en su jurisdicción. 

    —¿A dónde nos tenemos que dirigir exactamente? 

    —A una localidad llamada Alfaz del Pi. A cuarenta y nueve kilómetros de Alicante. Espera que me coloque las gafas… Ya veo mejor. Apunta la dirección del hotel  es la siguiente… 

    Ella la anotó en un papel y minutos después se despidió colgando la llamada.  

    —Aviso del jefe, caso nuevo. 

    —¿De qué tipo? —preguntó Sam. 

    —Ha sido bastante escueto en eso, solo tenemos la dirección y un informe que nos entregarán en la delegación provincial. 
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    Alfaz del Pi, 2 de noviembre, 01: 25  a.m. 

      

    Un ambiente abrumador se expandía a su alrededor acompañado del estruendoso sonido tecno que un disyóquey había seleccionado para aquel momento con el fin de contagiar vivacidad y enardecimiento a la multitud presente.  

    Se había citado con él precisamente en aquel club nocturno y no quería llegar tarde. Se sentía cansada hasta el fondo de su ser, harta de huir de un lugar a otro para no levantar sospechas y cambiando continuamente de identidad para pasar inadvertida. Aquel se convirtió en su estilo de vida con el que se tuvo que acostumbrar le gustase o no. Pero ya no podía soportarlo más, esta vez le pediría terminar definitivamente.  

    Se acercó a un reservado y lo pudo ver acomodado sobre un sofá elegantemente vestido y muy bien escoltado de dos bellezas que sonreían totalmente hechizadas ante su atractivo. Cuando llegó a su altura se detuvo y lo miró detenidamente. Estaba cambiado.  

    Su cabello ahora era rubio y sus ojos azules poseían el tono del océano en un cálido día de verano. Aunque la apariencia era distinta y pese a la distinción que evidenciaba continuaba siendo el mal personificado.  

     Esperó de nuevo a que él tomase la palabra. 

    —Dejadnos solos un instante… —ordenó a sus acompañantes esperando a que se alejasen de ellos— « ¡Bienvenida querida… ¿se te ha olvidado que puedo leer el pensamiento!?»  Después de lo que hice por ti no puedes considerarme un demonio, no sería justo…  

    —Entonces sabrás a qué he venido— aventuró ella mordaz. 

    Él dejó escapar una carcajada y le propuso sentarse a su lado. Después llamó a la camarera y le pidió un par de combinados que no tardaron más de cinco minutos en llegar.  

    —«Con lo bien que lo pasamos juntos… ¿Cómo puedes pedirme esas cosas? ». 

    Freya prefirió ignorar aquel comentario hipócrita evitando mirarle a los ojos y dejando su mente en blanco para que esta vez no pudiese acceder a sus pensamientos más profundos. 

    —Déjame que lo piense un poco más —dijo tras contemplarla piadosamente—, además, te queda acatar una última misión. 

    —Siempre dices lo mismo, no cumples con tu palabra. ¡Llevo siglos ejecutando misiones y esta es una más! Has perdido toda la credibilidad— exclamó furiosa. 

    —«¡Escúchame encanto, tu harás lo que yo te ordene si no, atente a las consecuencias!» —Le espetó colérico mientras le agarraba el antebrazo con fuerza. 

    Ella rio displicente al escuchar aquella amenaza. Le pareció ridículo y sorprendente que le intentase provocar algún dolor mediante la coacción cuando, él mismo, le había concedido el don de la resistencia y la inmortalidad. Nuevamente tenía frente a ella otro individuo que la infravaloraba y pretendía utilizarla como antaño. Intentó controlar su ira guardando silencio y esperó a recibir las nuevas instrucciones.  

    Él extrajo un sobre del bolsillo interior de su americana y lo depositó sobre la mesa. Tácitamente le ordenó que lo tomase retirándose de inmediato sin mediar palabra. Amohinada lo cogió y se encaminó hacia la salida. Necesitaba salir de allí para sentir el aire fresco. Tenía que pensar en cómo librarse de aquella situación. Decidió dirigirse al hotel donde se hospedaba sumida en sus pensamientos. Una vez allí, contempló la instantánea detenidamente resultándole familiar aquel rostro.  

    Intentó recordar la razón que le empujaba a hacerlo y finalmente, encontró la respuesta en el interior de su bolso: una tarjeta de visita. Al encender su móvil observó varias llamadas perdidas de un número desconocido junto a un mensaje pendiente por escuchar. No pudo dar crédito a lo que estaba oyendo.  

    El mismo tipo al que tenía que localizar había viajado hasta allí y quería verla. Miró su reloj y comprobó que era demasiado tarde para confirmar una cita por lo que decidió esperar unas horas más. 
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    Alfaz del Pi, 2 de noviembre, 08: 15 a.m. 

      

    Aquella mañana se reunieron en el vestíbulo del hotel a primera hora y se dirigieron hasta la jefatura de la localidad donde los esperaba el inspector de policía para mostrarles el expediente que estaban llevando a cabo. Sentados en su despacho examinaron todos los documentos clasificados junto a diversas fotografías archivadas y anotaciones tomadas durante el transcurso de la investigación.  

    —¿Aún sigue acordonada la zona donde lo encontraron?— preguntó Ríters intrigada. 

    —No, mandamos a una brigada y se ocupó de todo —respondió él. 

    —Pero la víctima aún sigue viva ¿no?— inquirió Sam. 

    —Sí. Permanece ingresado en el hospital.  

    —¿Está grave?—demandó ella. 

    —No, ya está en planta. Ayer me acerqué a interrogarlo pero no consigue recordar nada.  

    —Pues creo que deberíamos acercarnos a visitarlo para intentar hablar con él —propuso la teniente. 

    —Me harían un gran favor porque ahora mismo no puedo salir tengo varias gestiones pendientes por terminar. De todos modos, les agradecería que me mantuviesen informado si surge alguna novedad. 

    —Descuide, le tendremos al corriente —asintió Sam antes de despedirse. 

    Sam recibió una llamada a su móvil que de inmediato contestó. Al dirigirse al coche les informó que la jefa  de urgencias  se acababa de citar con él en el vestíbulo del hotel donde se hospedaban.  

    —¿Quieres que te acompañemos o prefieres encargarte tú mismo del interrogatorio?— preguntó Ríters. 

    —Creo que será mejor lo segundo —repuso él. 

    —De acuerdo, pues nosotros aprovecharemos para tomar algo en la cafetería. Te esperamos allí. 

    Ríters guio a Matt hasta una de las mesas situadas en el interior y le invitó a sentarse frente a ella. Después se aproximó al mostrador y encargó la especialidad de la casa que a los pocos minutos fue servida.  

    —¡Voilà, te presento a los Fartons [83] no esperes más y pruébalos!…«Verás lo que es bueno»—soltó ella impaciente. 

    Tan pronto como probó aquel dulce afloró una sonrisa en su rostro y cómplices disfrutaron de su sabor inolvidable. 
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    Sam aguardó en el vestíbulo durante unos minutos. De frente al mostrador de recepción contempló la decoración que lo rodeaba. Las paredes, que originariamente estaban forradas de espejos, ahora lucían lisas y monocromáticas intentando conseguir un efecto visual de amplitud. Los apliques luminosos indirectos habían sido substituidos por unos focos empotrados en el techo que emitían una luz cálida y armoniosa. Observó a la recepcionista que en aquellos momentos conversaba por teléfono. Una mujer madura con una sonrisa muy jovial que le resultó extrañamente familiar. Aquello le provocó tal curiosidad  que no pudo evitar acercarse a ella. 

    —Buenos días, perdone… ¿conoce por casualidad a una mujer llamada Eyra Haraldsson? 

    —¿Eyra?… ¡Sí! Éramos muy amigas pero hace años se marchó a vivir a otro lugar y ya no la he vuelto a ver más. La conocí aquí mismo, de hecho ocupaba el mismo puesto pero cubría el turno de tarde. ¿Por qué me pregunta por ella?  

    —Por curiosidad. Mis padres solían veranear en los bungalós de este establecimiento cuando yo era pequeño y tal vez guardaron amistad…nada más. 

    —No me extraña, Eyra era una chica muy servicial y cariñosa. Todos la echamos mucho de menos. He intentado localizarla por Facebook pero no lo he conseguido.  

    La mujer lo miró con resignación y respondió de inmediato otra llamada telefónica. Mientras tanto, él se fijó en la placa que llevaba adherida en la solapa de su uniforme: Roser. Recordó que aquel nombre figuraba en el reverso de la fotografía que tantos años había permanecido secreta pero que ahora llevaba él en su cartera y decidió tomarla para mostrársela.  

    Ella al verla sonrió dulcemente al rememorar instantes del pasado que compartió con su compañera. Lamentablemente no pudo ampliarle más información de la que él ya conocía por lo que se despidió  agradeciéndole la amabilidad ofrecida. Al girarse vio llegar a la doctora Béringuer.  

    Tras saludarse, buscaron un lugar más apartado donde poder conversar  más discretamente y tomaron asiento. 

    —«¡Inspector qué coincidencia encontrarnos aquí, el mundo es un pañuelo!». 

    —Sí, una verdadera casualidad, yo esperaba concertar la cita en su despacho, pero al llamarme usted esta mañana… 

    —Vine a pasar unos días y, de paso, visitar a unos amigos pero ya me marcho. ¿Qué le trae hasta aquí?  

    — Trabajo.  Estamos llevando un caso en el que quizá pueda ayudarme. 

    — Y ¿de qué manera? Porque aun no comprendo como puedo ser útil. 

    —Estamos buscando a un hombre que estuvo ingresado en el hospital donde usted trabaja. 

    —No pretenderá que conozca a todas las personas que visitan el centro… —aludió ella evasiva. 

    —¿Conoce a Ragnar Östberg ?— preguntó mientras le mostraba una fotografía. 

    —No —respondió concisa—, no sé quién es. Y ¿por qué lo buscan? 

    —No puedo revelarle la información por secreto de sumario pero le agradezco su sinceridad de todos modos. 

    —Bueno…pero algo se podrá hacer con eso ¿no? Podrían dejar una fotografía del individuo para que el personal se familiarice por si regresa. 

    —Ya hemos tomado algunas medidas… 

    —Ah, perfecto. Pues, en ese caso, les deseo toda la suerte y que puedan localizarlo pronto… ¡Vaya! Se está haciendo un poco tarde y tengo que irme.  

    —¿Regresa a Barcelona? 

    —Sí. Mañana vuelvo al trabajo. 

    —Entonces no la entretengo más —repuso él poniéndose en pie para despedirse. 

    —Se lo agradezco. Intentaré salir lo antes posible pero todo depende del tráfico… 

    —Buen viaje, Sonia. 

    —Muchas gracias, inspector. 

    Se estrecharon las manos y poco después  la vio subir en el ascensor. Se quedó pensativo durante unos instantes. A continuación se dirigió a la cafetería donde sus compañeros lo estaban esperando.  

    —¿Cómo ha ido? —preguntó Ríters preocupada —Por tu gesto no demasiado bien… ¿no? 

    —No me fio. Ha negado conocerlo cuando fue ella quien pagó la reserva de su hotel. 

    —Ya... Y  ahora toca seguirla ¿no es así? 

    —No nos queda otro remedio y puede que nos lleve a donde queremos llegar… 

    —¿Qué crees que podemos hacer? Porque tenemos otro caso al que atender… 

    —Tendréis que encargaros vosotros de interrogar a la víctima. 

    —O.K. Pues nosotros nos largamos ahora mismo. Si necesitas algo, avísanos. 

    —Lo haré. Puede que tenga que llevarme el coche… 

    —No te preocupes —repuso ella lanzándole las llaves al aire—, pediremos uno de alquiler. 

    —Ríters… ¿ya has vuelto a las andadas? 

    —¿Por qué dices eso? —preguntó disimulada. 

    — ¿Tal vez por los dos platos de Fartons que te has metido entre pecho y espalda? 

    —«¿¡Yo!? »  Y cómo lo tienes tan claro… ¡a ver! 

    —Porque aún tienes azúcar glas en las comisuras de la boca… —aseveró él resignado entregándole una servilleta—, y porque te conozco. 

    —«Mierda» —pensó y prosiguió: soy débil… 

    — No tienes arreglo. Hablamos más tarde. 
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    Sin perder más tiempo se dirigieron hasta la recepción y solicitaron un vehículo con el que trasladarse al hospital. Estaba a ocho kilómetros de distancia y tardarían unos diez minutos en llegar. La recepcionista les entregó las llaves de un coche disponible que esperaba en el parking del mismo hotel. Normalmente el servicio de entrega no era tan inmediato pero por querer alcanzar el nivel de excelencia, el establecimiento se  propuso disponer de un par de estos por si aparecía un caso urgente.  

    Antes de salir, Ríters comprobó el nivel de gasolina disponible confirmando que el depósito permanecía lleno, seguidamente ajustó el espejo retrovisor, encendió el motor y se pusieron en marcha. El trayecto se prolongó un cuarto de hora más a causa de un embotellamiento causado por manifestantes demandando más apoyo para la sanidad pública afectada por los continuos recortes. Una situación que estaba provocando la indignación social y que parecía no tener ningún remedio.  

    Pacientemente esperaron hasta que la policía pudo despejar la zona por completo desviando la aglomeración en otra dirección cuando, minutos más tarde, un edificio luminoso y renovado les daba la bienvenida. Construido para proveer asistencia privada en una de las principales localidades de la Costa Blanca, el hospital Clínica  Benidorm supo adaptarse eficazmente dando servicio a los primeros turistas que visitaron la ciudad alicantina durante su crecimiento hasta la fecha; ofreciendo un amplísimo abanico de servicios médicos integrados con los últimos avances científicos y con un servicio multilingüe para el paciente internacional.  

    Impresionados por sus instalaciones se dirigieron hasta el departamento de información y allí les dieron el número de habitación donde se hallaba el paciente. Ríters golpeó la puerta discretamente y luego la entreabrió. 

    —Buenos días, señor Bernd Schulzer… ¿podemos pasar?  

    —Adelante ¿qué desean? 

    —Somos agentes de policía, nos gustaría hacerle unas preguntas —anunció ella mientras se aproximaba para estrecharle la mano—. No estaremos mucho rato. 

    —Descuide, en este lugar el tiempo se detiene. 

    —¿Podría contarnos qué pasó la noche en que le ocurrió el incidente? 

    —Si le soy sincero estoy un poco confuso todavía, porque hoy ¿qué día es? 

    —Estamos a jueves y a usted lo encontraron la madrugada del miércoles yaciendo inconsciente sobre la arena de la playa.  

      

    Algún vecino que paseaba cerca de allí lo vio y dio el aviso que le salvó la vida— recapituló y continuó —¿recuerda haber quedado con alguien aquella tarde? Piense, el día de Todos los Santos… 

    El hombre se quedó callado durante unos minutos intentando evocar algún suceso ocurrido que le pudiese ayudar a avanzar de alguna manera pero su esfuerzo resultó vano hasta que a Matt se le ocurrió una idea. Ella la escuchó con atención y se la trasladó a la víctima. 

    —Señor Schulzer ¿llevaba móvil? Quizá si echa un vistazo a su agenda le ayude a refrescar la memoria. 

    —Sí, suelo meterlo en el bolsillo de mi pantalón pero no sé si continuará en el mismo sitio… 

    —¿Dónde lo tiene? ¿En el armario, tal vez? 

    —Mírelo usted misma, yo no me puedo levantar. 

    Se dirigió hasta el guardarropa y registró las prendas que había en la percha hallando, de repente, el teléfono.  

    —¡Buenas noticias, aquí está! —anunció entusiasmada. 

    —¡Vaya, pero está apagado! Creo que se ha quedado sin batería. « ¡Lo siento! » —repuso el hombre contrariado. 

    —Podríamos probar de preguntar al personal si tienen por casualidad algún cargador para este modelo; se trata de uno muy común en el mercado. 

    De inmediato salió de la habitación y se acercó a un mostrador donde dos enfermeros se mantenían ocupados y les pidió un favor. Ambos empleados observaron el teléfono y buscaron en todos los cajones que tenían a su alcance consiguiendo reunir varios de distintas marcas mientras que ella fue probando uno por uno sin éxito pues ningún conector valía para aquella entrada. « ¡Maldita sea! »— profirió indignada. Después de agradecer la ayuda prestada regresó a la estancia donde comunicó el resultado obtenido. 

    —No se preocupe, mi mujer no tardará en venir y se lo pediré para que me lo traiga de casa —repuso él. 

    La teniente exhaló aliviada por contar con aquella posibilidad y se animó de nuevo. No obstante no podían esperar tanto por lo que le propuso  llamarla  desde el suyo. Este, aceptó la sugerencia y le dio el recado. Mientras tanto, el inspector aprovechó para dirigirse al baño. Ríters se quedó contemplando al hombre que tenia frente a ella. Era tan injusto presenciar esa situación… Gente indefensa que un día estaba bien y, al otro, era agredida sin razón alguna, sin merecerlo... Sin piedad. Se preguntaba cómo poder evitar ese tipo de asaltos garantizando la protección completa de la ciudadanía.  

    Fantaseó con imaginar dispositivos de vigilancia ocultos colocados en diversos puntos estratégicos por todas las calles con los que controlar cualquier conducta delictiva tanto espontanea como premeditada y, una vez detectada, acudir en ayuda deteniendo al agresor a tiempo.   

    Eso ayudaría a crear nuevos puestos de trabajo consiguiendo a la vez más seguridad y menos reincidencia penal. Su idealismo empecinado le llevaba a pensar continuamente en buscar soluciones de todos los tipos para no tener que enfrentar otros desenlaces indeseables. ¿Cómo podía plantearse siquiera irse de este mundo dejando a todos esos seres indefensos que la rodeaban? Había jurado un compromiso firme y fiel con la justicia que ya nadie podía romper. Fue entonces, en aquel instante, cuando halló la respuesta en su interior.  
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    Después de recoger todas sus pertenencias cerró la puerta  y pagó la factura del hotel. Sabía que aquella entrevista aún no se había acabado y tenía que hacer algo para forzar un nuevo encuentro. Por esa razón se dirigió al parking, guardó su maleta y se puso en marcha. Todo estaba preparado. Condujo en dirección a Barcelona por la carretera nacional  siguiendo el plan trazado hasta que de pronto la dirección de su vehículo se desvió bruscamente del carril.  

    Tras reaccionar para enderezar la trayectoria oyó un ruido fuerte que llegaba de la parte izquierda y que evidenció por segundos lo que estaba sucediendo. Un reventón en la rueda delantera. Rápidamente giró el volante para buscar un espacio en el arcén donde poder detener el coche.  

    Se dispuso a encender las luces de emergencia y con precaución salió para colocar los distintivos de preseñalización obligatorios.  Minutos más tarde vio un coche aproximarse por detrás que emitió un sonido de claxon. Buscó reconocer al conductor a través del espejo cuando identificó complacida aquella mirada inconfundible.  
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    Los agentes escucharon detenidamente el relato que expuso la víctima relacionado con el itinerario que realizó durante todo el día coincidiendo por completo con el resto de la declaración. Según su testimonio, había sido operado de una rodilla hacía escasamente unas semanas pero se había propuesto en comenzar la rehabilitación rápidamente empeñándose en salir a caminar para alejar, de ese modo, las muletas cuanto antes. Una de las zonas elegidas era la playa porque había oído decir que la musculatura alcanzaba un tono óptimo si se hacía sobre la arena. Para demostrar la veracidad de su declaración les mostró unas fotografías tomadas de la puesta de sol aquel atardecer.  

    Observándolas constataron un bello paisaje de la costa pero desierto  por la estación en la que se encontraban.  

    —Una zona bastante solitaria… ¿No le intimidó estar en ese lugar sin compañía? —inquirió la teniente. 

    —No. Estoy acostumbrado y no me paro a pensar en cosas negativas.  

    Tal vez estará pensando en que por no haberlo hecho, ahora me encuentro así pero no quiero vivir atemorizado toda la vida ¿sabe? 

    Ríters asintió afable sin hacer ningún comentario. Compartía aquella visión, sin embargo, siempre contaba con el riesgo de que el peligro acechara oculto donde uno menos se lo imaginaba. 

    —¿Qué hizo después de tomar las  fotografías? 

    —Regresé hasta el paseo y me dirigí a casa. 

    —¿Recuerda si vio algo distinto de lo habitual? 

    —Déjeme pensar… —rogó él mientras se concentraba en aquel instante—. Creo que me viene algo a la mente. Quizá sea una tontería… 

    —Continúe, por favor —repuso ella. 

    —Me pareció oír que alguien gritaba a lo lejos y me volví para ver quién era. 

    —Siga… 

    —Una mujer vino corriendo hacia mí. Creo que se había bañado porque se acercó con el cabello húmedo… ¡Ah, sí! Me preguntó la hora. Yo perplejo por las circunstancias accedí a dársela y cuando levante la vista ya no vi ni oí nada más. 

    —¿Cree que podría describírmela? 

    —A ver, espere un segundo —respondió él cerrando sus ojos para evocar la imagen—, morena, joven, pelo largo, estatura media, peso normal, hablaba español… ¿Qué más quiere saber? 

    — ¿Vio algún detalle que le llamase la atención como piercings o tatuajes? 

    —Creo que no.  

    —¿Qué hora vio? 

    — Las ocho de la tarde, me parece. 

    —Tengo una imagen que me gustaría enseñarle para saber si coincide con su descripción —anunció Ríters mientras la buscaba en su bolsillo—. ¿Qué opina?  

    Tomó la instantánea y la observó detenidamente en silencio. Después levantó la mirada indeciso hacia su mujer mientras ella expectante esperaba una respuesta que no llegaba. De nuevo la contempló pero, esta vez, la miró a ella cuando una disculpa se le escapó. 

    —Perdone agente pero no me siento en disposición de acusar a nadie en estas condiciones. Necesito un poco más de tiempo —alegó prudente al devolverla. 

    —Hace muy bien. No se preocupe, trabajaremos con la información que nos ha facilitado. Le agradecemos mucho su  colaboración, señor Schulzer.  

    De todos modos, tengo que pedirle que me entregue su móvil como prueba para obtener copia de las fotografías que  tomó en aquellos momentos. En cuanto resolvamos el caso se lo devolveremos. Necesitamos visionarlas con nuestro equipo especializado. Siento mucho las molestias que le voy a ocasionar por confiscárselo pero no tenemos más remedio. 

    —Lo comprendo, agente. Descuide, esperaré lo que haga falta. 

    —Le agradezco su comprensión —dijo ella mientras se incorporaba de la silla y se despedía—. Estaremos en contacto. 
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    Altea (tramo de carretera nacional) 11:25 a.m. 

      

    —¿Está bien? —preguntó Sam de inmediato. 

    —Sí, gracias aunque una de las ruedas delanteras se ha pinchado. « ¡Qué mala suerte!»  —respondió ella—. no sé cómo cambiarla. He intentado llamar al seguro pero no llevo el móvil en el bolso, creo que me lo he dejado olvidado en el hotel.  

    —Yo puedo ayudarla a cambiar la rueda, si quiere… 

    —«¡Oh, qué amable! Pero, por favor, tutéame… no soy tan mayor. 

    Sam sonrió al oír aquel comentario. Sin duda volvió a meter la pata debido al protocolo de servicio. A continuación extrajo las llaves y la acompañó hasta su vehículo.  

    Buscó la rueda de recambio y el estuche donde había guardadas algunas herramientas para retirar la deteriorada. Antes de comenzar se asomó al interior para comprobar que el freno de estacionamiento estuviese puesto pero observó algo extraño sobre el fondo de la alfombra del copiloto. Tendió la mano para alcanzar el objeto descubriendo un puñal con un mango de hueso tallado pero envejecido por el tiempo en el que pudo ver un pequeño fragmento de material pegado en la punta. Receloso se preguntó qué podía ser aquello hasta que lo olfateó y, de inmediato, identificó.  
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    Se informaron sobre el estado clínico del paciente que acababan de visitar. El médico de guardia les informó que tras llegar inconsciente se le tuvo en observación durante una hora donde le revisaron las constantes vitales y se le realizó una analítica para hallar la causa de su estado. En ella aparecieron restos de un sedante muy utilizado en centros hospitalarios; aparte de aquella peculiaridad, todo lo demás presentaba normalidad. 

    —Pero ¿qué pasa con la amnesia que está experimentando? —preguntó la teniente. 

    —Puede tratarse de un residuo del anestésico. Esperaremos un par de días más y si no presenta ningún cuadro grave se le dará el alta.  

    —Verá doctor, estamos investigando un caso en que varias personas han sido víctimas siguiendo un mismo patrón y nos gustaría saber si han hallado algún intento de disección en su cuerpo.  

    —No, este paciente no muestra ningún tipo de herida reciente en ningún sitio. La única cicatriz que vimos fue la de la rodilla derecha causada por una operación de ligamento cruzado anterior hace unas semanas pero nada más. 

    —No sabe lo que me alegra oír eso. Una cosa más… ¿Podría entregarme el informe de la analítica en la que aparecen los restos del anestésico? Lo necesitamos para contrastarlo con los que ya tenemos. 

    —Sí, pediré que me hagan una copia. Pase a recogerla dentro de media hora. 

    —Muchas gracias. 

    Después de salir de su despacho se acercó al vestíbulo e hizo una llamada. Preguntó por el inspector de la jefatura informando de todo lo sucedido y anunciándole, seguidamente, su intención de regresar a Barcelona esa misma tarde  prometiendo ponerle a corriente de todo lo que fuesen descubriendo a partir de entonces. Con el documento en la mano se dirigieron al coche y condujeron hasta el hotel. Una vez allí, miró el móvil pero no había señal por parte de Sam. «Cosa extraña»—pensó. Se aproximaron a la recepción donde entregaron la llave de la habitación preguntando a la vez dónde se hallaba el punto de entrega del coche de alquiler. La encargada les recomendó hacerlo en la estación de Sants porque allí tenían una sucursal para realizar el procedimiento. En ese instante recibió una llamada y su conversación quedó interrumpida. 

    —«Hotel Atalaya, buenas tardes ¿qué desea?»...«Sí»…«Correcto»…«Pertenece a Europcar. Esta agencia está en la estación. Terminal Ave. Avenida Salamanca número 1»…«Este cliente nos lo solicitó hace unos días y acordó entregarlo en Barcelona»… «Espere… Se llama Freya  Landvik»… « ¡No hay de qué, gracias a usted, adiós!». 

    Ríters ajena a la conversación esperó contemplando la decoración de la entrada hasta que a sus oídos llegó aquel nombre. Similar a un latigazo que le recorrió todo el cuerpo tal una descarga eléctrica sus párpados se abrieron sorprendidos por la novedad y el asombro. Impaciente se acercó a Matt y le murmuró lo que acababa de descubrir.  

    —Perdone la indiscreción pero hemos oído lo que acaba de decir y queríamos que nos lo confirme.  

    Ha mencionado a una mujer hace un momento ¿puede repetirlo, por favor? 

    —¿Cuál…«Freya Landvik»? 

    —¿Sigue todavía aquí o ya se ha marchado? 

    —Lo siento pero no puedo dar información de nuestros clientes. Va contra las normas de confidencialidad de este establecimiento. 

    —Tiene razón —afirmó mientras mostraba su placa identificativa—. ¿Puede hacerlo ahora? 

    —Espere un minuto. 

    La mujer se alejó un instante para consultar si poder dar aquel paso y regresó de inmediato. 

    —Ahora sí. Se fue hace tres horas más o menos. 

    —¿Puede facilitarme su dirección? 

    Tras dictar los datos personales pudieron corroborar que coincidía con la de la directora de urgencias. A continuación preguntaron la fecha de registro de llegada, la duración de su estancia y la hora exacta de su salida. Cuando obtuvieron el informe solicitaron inspeccionar la habitación donde había pernoctado y la recepcionista les entregó la llave de inmediato.  

    —Han tenido suerte porque aún no han pasado a limpiarla.  

    —«¡Estupendo!»— afirmó ella resuelta. 

    Se preguntaba qué se encontraría en aquel lugar. A su mente llegaban cientos de pensamientos, sospechas y temores. Matt abrió la puerta y el silencio los recibió.  

    Mientras él revisaba por un lado ella lo hacía por otro, sin embargo, nada parecía evidenciar que alguien hubiese pasado por allí en ningún momento pues todo permanecía en orden y recogido hasta que abrió un cajón de un escritorio auxiliar que había junto a la cama. Allí descubrió un sobre que abrió con recelo. Tal vez estuviese vacío después de todo o puede que perteneciese a la organización del hotel, no obstante, salió de dudas de inmediato cuando vio una fotografía de su compañero Sam con una ficha personal adjunta donde poder localizarlo. De repente un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. ¿Qué significaba todo aquello…? —Se preguntó.  Abrumada por la angustia  fue incapaz de decir una palabra al agente que la acompañaba. Él, enmudecido, comprendió su inquietud y la abrazó. Tuvo que reconocer que se sintió arropada. Aquel gesto era lo que de verdad necesitaba en ese instante en el que el temor se estaba apoderando de sus emociones sin dejarle apenas un espacio para pensar con claridad.  

    —No te preocupes, los encontraremos —susurró confiado. 

    Respiró hondo y asintió afable a su apoyo. Tenía toda la razón. No podía dejarse llevar por el pánico, tenían que continuar adelante porque esa era la única salida que existía para solucionar cualquier problema: afrontar la situación y asumirla con valor. No tenían más tiempo que perder por lo que se apresuraron a salir de allí.  

    Esta vez él se ofreció para conducir mientras ella intentaba ponerse en contacto con Sam. Diligentes emprendieron el regreso hasta Barcelona mientras estudiaban como plantear la situación. Las circunstancias habían cambiado en menos de veinticuatro horas. Ya no era uno sino dos los amigos que habían desaparecido y el tiempo estrechaba el cerco de actuación. Al no advertir ningún remitente en el sobre o rastro en el que poder indagar no les quedaba otro remedio que enviarlo al laboratorio para analizar las huellas presentes. Anocheció apenas sin que se dieran cuenta pero la humedad que les rodeaba empañaba los cristales desfigurando su entorno en trazos abstractos. 

    [image: C:\Users\Ángel&Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\IE\CWT7ZY61\Vegvisir[1].png] 

      

    Barcelona,  2 de noviembre, 20:57 p.m. 

    Antes de volver a comisaría pasaron por el laboratorio científico para dejar el sobre hallado. Dicho lugar compartía instalación con el departamento anatómico forense donde trabajaba su amiga Kristine Aymón, doctora en medicina legal y veterana del centro. Un conserje realizó un registro y le anunció que podría venir a recoger el resultado en cuanto recibiese el mensaje a su correo personal. Aquello hizo crecer la angustia que se había comenzado a formar desde la desaparición.  

    Su parte emocional la castigaba duramente por haberle permitido ir solo tras la pista. Pero ¿cómo podría dar con él…? ¡Que injusta estaba siendo! A su lado y conduciendo se encontraba Matt que seguramente estaba sintiendo lo mismo pero a diferencia de ella, mostraba una entereza ejemplar ante la situación. Quizá estaba ahí la respuesta. Tal vez, echar mano de esa capacidad le ayudaría a sobrellevar aquellos momentos en los cuales el desasosiego había tomado las riendas de su pensamiento. De repente tuvo una idea: cenar. Cómo iban a tomar la decisión correcta con el estómago vacío…  
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    Altea. (Alicante) 2 de noviembre, 11:38 a.m. 

      

    Con un movimiento rápido colocó el pañuelo sobre su rostro y lo sujetó con fuerza hasta notar el desvanecimiento consecuente. Después buscó en sus bolsillos hallando la llave de contacto del coche con el que efectuaría el trayecto de vuelta y, con extremo cuidado, trasladó su cuerpo por la parte posterior evitando así ser vista durante la ejecución.  

    A continuación, ató sus extremidades con una cuerda para inmovilizarlo y tapó su boca con una cinta de embalar, terminando por cubrirlo con una manta de viaje en el asiento de atrás.  

    Debía actuar deprisa para evitar cualquier intromisión espontánea de algún posible conductor que circulase por allí en aquel momento y, rauda, se dispuso a recogerlo todo para subirse finalmente en el coche. El siguiente paso fue dirigirse hasta el acceso de la autopista más próximo a su ubicación, de ese modo llegaría a la hora prevista. Sumida en sus cavilaciones omitió el atardecer  pero al venir  la oscuridad advirtió poca iluminación y no tuvo más remedio que accionar las luces  para iluminar el camino.  

    Aparte de eso, pudo percibir potentes ráfagas de viento en el exterior que la alcanzaban impetuosamente intentando variar la dirección de su trayectoria por lo que redujo un poco la velocidad para evitar una eventualidad. Ya había recorrido la mayor parte de la distancia cuando tomó el desvío que la condujo hasta ese lugar. Un refugio recóndito  que ella  sola construyó sin ayuda de nadie y completamente apartado. Satisfecha, abrió la puerta del garaje y pasó al interior.  

    Al apartar la manta con delicadeza comprobó que aún permanecía inconsciente. Rápidamente lo llevó hasta una habitación cercana en donde lo depositó sobre una cama disponible. Volvió a reforzar las sujeciones para evitar cualquier intento de fuga y se dispuso a preparar el instrumental quirúrgico con el que comenzar la tarea sin dejar de preguntarse  por qué precisamente a él. 
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    [1] Mundo de los hombres creado por los dioses (Odín y sus hermanos) 

  

   
    [2] Lugar de Asgard donde se encontraba situado el palacio de Odín. 

  

   
    [3] Mundo de los dioses gobernado por el dios Odín y su esposa Frigg. 

  

   
    [4] Fresno perenne, árbol de la vida o fresno del universo. Sus raíces y sus ramas mantienen unidos los diferentes mundos según la mitología escandinava. 

  

   
    [5] Referencia al nombre histórico de una región de Suecia ubicada en el centro sur de Suecia, limitando al norte con Norrdland y al sur con Götaland. 

      

  

   
    [6] Tribu germánica que se fue expandiendo por toda Suecia. Durante la Era Vikinga fundaron el origen de los Varegos que darían el nombre a Rusia. 

  

   
    [7]  Reino de Ringerike. Antiguo reino de Noruega. Actual provincia de Buskerud. 

      

  

   
    [8] Guerrero vikingo cubierto de pieles de oso o lobo. Muy salvaje. 

  

   
    [9] Modo de duelo en la Era vikinga. Forma aceptada para resolver disputas. 

  

   
    [10] Doncella escudera que había elegido luchar en el campo de batalla. 

  

   
    [11] Antiguo reino histórico de Noruega. Ubicado en la actual provincia de Oppland. 

  

   
    [12] Antiguo reino histórico de Noruega. Actualmente es un condado fronterizo con Sør-Trøndelag, Oppland y Akershus. 

  

   
    [13] Medicina. Abertura natural o quirúrgicamente creada que une una parte de una cavidad corporal con el exterior. 

  

   
    [14] Diosas de la mitología nórdica. Hijas de Odín. Elegían a los guerreros más valientes muertos en batalla para llevarlos al paraíso de los dioses. 

  

   
    [15] Mundo de los gigantes en la mitología nórdica. 

  

   
    [16] Reino de la oscuridad y las tinieblas. 

  

   
    [17] Dragón que habita en el reino Nilfheim. 

  

   
    [18] Uno de los nueve mundos de Yggdrasil y el hogar de los Elfos. 

  

   
    [19] Elfa deidad que vivía en Ljösalfheim. 

  

   
    [20] Embarcación fabricada por los escandinavos, sajones y vikingos en sus incursiones guerreras. Data comprendida entre los años 700-1000 aproximadamente. 

  

   
    [21] Estrecha entrada de mar formada por la inundación de un valle excavado o parcialmente tallado por acción de glaciares. Destacan por su gran profundidad. Son muy característicos en regiones de alta latitud tanto en el hemisferio norte como en el hemisferio sur.  

  

   
    [22] Ama que administraba los bienes y las tierras mientras su marido realizaba expediciones. 

  

   
    [23] Hidromiel o bebida de miel fermentada. 

  

   
    [24] Las islas Åland fueron pobladas por los antiguos vikingos suecos durante el siglo X y que pertenecieron al reino de Suecia.  Están situadas en el mar Báltico entre Suecia y Finlandia. 

  

   
    [25] Paraíso de los guerreros. Salón majestuoso ubicado en el palacio de Asgard, donde el dios Odín, recibe a los guerreros caídos en la batalla elegidos por él y acompañados por las valquirias. Posteriormente los continuará entrenando para el Ragnarök. 

  

   
    [26] Vitki, en plural: Vitkar, eran los maestros de runas al que se consultaba sobre el futuro o se le pedía la realización de hechizos. 

  

   
    [27] Principales deidades de la mitología nórdica emparentados con Odín y que habitan en el palacio de Asgard, Gladheim. 

  

   
    [28] Raza de gigantes de hielo con fuerza sobrehumana oponentes de los dioses y habitantes de Utgar, fortaleza ubicada en  Jötunheim (uno de los nueve mundos que componen Yggdrasil). 

  

   
    [29] Organización Internacional de policía criminal. 

  

   
    [30] Scandinavian Airlines Systems. Una de las compañías de transporte aéreo de pasajeros y mercancías más importante de Noruega. 

  

   
    [31] Panel o casillero en el que están representadas todas las habitaciones del hotel y que sirve para controlar el estado de las mismas (libre, ocupada, bloqueada) Con el uso eficiente de la informática está cayendo en desuso. 

  

   
    [32] Traducido del noruego significa: “Lo siento, no hablo español”. 

  

   
    [33]  Termino en inglés. Es el proceso en el que se asienta la llegada de un cliente a un hotel. Registro de estancia. 

  

   
    [34]  m. coloquial  despectivo.  Hombre afeminado u homosexual. 

  

   
    [35] Expresión que significa: Cargar con una culpa inmerecida o perder la reputación y ser despreciado por alguna calumnia. Su origen procede de la inquisición española en la época medieval.  

      

      

  

   
    [36] Abreviatura de Metro Goldwyn Mayer. Famosa compañía de producción y distribución de cine en los Estados Unidos.  

      

  

   
    [37] Plato típico noruego que consiste basado en albóndigas fritas preparadas con carne picada de ternera y se sirven con puré de guisantes y patatas cocidas. 

      

  

   
    [38] Plato típico noruego basado en un pastel de pescado con marisco con apariencia de hamburguesa y acompañado de verduras locales o puré de patatas y salsas suaves. 

  

   
    [39] Pan noruego hecho a base de harina, leche, nata o grasa de cerdo y patata hecho a la sartén. Es de apariencia plana como una torta o crepe. 

  

   
    [40] Cerveza típica con bajo contenido de alcohol. 

  

   
    [41] Título de conde o duque. Rango de carácter hereditario o concedido por el rey a destacados jefes que apoyaban la corona. 

  

   
    [42] Antiguo reino de Noruega. Actualmente, es un distrito en el condado de Nord  

    Trøndelag. Provincia situada en la parte central del país. 

  

   
    [43] Cascos que usaban los guerreros en las batallas. 

  

   
    [44] Nombre histórico que poseía un área rural de Noruega correspondiente a Rogaland y posteriormente fue conocida como Stavanger. 

      

  

   
    [45] Halfdan El Negro. Jefe vikingo del siglo IX d.C. Rey de Vestfold. Antiguo reino de al sur Noruega. Actualmente es una provincia y su capital es Tønsberg. Su apodo, el Negro, hacía referencia a sus cabellos oscuros. 

  

   
    [46] Reino de Hedmark, antiguo reino de Noruega,  

  

   
    [47] Reino de Vingulmark. Antiguo reino al sureste de Noruega. Actualmente comprende los condados de Østfold y Akershus y, por lo tanto, incluye la capital noruega de Oslo. 

  

   
    [48] Ejército en campaña. 

  

   
    [49] Traducido del inglés significa: hombre de hielo. Puede hacer alusión a la impasibilidad o la imperturbabilidad de su carácter. 

  

   
    [50] Tipo de arquitectura que se constituye como de tradición regional más auténtica.  Nacida como medio de adaptación a su hábitat. Suelen contener materiales según los recursos existentes en el entorno. En áreas ricas en árboles se desarrollan viviendas en el que el material más predominante es la madera. 

  

   
    [51]  Fobia a las relaciones interpersonales.  Miedo patológico a las personas o compañía humana. Puede ser originada a partir de una experiencia traumática. 

  

   
    [52] Hechizo, conjuro o palabra usada para nombrar cierto tipo de sortilegios realizados por las Seidkonas o por las Völvas (hechiceras o brujas). 

  

   
    [53] Tipo de lucha libre que practicaban algunas sociedades vikingas. 

  

   
    [54] Esclavos, normalmente capturados durante las expediciones de saqueo, dedicados a las tareas más pesadas de la granja.  

      

      

  

   
    [55] Referencia a la formación rocosa con una caída vertical de 604m.  en la zona sudoeste de Noruega y que es popularmente conocida como Preikestolen, pero significa púlpito. Situada en el fiordo de Lysefjord en la provincia de Rogaland.   

  

   
    [56] Antiguo reino de Noruega durante la era vikinga que comprende actualmente la región de Sørlandet ubicada al sur del país y que comprende los condados de Vest-Agder y Aust-Agder. 

  

   
    [57] Romerike .Antiguo nombre  histórico de un reino de Noruega, situado  al noreste de Oslo.   

  

   
    [58] Antiguo nombre de un reino de Noruega. En la actualidad es un condado fronterizo con Sør-Trøndelag, Oppland y Akersus. 

  

   
    [59] Red informática interna que puede utilizarse para compartir información, sistemas operativos o servicios de computación dentro de una organización.  

  

   
    [60] Gentilicio para los habitantes que viven en Stavanger. 

  

   
    [61] Gjerstad. Municipio de la provincia de Aust-Agder, al sur de Noruega. 

  

   
    [62] Tønsberg, ciudad del sur de Noruega. Actual capital de Vestfold. 

  

   
    [63] Persona que trabaja de forma independiente y su actividad está orientada a terceros que requieren de sus servicios. 

  

   
    [64] (Universal Serial Bus) Memoria externa.   

    Dispositivo de almacenamiento de datos que utiliza memoria flash para guardar información. También conocido como pendrive. 

  

   
    [65] Disco compacto con el que utilizan rayos láser para leer información en formato digital.  Fue establecido en 1985 por Sony y Philips. 

  

   
    [66]  Adjetivo: [Planta] Que pierde sus hojas anualmente. 

  

   
    [67] Mamífero carnívoro parecido a un tejón. También conocido como glotón, 

  

   
    [68] Roedores miomorfos. Mamífero herbívoro que habita en las tundras (región cuya vegetación  es de bajo crecimiento). 

  

   
    [69] Traducido del Noruego: «Creo que te confundes». 

  

   
    [70] Traducido del Noruego: «  ¿Quién es Ansgar? » 

  

   
    [71]  Significa: [da svidániya]  Adiós,  en idioma ruso. 

  

   
    [72] Primero de los grados clericales.  Conferido como disposición y preparación para recibir el sacramento del orden religioso y cuya ceremonia se ejecutaba cortando  o rapando una parte del cabello. De esa forma los monjes mostraban que se convertían en esclavos de Cristo  aceptando la vida religiosa y la renuncia al mundo. 

  

   
    [73] Nombre en nórdico antiguo.  Reino de Raumarike. Antiguo reino de Noruega al noreste de Oslo. Actualmente su superficie corresponde a la provincia de Akershus. 

  

   
    [74] Termino en nórdico antiguo. Stáraya Ládoga (o Ládoga la Vieja) pueblo en el raión de Vóljov de la óblast de Leningrado, Rusia, ubicado en el río Vóljov cerca del lago Ládoga destacado por su comercio exterior durante los siglos VIII y IX.  

      

  

   
    [75] Varegos: vikingos suecos que fueron hacia el este y el sur a través de lo que hoy es Rusia, Bielorrusia y Ucrania durante los siglos IX y X d.C. 

  

   
    [76] Riúrik. Famoso gobernante de Nóvgorod y, según los historiadores, uno de los fundadores del estado de Rus de Kiev. 

  

   
    [77] Uno de los palacios del dios principal ubicado en Asgard y donde se encuentra su trono desde el cual «examina todas las tierras».  

  

   
    [78] El trono de honor donde toma asiento Odín y desde el cual puede contemplar los nueve mundos. 

  

   
    [79] Traducido  del  ruso: /YA ub'yu tebya/ «Te voy a matar». 

  

   
    [80] Adv. Traducido del ruso: /uzhe/: ¡Ya! 

  

   
    [81] Dios principal de la mitología nórdica también conocido como Odín. 

  

   
    [82] Pueblo situado en el extremo norte de la península de Stavanger a unos siete kilómetros al noroeste del centro de la ciudad de Stavanger. 

  

   
    [83] Dulce típico valenciano  que consiste en un delicioso bollo alargado, ligero, esponjoso y  dulce recubierto de azúcar glas. 
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